
NOTICIAS DE LIBROS

Í N D I C E

Ciencia política y Derecho constitucio-
nal.—Pág. 257.

Sociología.—Pág. 272.
Pensamiento político.—Pág. 279.
Problemas europeos.—Pág. 286.
Problemas del marxismo y comunismo.-—

Página 289.

Problemas del Tercer Mundo. — Pági-
na 294.

Problemas universitarios.—Pág. 298.
Historia.—Pág. 300.
Derecho.—Pág. 313.
Religión.—Pág. 314.
Varios.—Pág. 318.

CIENCIA POLÍTICA Y DERECHO CONSTITUCIONAL

GERARDO MORELLI: La sospensione dei diñtti fondamentali nello stato moderno
(La legge fondamentale di Bonn comparata con le costitu@om francesa e italiana).
Giuffre. Milán, 1966; 400 págs.

La cuestión de los derechos funda-
mentales en el Estado moderno constitu-
ye un problema que actualmente se pre-
senta con características. distintas que en
el pasado. En efecto, no constituía un
problema fundamental en el Estado ab-
soluto, pero tampoco pata el Estado mo-
nárquico constitucional ni siquiera para el
Estado democrático reciente, cuya estruc-
tura y finalidad era notablemente diferen-
tes de las del actual. A partir del libera-
lismo clásico, preocupado por garantizar
los derechos fundamentales contra el Esta-
do, se pretende ahora, sin renunciar a las
libertades de aquél, asegurarlas también
contra los poderes privados (Estado pro-
videncia, Welfare State). Bajo una ter-
minología indifirencíada se confunden
concepciones esencialmente diversas que
se reflejan en la misma esencia del Es-
tado y de sus funciones, en el concepto

de la democracia y en el de la libertad.
El autor ordena el material en -cuatro

capítulos. El primero, bajo la rúbrica
«Los derechos fundamentales: afirma-
ción e individualidad», contiene veinte
artículos en que examina cuestiones fun-
damentales, como la evolución del con-
cepto de libertad, la alternativa demo-
cracia real y democracia formal a la luz
de la evolución de la interpretación de
los postulados democráticos, las clasifi-
caciones de Derechos, su historia, en el
Derecho constitucional, con especial aten>
ción al tratamiento de los derechos del
hombre en las constituciones francesas y
con una larga referencia al valor del
preámbulo de la Constitución francesa
de 1958, junto con la significación de la
ley de 3 de junio del mismo año, cuyo
único artículo, al derogar el artículo 0.0
de la Constitución del 46 atribuía al Go*
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bierno, «investido el i de junio de 1958»
de la facultad de presentar un proyecto
de ley constitucional que sería sometido
posteriormente a referéndum.

La inviolabilidad de los derechos y el
poder reglamentario en Francia, la invio-
labilidad de los derechos en la Consti-
tución italiana con referencia al artícU'
lo 2.0 como norma de derecho objetivo,
la dignidad del hombre como presupues-
to básico en la estructura constitucional
y en relación con el problema de la in-
violabilidad y con la posibilidad de re-
visión constitucional junto con el exa-
men de artículos concordantes de la ley
fundamental de Bonn, son temas que in-
tegran también el primer capítulo.

En el segundo se estudian los límites
de los derechos fundamentales. Tanto
desde el punto de vista doctrinal como

positivo, por lo cual se consideran ios
límites que imponen las leyes morales,
los del orden constitucional en general
y los que establecen los ordenamientos,
alemán, francés e italiano, con especial
atención en el último a la cuestión de!'
orden público.

Ocúpase el capítulo tercero de la sus-
pensión de los derechos fundamentales:
el concepto de suspensión y su regula-
ción en las leyes constitucionales írance-
sas y alemanas, los problemas derivados,
de la situación o estado de necesidad que
la justifican y se discute, en fin, la ido-
neidad misma de la suspensión.

El último capítulo se refiere al control
de la suspensión de los derechos funda-
mentales y a su regulación positiva.—
D. NEGRO.

DAVID EASTON: A systems análysis of politícal Ufe, Wiley. Nueva York, 1967?
508 págs.

Se trata de la tercera obra capital de
Easton —las anteriores fueron The pO'
litical system (1953) y A framenvork jor
politictú análysis (1965). Siguiendo un
plan de largo aliento y después de haber
revisado críticamente la ciencia política,
el autor se ha decidido a presentar su
propia contribución. Contribución teóri-
ca, basada en el convencimiento de que
«la verdadera alternativa que se nos ofre-
ce es siempre entre un conjunto inarticu-
lado de suposiciones, conceptos inconexos
y generalizaciones apenas integradas por
un lado, y por el otro, los esfuerzos ex-
plícitos por conseguir una mayor auto-
conciencia teórica y una coherencia ló-
gica más tensa».

El punto de partida es una paradoja.
A quien pretendió que las teorías son la
cosa más barata del mundo, se le podría
objetar que deben de ser bastante ca-
ras, porque escasean mucho. El punto

crucial es aquí la invención de estruo
turas conceptuales. Y la que Easton nos
propone es la de la vida política como
sistema abierto y adaptable.

Un modelo mínimo revela que el sis-
tema político está conectado con su ám-
bito (=enviromnent) por medio de m*
puts y de outputs. Habrá que advertir
—ya que el autor no lo hace— que la
distinción entre outputs e inpwts fue vir-
tualmente enunciada en 1957, cuando
Bendix y Lipset consideraron que «la
ciencia política se ocupa del efecto del
Estado sobre la sociedad, mientras que
la sociología política se ocupa del efecto
de la sociedad sobre el Estado». Según
Easton, los dos inputs fundamentales son
las demandas y el soporte —incluyendo
bajo este último epígrafe la legitimidad
y las ideologías- -, mientras que los out-
puts consisten en las decisiones y accio-
nes de las autoridades. Según eso, inputs
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y outputs, corresponden toscamente a las
nociones clásicas de politics y policy. En
todo caso, ambos elementos forman par-
te de un circuito de realimentación
(=feedback loop), que permite que las
autoridades corrijan o ajusten su • poli'
tica para alcanzar determinados objetivos.

Ese modelo es una visión de conjun-
ta que cubre virtualmente el campo inte'
gro de la ciencia política, de manera que
permite superar el confinamiento de las
subespecializaciones. Capítulos ya clási-
cos —como «la. opinión pública» o «el
ejecutivo»— dejan de ser en él memh'ta
disiecta, para aparecer como fases de un
mismo proceso. Todos los elementos de
la vida política son así articulados y ocu-
pan un lugar muy preciso. En consecuen-
cia, no deben ser estudiados «en sí» sino
en sus relaciones con los demás.

En segundo lugar, el modelo permite
también enunciar en términos bastante
razonables las preguntas de mayor en-
vergadura, por ejemplo: ¿cómo logran
subsistir los sistemas políticos en un
mundo que es a la vez estable y cam-
biante? La respuesta debe apuntar a «los
procesos vitales de los sistemas políticos
—las funciones fundamentales sin las que
ningún sistema podría subsistir—, jun-
to con los modos típicos' de respuesta, a
través de los cuales los sistemas políticos
consiguen mantener aquellos procesos».
Dos conceptos útiles a este respecto son
el de alteraciones (= disturbances) y el
de tensión ( = stress). Esta última «dire-
mos que ocurre cuando hay peligro de
que las variables esenciales sean lleva-
das más allá de un margen crítico ( = crí-
ticol range)».

El modelo se instala deliberadamente
a un nivel de suma abstracción. A par-
tir de él, habrá que hacer algunas de-
ducciones significativas que orienten la
investigación. La teoría se convierte así
en enfoque (—approach), el cual recibe
el nombre de análisis de sistemas (= 5315-
iems analysis). En todo caso, el modelo

tiene un alcance universal porque fija
las condiciones últimas a que debe a;us-
tarse el funcionamiento de cualquier sis-
tema político. Podrá objetarse que tal
aspiración es desmesurada. Pero el va-
lor de la obra de Easton consiste justa-
mente en la universalidad de su tesis
de base.

Convendrá prevenir aquí un equívoco
en cuanto al sentido de «sistema políti-
co». Por una parte, el término significa
«la vida política» en general, que es,
sin duda, el elemento indefectible de
toda sociedad. Pero, por otro lado, tam-
bién puede aplicarse a cada «régimen»
político concreto, que puede ser susti-
tuido por otro. La distinción es análoga
a la establecida entre «el lenguaje» en
abstracto y los «idiomas» peculiares.
Easton atiende sobre todo a la primera
acepción, que es, a la vez, la más pura
y la más amplia. Sin duda, las regula-
ridades inferidas a nivel de la vida po-
lítica condicionan y limitan —Ashby di-
ría «constriñen»—• las regularidades ob-
servables dentro de los regímenes. Estos
no son sino pautas organizativas o con-
figuraciones pasajeras de la vida polí-
tica, que es invariable en su estructura
última. Un enfoque centrado en los re-
gímenes desenfocaría sistemáticamente los
conflictos, las crisis, los cambios y las
revoluciones. Sólo un enfoque centrado
en la vida política lo puede abarcar todo,
como episodios diferentes de un mismo
proceso. El análisis de sistemas tiene en
este sentido una soltura y un campo po-
tencial de validez incomparablemente ma-
yores que los de la teoría de Parsons,
estrechamente ceñida a las instituciones.
Por eso es tanto más curioso que Easton
cuide muy poco de demostrar la validez
de su teoría en el terreno de los cam-
bios políticos.

Aunque no le guste admitirlo, Easton
no ha hecho en realidad sino superar
—quizá llevándola a sus últimas conse-
cuencias— la teoría funcionalista de Ma-
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iinowski, Radcliffe-Brown y Merton — âu-
tores por los que muestra poco aprecio—.
Pot otra parte, también la ha moderni-
zado, enunciándola en términos ciber-
néticos que proceden principalmente de
Wiener y de Ashby. La coincidencia en
tales fuentes basta para explicar que
—desde 1963 e independientemente de
Easton— el autor de la presente recen-
sión haya venido aplicando un enfoque
casi idéntico a la sociolingüística. Son
ideas que están cristalizando, y es sólo
cuestión de tiempo que se extiendan a
las diversas ramas de la ciencia social. Se
percibe así un amplio movimiento de
convergencia que acaso revolucione los es-
tudios, imponiendo unas nociones com-
partidas y una terminología unificada. La
ciencia social tenderá entonces a conver-
tirse «n un todo homogéneo, en vez de
un agregado de partes inconmensurables.

Hoy por hoy, sin embargo, tanto en
el dominio de la economía como en el
de la sociolingüística o en el de la polí-
tica, el análisis de sistemas se encuen-
tra en vanguardia, y ni siquiera se ha
extendido aún su uso a muchos campos
vecinos. Sería así temerario prejuzgar
los frutos de lo que sólo es una promesa.
Lo que sorprende de momento es que
ese enfoque es a la vez trivial y espec-
tacular. Es trivial en la medida en que
sus ideas de base concuerda» con el más
puro sentido común, y no sería difícil
encontrarles precedentes en la historia
de la teoría social. Pero es también espec-
tacular por cuanto que pretende, con

un modelo inicial muy sencillo, dar cuen-
ta de problemas sumamente complejos.
¿Está justificada una simplificación tan
expeditiva? Entendámonos: seguramen-
te, el análisis de sistemas no «simplifica»
nada, sino que ordena o jerarquiza. En-
tre las condiciones últimas de cualquier
sistema y las condiciones concretas de los
sistemas peculiares, hay un entre-deux
que habrá que articular conjugando de-
ducciones e inducciones. En rigor, el
«análisis» de sistemas es más bien una
síntesis anticipada.

Contra la acusación de simplismo, Eas-
ton hace ver que el modelo más fiel de
un objeto es el objeto mismo. Ahora,
desde el momento que no podemos com-
prenderlo inmediatamente, necesitamos
trazarnos un camino. Y es obvio que
éste debe empezar por lo mis simple.
Sólo que la simplicidad puede ser ele-
mental •—como eji Parsons, que parte de
la interacción, con roles, siandards y san-
ciones—, o bien puede ser global —así
en Easton, que se basa en el sistema—.

En vista de su simplicidad global, no
cabe exigir al análisis de sistemas que
dé directamente «soluciones», sino que
sea una guía para encontrarlas. Por eso
tiene Easton un concepto bastante mo-
desto de su aportación. Se contenta con
que sea un pequeño paso en la direc-
ción conveniente.

Con todo —y a pesar de sus defectos—
el libro es muy denso, está muy elabo-
rado y no es nada improbable que haga
época.—Luis V. ARACIL.

TEMISTOCLE MARTINES: Governo parlamentase e ordinamento democrático, Giuffre.
Milán, 1967; 200 págs.

El libro es tina de las publicaciones del
Is'tituto di Scienze Giuridiche, Econotni-
che, Politiche e Sociali, de la Universi-
dad de Mesina. Su autor, profesor de
Derecho constitucional, «se propone de-
mostrar en términos jurídicos que las cau-

sas de la crisis permanente de la forma
parlamentaria de gobierno no consisten
en la pérdida de funciones o debilitamien-
to de las asambleas legislativas —según
pretenden los laudatores temporis acti,
que buscan el remedio en un retorno a la
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soberanía de los parlamentos—, sino más
bien en la ineptitud de las estructuras
tradicionales para encarnar aquellos prin-
ripios en que debe inspirarse un ordena*
miento que tenga derecho a ser llamado
democrático».

El parlamentarismo, que apareció en
Inglaterra como forma de equilibrio entre
poderes oligárquicos, se extendió luego
al resto de Europa y experimentó trans-
formaciones sustanciales. Sobre todo sir-
vió para que, mediante la extensión del
sufragio, la soberanía popular pudiese
ejercer su control a través de las asam-
bleas representativas. Ahora bien, por
precaria que fuera la democracia formal
instaurada con el sufragio universal, com-
prometió en seguida el equilibrio de po-
deres y condujo, por reacción, a las dic-
taduras. En éstas, el ejecutivo se arrogó
autoritariamente la representación direc-
ta de la nación, y pudo suprimir, o
arrinconar, las asambleas.

Según Martines —que expresa un es-
tado de opinión muy general entre los
autores—, la situación se hizo especial-
mente confusa a partir de la segunda
guerra mundial. Su tesis es que «el
Gobierno parlamentario pasó junto con
la sociedad en que surgió y se difundió,
de manera que cualquier- intento de resu-
citarlo no hace sino perpetuar un grosero
equívoco que además de crear ciertos
pseudoproblemas en el campo de la teo-
ría, contribuye a acentuar la crisis de
las instituciones en algunos países eu-
ropeos».

En Italia, en Francia y en la Alemania
federal, los Parlamentos son hoy día me-
nos decisivos, quizá, que los Jefes de
Estado, los partidos e incluso otras fuer-
zas políticas, como los Sindicatos y gru-
pos de presión. En la opinión del autor,
esa transformación no consiste tanto en
una desvirtuación sistemática de la Cons-
titución, cuanto en la aparición de nue-
vas formas de contacto entre sociedad
política y sociedad civil. Gracias a esas

formas de contacto —que no estaban, for-
malmente previstas—, los Parlamentos ya
no, monopolizan la representación del pue>
bío, sino que la comparten con otros
cauces de representación.

La prepotencia de los partidos o de
los intereses sectoriales, así como la tec-
nocracia, han alterado sustancialrnénte el
funcionamiento real del artefacto parla-
mentario. Los poderes «efectivos» preva-
lecen cada vez más sobre los «legítimos».
Uno de los aspectos de esa tendencia es
aquél que el autor denomina «crisis de
la representatividad». Otro aspecto im-
portante es la deterioración de la rela-
ción de confianza (—rappoHo fiduciario),
que establecía el control del legislativo
sobre el ejecutivo y fijaba la responsabi-
lidad política de los miembros de este
último.

Después de haber constatado en la pri-
mera parte esa «crisis institucional dei
sistema», Martines trata de superar en la
segunda los equívocos y las contradiccio-
nes que plantea la adecuación entre go-
bierno parlamentario y ordenamiento de-
mocrático.

Hay que advertir que el punto de vista
que el autor mantiene a lo largo de su
exposición es el propio del Derecho cons-
titucional y de la Teoría del Estado. Los
autores que cita con predilección son, so-
bre todo, italianos (Mortati, Crisafulli, Ba»
rile, Esposito, Giannini, Lavagna, Bisca-
retti di Ruffla, Guarino, Maranini; Sar-
tori, Sica, Tesauro), alemanes (Kelsen, Je-
llinek, Schmitt, Glum, Koelreutter, Leib-
holz, Loewenstein Nawiaski) y franceses
(Burdeau, Duguit, Duverger, Mirkine-
Guetzévitch, Berlia).

El estudio de Temistocle Martines se
ciñe así deliberadamente al ámbito cons-
titucional, con bastantes incisos de filo-
sofía política. Su interés es muy limita-
do y no sería difícil denunciar en él'va-
guedades y oscuridades que perjudican la
comprensión de su tesis central. Por otra

261



NOTICIAS DE LIBROS

parte, el punto de vista adoptado —que
podríamos denominar idealismo jurídico,
y que se encuentra en la línea de la más
clásica tradición italiana— hace que el
lector eche de menos los datos históricos
—económicos, por ejemplo- - que, sin du-
da, arrojarían mucha iuz sobre los he'
chos debatidos y darían a la obra un ma-

yor realismo, de acuerdo con el enfoque
de la moderna ciencia política.

La bibliografía comprende 313 títulos,
una mitad, aproximadamente, italianos,
y el resto, sobre todo, alemanes y fran-
cés. En cambio, el número de obras en
lengua inglesa es desproporcionadamen-
te reducido.—Luis V. ARACIL.

A. H. BlRCH: The British system of Government. The Minerva series, núm.
George Alien and Unwin. Londres, 1967; 288 págs.

«El sistema británico de Gobierno»
aparece después del gran éxito obtenido
por el profesor Birch con su libro «Go-
bierno Representativo y Responsable».
Birch, especialmente experto en Ciencia
política británica, es actualmente profe-
sor de Estudios Políticos de la Universi-
dad de Hull.

Este libro es un estudio completo del
sistema de gobierno en Gran Bretaña,
puesto al día, tanto en su contenido,
como en sus métodos. El profesor Birch
hace un valioso, completo y muy real
análisis de los principios constituciona-
les; un preciso examen de los diferen-
tes grupos que juegan una parte activa
en la vida política y de los medios de co-
municación entre esos grupos. Nos deta-
lla lo que es un país organizado bajo una
constitución no escrita que descansa en
la tradición, la comodidad y la práctica.
Bajo esta condición, el Rey reina, pero
no gobierna. La sabiduría de esta fórmu-
la es inagotable y su éxito ha dado raíces
vigorosas a todo el pensamiento político
anglosajón.

Analiza el sistema parlamentario de las
Islas, invención típicamente inglesa, y
que consiste en la subordinación del
Ejecutivo a una Asamblea que discute
de improviso y verbalmente lo que el
Ejecutivo ha estudiado cuidadosamente
en largos días o meses de trabajo espe-
cializado.

E! texto consta de cinco partes. En la

primera estudia las bases sociales (la so-
ciedad británica y el pueblo británico).
En la segunda, el marco constitucional
(la naturaleza de la Constitución, el des-
arrollo de las Instituciones liberales y la
supervivencia de las Instituciones medie-
Vales). En la tercera parte, los actores
y sus papeles (electores y votantes, por-
tavoces de grupos, partidos políticos,' po-
líticos y dirigentes, Gobierno y oposición
y funcionarios civiles). En la parte cuar-
ta, todo el proceso de Gobierno (Admi-
nistración y política, el Parlamento y la
Administración, el cambio de la ley y
la Administración local), y finalmente, la
parte quinta trata del ciudadano y el
Gobierno (los derechos del ciudadano y
la democracia en Inglaterra).

Pone el autor particular énfasis en
los capítulos dedicados a la política in-
glesa en general, a la actuación de los
votantes, los políticos de partido, minis-
tros, funcionarios civiles y portavoces de
diferentes intereses y causas. También
se hace hincapié en las tradiciones que
dan forma al comportamiento político
en Gran Bretaña y a la manera en que
el sistema político refleja el carácter
y los valores de la sociedad británica.

Este texto del profesor Birch nos ha-
ce recordar un valioso libro de Salvador
de Madariaga, Ingleses, franceses y es-
pañoles, donde llega a parecidas conclu-
siones que el autor inglés. Particularmen-
te cuando estudia el autor español todo
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?o relacionado con el carácter inglés, la
política, la familia, etc. Y también se nos
ha venido a la memoria el magnífico en-
sayo del señor Madariaga, publicado en
el núm. 54 de Revista de Occidente (sep-
tiembre 1967) sobre «El transfondo de la
•crisis británica», donde analiza, en bre-
ves y acertados párrafos, cómo al pro-
ducirse la reforma del sufragio univer-
sal que abren al pueblo el acceso al po-
der parlamentario, la alianza de los nO'
í>les y la burguesía es quien continúa
gobernando, y no por abuso de poder,
una opresión militar o intelectual o una
•coerción económica ejercida sobre el elec-
tor, sino pura y simplemente porque esas
•dos clases gozaban de un gran prestigio
ante el pueblo, llegando a producir el
incomparable desarrollo de Gran Breta-
ña de 1713 a 1914.

Igualmente, coinciden el señor Mada-
tiaga y el profesor Birch al hablarnos de
cómo el pueblo inglés entra de lleno a
participar en el Poder durante la prime-
ra mitad del siglo XIX, y, consecuente-
mente, cómo el centro político de grave-
dad de Gran Bretaña «desciende» de la
aristoburguesía al pueblo y simultánea-
mente, hay un desplazamiento claro del
Parlamento a los sindicatos obreros, pro-
ÍK.

duciendo un descenso del nivel intelec-
tual de la clase dirigente. ¡Qué lejos es-
tán los actuales jefes de los partidos po-
líticos británicos de aquellos ejemplares
y extraordinarios jefes que Winston Chur-
chill describe en sus Memorias!

Resumiendo: éste es un libro elemen-
tal, en el sentido de que no hace falta
11:1 conocimiento previo en el lector, y
que nos proporciona una completa in-
troducción, viva y real, al sistema britá-
nico de gobierno y con abundantes ejem-
plos ilustrados sacados de la realidad de
los acontecimientos de los años de la
postguerra. El mismo autor nos declara:
«He tratado de animar el libro dando
ejemplos para cada generalización; y he
procurado también tratar de algunos he-
chos y problemas que muchos otros li-
bros ignoran».

Nos parece un libro de texto del más
alto valor para el estudiante o el estu-
dioso de los temas políticos. Pero como,
además, no elude las cuestiones que pue-
dan estar sujetas a controversia, intere'
sa también al círculo más amplio de aqué-
llos que están interesados en' los nego-
cios públicos. •— TOMÁS * ZAMORA RO-
DRÍGUEZ.

TORCUATO LUCA DE TENA : Crónicas parlamentarias. Prólogo de Luis SÁNCHEZ AGESTA.
Editorial Prensa Española. Madrid, 1967; 158 págs.

Torcuato Luca de Tena es ya lo su-
ficientemente conocido y admirado como
para que podamos considerarlo como un
gran periodista, un extraordinario cons-
tructor de novelas y un magnífico poe-
ta. (Recordemos M«. Thompson, su
mundo y yo, El Londres de la posguerra
y el reportaje histórico «Embajador en
el Infierno» (en colaboración con el te-
niente coronel Palacios), como muestras
de su destacado puesto en el periodismo
•español; Edad prohibida (35 ediciones),
La' mujer de otro y La otra vida del

Capitán Contreras, éxitos reveladores de
sus cualidades como gran novelista, y
Arbor, Espuma, nube, viento, revelado-
res de un gran poeta). Son las tres fa-
cetas fundamentales que debía reunir
el autor para que sus Crónicas parid;
mentarías llegasen al gran público y obtu-
viesen el extraordinario éxito de crítica
y de favor popular.

Estas crónicas —puro periodismo—
están escritas con la prisa, la celeridad
que impone la exigencia informativa,'
aunque sin mengua de su calidad. Pero,
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además, con una visión, con una niaes-
tría, con una narrativa de gran nove'
lista, que han ido captando las psicolo-
gías, los temperamentos, las idiosincra-
sias de los que intervinieron en los de-
bates. Y aún hay más: llevan las eró'
nicas una carga, mezcla de ternura, de
entusiasmo, de desencanto a veces, de
fina ironía, de gracia, que sólo pueden
ser expresadas por un poeta. El trino-
mio periodista-poeta-novelista ha produ-
cido una crónica de gran valor docu-
mental y literario.

Deseamos hacer constar que no nos
parecen acertadas las opiniones de los
que consideran a Luca de Tena como
el continuador, el sucesor de Fernández,
Flórez en este periodismo parlamenta-
rio. No. El autor de Acotaciones de un
oyente, que hizo las delicias de los es-
pañoles de hace cuarenta o cincuenta
años, con sus crónicas parlamentarias
en el A B C madrileño, se enfrentaba
con unos diputados, con unos represen-
tantes políticos y con unos temas muy
distintos de los que Luca de Tena aca-
ba de criticar.

La verdad es que Fernández Flórez,
el admirado gallego, también gran au-
tor de novelas y maravilloso periodista,
se encontró con unas Cortes muy pro-
picias a la crítica, muy favorables al
humorismo suyo, jovial, a veces; amar-
go, otras. Las Cortes que vivió, conoció
y juzgó con inimitable gracia el autor
de Las siete columnas fueron Cortes que
trajeron la decadencia total del sistema
parlamentario español. Farmacéuticos que
fueron ministros de Marina; caciques e
hijos de caciques analfabetos, sólo pre-
ocupados de la carreterita o el puente-
cito propicio a sus bastardos intereses;
ignorancia total y absoluta para cual-
quier problema de labor nacional, etcé-
tera. Todo ello producía náuseas o... risa,
si se ofrecía en la prosa graciosa y ga-
lana del escritor nato. Era fácil criticar
en ese ambiente. Como siempre, salve-

mos las excepciones, que eran muchas
y buenas, pero que quedaban aplasta-
das por la inmensa masa de los politi-
quillos de tres al cuarto. Una verdade-
ra pena.

En cambio, ¿qué clase de problemas
se planteaban ante los ojos y oídos crí-
ticos de Luna de Tena? Nada más y
nada menos que la ley de Libertad re-
ligiosa, la ley del Movimiento y de 'su
Consejo Nacional y la ley de Repre-
sentación familiar. Problemas de una
importancia, de una envergadura polí-
tica y de un interés máximo. Lo que
el editor le decía a Luca de Tenat «Es
bueno que el español de hoy mire con
ilusión y con precaución el conocimiento
de su propio futuro.»

Y ¿qué clase de procuradores erao
los que discutían estas leyes? Creemos,
que eran los mejores; quizá faltasen
algunos que hubiésemos deseados ver
sentados en los escaños de nuestro Par-
lamento. Pero la verdad es que los ac-
tuales procuradores son, hoy por hoy,
excelentes representantes del Poder po-
lítico. Juzgar con mesura, con respeto
y con conocimiento de causa a profeso-
res universitarios, a juristas notables, a
políticos de larga vida activa, a magní-
ficos empresarios, a destacados econo-
mistas, a excelentes ingenieros es mu-
cho más difícil de lo que podamos ima-
ginar. Ahora no se reúnen «cuatro ga-
tos», como pasaba en anteriores tieni'
pos. Ahora se trata de señores de la
categoría de Fueyo, Sánchez Agesta,
Bau, Herrero Tejedor, Muñoz Alonso,
Coronel de Palma, Martínez Esteruelas,
etcétera. Me dejo en los bordes de la
pluma muchos más de humanísima y
humanística categoría. Fernández Flórez
ofrecía caricaturas. Luca de Tena es el
ejemplar humano en quien pensaba se-
guramente Vicente Gallego, al decir; «El
periodismo de hoy tiene como misión
fundamental ofrecer al lector una ima-
gen rápida y veraz del mundo. Informar
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e informarse es una labor trascendente,
cualquiera que sea la actividad del hom-
bre. El ejercicio de toda profesión es
necesariamente informativo, porque sin
el conocimiento de los hechos o con un
conocimiento deficiente no se puede ha'
cer un diagnóstico médico, ni dictar una
sentencia, ni hacer un proyecto. Menos
aún formatse un criterio de la dinámica
de la historia que estamos viviendo.
Sólo los bien enterados se capacitan para
discurrir atinadamente...» (Revista de
Occidente ntimetos 8 7 9 , extraordinario
de noviembre y diciembre de 1963.)

Y con decir que nos acordamos de esta

frase de Carlyle para definir el estilo de
Luca de Tena en estas crónicas parla'
mentarías está dicho todo: «El humor
verdadero, el humor de Cervantes o de
Sterne, tiene su fuente en el corazón
más que en la cabeza.»

La obra, muy bien presentada por
Prensa Española, lleva un prólogo del
profesor Sánchez Agesta muy a la altu-
ra de un gran catedrático de Derecho
político, y del cual vamos a destacar el
hecho más importante que él vio en es'
tas discusiones parlamentarias: «La con-
vivencia de quienes discrepaban.»'—To-
MÁS ZAMORA.

PAUL LEROY: L'Organisation constítutíonelle et les crises. Librairie Genérale de
Droit et de Jurisprudence. R. Pichón et R. Durand-Auzias. París.

La inclusión en la Constitución france-
cesa del 4 de octubre de 1958 de las úl-
timas disposiciones del art. 16, ha oca-
sionado una vuelta a la antigua cuestión
de los poderes en crisis.

Paul Leroy consagra su tesis doctoral
al examen de esta cuestión. Es raro que
una tesis para obtener el doctorado en
Derecho sea una obra perfecta como la
que nos ocupa, que ha obtenido premios
diferentes en su país.

Cualquiera que consulte la bibliografía
utilizada por el autor convendrá en que
hace falta mucha audacia para tratar un
tema en el que tantos autores, entre ellos
los más eminentes del Derecho político,
han consagrado sus estudios, juzgados
excelentes. Para no ser inferior a estos
modelos, y para librarse del peligro de la
recopilación, hace falta, a la vez que un
vigoroso espíritu de síntesis, proponer
sobre diversos puntos, análisis nuevos o
más profundos del tema. Desde' este
punto de vista, me inclino a decir, que
la obra de Paul Leroy La Organización
Constitucional y las Crisis, es casi
ejemplar.

Los primeros capítulos están consagra-

dos al estudio general de la organización
constitucional del tiempo de crisis, pre-
vista o no por la constitución. El autor
presenta una síntesis que según George
Lavau (profesor en la Facultad de Dere-
cho y Ciencias Económicas de París), es
un ejemplar casi perfecto de sobriedad
y vigor intelectual, aliada con un mucho
de penetración.

El estudio del artículo 16 y de los pro-
blemas, que promovió en la experiencia
de su utilización en 1961, son seguida-
mente el objeto de un análisis, que está
llevado, no solamente, con un mucho de
fineza jurídica, sino con un espíritu de
mesura que no excluye la nitidez de
principios y de tomas de postura. En un
centenar de hojas de una bella densidad,
Paul Leroy se entrega a un agudo aná-
lisis que, en conjunto, significa la adhe-
sión a una estrecha filiación entre el ar-
tículo 16 y 10.

La tercera parte as finalmente sobre
el análisis de los cambios definitivos de
la organización constitucional debidos a
las crisis. El autor se interesa en mostrar
cómo las técnicas del tiempo en crisis
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una vez la crisis termina, no están olvi-
dadas, sino reprimidas en las situaciones
normales. La crisis aparece así como un
laboratorio constitucional donde son ex-
perimentados nuevos procedimientos que
rejuvenecerán la organización constitu-
cional, a menudo anticuada por regínie-
nes de democracia liberal. En esta parte,
Paul Leroy ha querido hacer obra de
jurista.

Toda la unidad y el equilibrio de este
estudio reposa finalmente sobre una elu-
cidación de la noción de crisis, intentado
en una docena de páginas, en la intro-

ducción. Con un poco más de experien-
cia el autor lo hubiera podido hacer me-
jor, aunque de hecho, su estudio sobre
este concepto es francamente brillante y
digno de un jurista con muchos años de
experiencia.

Paul Leroy nos ofrece, en definitiva,
una obra en la que las cualidades de
fuerza, de vigor, de densidad y de so-
briedad, aparecen al lector, conjugándose
en un brillante examen de los problemas
más importantes, palpitantes y recientes,
de la actual situación legal francesa.-—
GREGORIO RODRÍGUEZ AGOSTA.

GÜNTHER DUXÍ Bundesrat und Bundesaufsicht (Consejo federal e Inspección fede-
ral). Duncker « Humblot Vg. Berlín (Occ); 149 págs.

La intervención del Bundesrat en la
inspección federal de Alemania ha sido
la causa del interés que se viene conce-
diendo a la inspección federal en general.
Con ello se ha planteado no sólo la im-
portancia y alcance de la inspección 'fe-
deral en cuanto concedida a determinados
órganos políticos, si bien precisa unas for-
mas jurídicas, sino que también de ello
resulta como consecuencia el interés que
se ha dado los últimos años a la exten-
sión de la competencia para las funcio-
nes de inspección en la Federación.

En un estudio detallado y metódico, el
autor no sólo investiga el procedimiento
a usar por el Bundesrat, así como su ca-
pacidad resolutiva, sino que incluye un
estudio preciso sobre una valoración acer-
tada del derecho de colaboración por el
Bundesrat, examinando la clase e impor-
tancia de los medios disponibles de ins-
pección y control.

Kl Gobierno federal no puede tomar
medidas que comprometan a los lander
sin la aprobación del Bundesrat. Con ello
la posible inspección pierde ciertamente
eficacia, pero se ejerce con anticipación
a su puesta en vigor. En situaciones nor-

males no existirá un peligro para la efi-
cacia de la tarea de inspección jurídica
de control federal. De todas formas se
observa cómo la Administración ha ido
anulando la protección o tutela de la
inspección. Donde pudiera surgir una co-
lisión entre la Federación y los ¡dnder, la
posibilidad de un litigio constitucional ha
reprimido la importancia práctica de la
tarea federal de inspección. Así, la cola-
boración del Bundesrat, necesaria para la
acción del Bundestag, no aparece como
crítica mientras no haya crisis. El que la
necesidad de aprobación por el Bundesrat
para los compromisos de los lander con
carácter federal, llegue o no a convertir-
se en un obstáculo, sólo depende de la
inteligencia de los hombres que estén al
frente del Estado.

Caso aparte lo son las circunstancias
en que se desarrolla la inspección direc-
tiva. Una polémica que se dirige fre-
cuentemente en contra de las posibilida-
des de influir, otorgadas a la Federación
en virtud de la inspección directiva en
la competencia de los lander (y así Na-
wiasky), parece ignorar que esas posibi-
lidades no representan más que un con-
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ttrapeso indispensable frente a la riguro-
sa reducción de las propias competencias
de la Administración en sus escalones in'
feriores y medios.

En vista de la repercusión de la Ad-
ministración, que se extiende más allá
•de las fronteras de los lánder y sobre
todo en vista de la frecuente necesidad
de la ejecución uniforme, tienen que ob-
tener estas formas de inspección un in-
cremento de su importancia. Ello se re-

fiere especialmente al «derecho de ins-
trucciones» que contiene el art. 84, 5.0 de
la Ley Fundamental.

De esta forma, se ha encomendado al
Bundesrat una tarea de compensación que
no es tan fácil: la tarea especial de re-
chazar una influencia demasiado amplia
de la Federación sobre la ejecución que
corresponde a los Vinder, y ello sin im-
pedir las influencias que resulten nece-
sarias para la Federación.-—H. O.

SlGMUND NEUMANN: Partidos políticos modernos. Editorial Tecnos, S. A. Ma-
drid, 1965; 671

importante, por ejemplo, la de su trans-
cendencia en las relaciones internaciona-
les, o por ejemplo, desde aquella otra
que, sin preocuparse excesivamente de
conseguir un mínimo de sinceridad, sí,
en cambio, por esos curiosos fenómenos
de la política, despertaba más simpatías,
más atracción popular.

Conviene decir que, en cierto mode-
los autores que de alguna manera han
colaborado en la realización material de
estas páginas han tenido que salvar lim-
piamente muchísimos' obstáculos, por
ejemplo, la insuficiente garantía científi-
ca con la que, en ocasiones, los autores
considerados como clásicos han planteado
el tema; la escasa o nula claridad" del
concepto partido político estudiado o me-
ditado desde una posición rigurosamente
histórica; filosófica y social; la carencia
de un método adecuado, puesto que, en
algunos sectores de la ciencia política se
ha venido considerando a los partidos co-
mo faltos de base, es decir, carentes de
auténtica personalidad y, por supuesto,
faltos de una teoría que1, con alguna ni-
tidez, 'diese cuenta de su contenido, y,
finalmente, el olvido total, oportunamen-
te denunciado por el profesor Neumann,
de que «los partidos políticos son la obra
viva de la política moderna», Este libro,

El. tema de los partidos políticos no
decae, por el contrario, es un valor en
alza, lo que, en cierto modo, significa
ana constante preocupación del especia-
lista y lo que, por tanto, pone ante el
político profesional un prometedor hori-
zonte. No se trata, pues, de citar aquí,
y ahora, una relación bibliográfica de
aquellas obras que con mayor autoridad
y profundidad, recientemente, se han
planteado el problema de determinar con
precisión, sencillez y claridad todo lo
•que para el Derecho político representan
los partidos. Nos basta 'con decir que el
político de nuestros días no se ha con-

formado con una simple formulación prác-
tica del' tema, es decir, con darse perfecta
cuenta de la importancia que los partidos
políticos han adquirido, si no que ha exi-
gido una más completa matización de su
concepto, de su contenido y, sobre todo,
de lo. que histórica y filosóficamente es
•en sí el partido político. Por consiguien-
te, estamos en presencia de un tema que
requiere, sin duda, la mano, la sensi-
bilidad y la espiritualidad del investiga-
dor." Este libro, pues, es radicalmente di-
ferente a todos aquellos otros que, acer-
tada o erróneamente, se han acercado al
estudio de los partidos políticos desde"
una sola perspectiva, a saber: o la más
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en cierto modo, remedia todas las im-
precisiones anteriormente • enumeradas,
sin embargo, su auténtico acierto, su
más trascendente valor, su aportación
excepcional al estudio de los partidos pO'
líticos, consiste en haber realizado sus au-
tores un profundísimo estudio compa-
rativo de los sistemas políticos moder-
nos. La empresa, por supuesto, no po-
día ser el resultado final del esfuerzo de
un solo hombre, de aquí que, a lo largo
de estas páginas los nombres de Bar-
ghoonm Beer, Cárter, Gyorgy, Micaud,
Oppenheim, Rustow, Scalapino y Schat-
tschneider se combinen indistintamente
para conseguir dar cima al ambicioso pro-
yecto, esto es, de presentar un libro que
trae nuevas definiciones, novísimos con-
ceptos y ciertas concepciones político-fi-
losóficas que, en efecto, son, a la postre,
el resultado de una fructífera experien-
cia de cooperación científica. En el fon-
do, el trabajo efectuado por cada uno
de los investigadores que han colaborado
en estas páginas tenía una misión se-
mejante, aunque el campo de experimen-
tación o de trabajo fuese distinto. En es-
te sentido, este trabajo tiene mucho de
enciclopédico, puesto que, de una u
otra manera, se plantean los pequeños y
grandes problemas que cada uno de los
partidos políticos suscitan en los diver-
sos regímenes actuales. Por tanto, hay
mucho de pura patología política en la
mayor parte de estas páginas, puesto
que no solamente se estudia el problema
en su raíz, es decir, tratando de hallar
el espíritu del pueblo que existe en toda
constitución, sino que también se diag-
nostican posibles soluciones y los reme-
dios más eficaces y se desechan aquellas
morbideces, empleadas ,por algunos trata-
distas, que son las causas de que, efec-
tivamente, no se vea con claridad, con
pureza y con precisión el hecho de que,
como afirma el profesor Neumann, en
nuestra moderna sociedad de masas, el
pueblo se ha convertido en un partícipe

y protagonista potencial de la vida po*
lírica, sea en la paz o en la guerra.

El libro, en realidad, no pretende ser
definitivo, ni, en alguna manera, deses
ser crítico, por el contrario, se trata de
conseguir algo muy difícil, esto esí et
saber dónde, cuándo y cómo se hace la
política en esta escena política constan'
teniente cambiante en que vivimos. Por
consiguiente, «este nuevo énfasis de la
ciencia política indudablemente indica que
los órganos constituidos, la política y los
procedimientos que se siguen para for-
marla han debido sufrir también cam-
bios fundamentales». Precisamente esto
es lo que exige nuevas consideraciones,
valoraciones y definiciones. Así, pues,
conviene señalar que si el libro no tiene
un carácter crítico agudo, sí, en cambio,
lo tienen cada uno de los partidos políti-
cos estudiados, lo que, en cierto modo,
nos fuerza a tener muy en cuenta la va^
riedad, la diferencia, la radical separa-
ción que va, en el aspecto comparativo,
de unos regímenes a otros. No obstante,
precisemos que siempre hay un nexo co-
mún, y «es justamente a través del nexo-
de los partidos políticos que los múlti-
ples aspectos del carácter y de la dinámi-
ca de la vida de los diferentes continen-
tes se nos revela constantemente. Y aun-
que las innumerables y siempre oscilantes
variaciones de la apariencia y práctica dé
los partidos de nuestros días, en las de-
mocracias y en las dictaduras borran con
facilidad las líneas divisorias que los se-
paran y nos advierten del peligro que re-
presenta toda generalización apresurada,
el arrollador conflicto que se genera entre
los dos bloques gigantescos de la hipóla-
ridad mundial puede perfectamente resu--
mirse en ¡os dos sistemas contrastantes
de partidos, en su organización, en la dis-
tinta manera en que aseguran la 'ealtact
de sus seguidores, en las relaciones que
existen entre éstos y sus dirigentes, y en
las distintas políticas que articulan a es-
cala mundial».
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Otro de los aciertos que de este tra'
tado. es preciso destacar, consiste en la
interpretación psicológica que, a trayés
de los partidos políticos, se hace de los
.grandes acontecimientos que, en mayor o
•menor escala, han influido ea la concep-
ción política de nuestro tiempo, así, por
•ejemplo, no duda en afirmar el profesor
Neumann que «los partidos nacionales se
lian convertido cada vez más en factores
cruciales de los acontecimientos que se
suceden en lejanos frentes internaciona-
les y al mismo tiempo afectan nuestras
actividades más personales, aparte de las
funciones que ejercen respecto de la

-orientación política del Estado». Por
•consiguiente, la amplitud de esta fronte'

ra política exige una continuada labor de
referencias recíprocas y de síntesis con ob'
jeto de circunscribir el carácter y el rum-
bo, la estructura y la estrategia de los
partidos políticos modernos. Por supues-
to, que «tal definición, por contrastes, se-
ríala, por lo tanto, el camino que condu-
ce a los frutos que puede proporcionar un
planteamiento comparativo del estudio del
partido político moderno».

Por último, señalemos que los siitemüi
democráticos, los sistemas totalitarias y
lo partidos en transición, encuentran en
estas páginas su marco más adecuado, su
valoración más real y su concepto más
efectivo.—J. M.a N. DE C.

JEAN CHARLOT: L'U.N.R. (Etude du pouvoir au seitt d'im partí, -politique). Li-
brairie Armand Colín. París, 1967; 362 págs.

La «Unión para la Nueva República»
«s el resultado de una investigación de
"varios años y su fin consiste en localizar
el fondo del gaullismo en la actual si-
tuación política del país vecino, pres-
tando, asimismo, atención a las cuestio-
nes relacionadas, a título de posible
cálculo, con su porvenir. Con el núme-
ro 153 de los «Cuadernos de la Funda-
•ción Nacional de Ciencias Políticas», el
estudio representa un curioso hecho en
la ciencia política francesa, ya que se
refiere a la problemática poco conocida,
puesto que la U. N. R. no tiene, aún,
historia propia. Sus orígenes inmediatos
proceden de los años de la guerra de Ar-
gelia, de 1958. Mientras tanto, se trata
de una fuerza que ostenta el Poder. En
cambio, mucho más estudiadas son las
corrientes izquierdistas, las de la opo-
sición, incluyendo al comunismo. La
U. N. R. no es considerada como par-
tido político sino como movimiento.

El autor, especializado en ciencias po-
líticas, omite el aspecto que normalmen-
te preocupa a los historiadores y, por

el contrario, analiza las estructuras in-
ternas de ese movimiento a través de
cuatro partes:

1. La lucha por el Poder, 1958-1962.
2. La organización y el reparto de los
cargos. 3. Su fuente. 4. Su naturaleza.
Necesariamente invade el' campo doctri-
nario, pero tampoco entra en medias res,
por tratarse de un terreno que ya es
propio a un politólogo propiamente di-
cho. Si tenemos en cuenta que sólo hace
algunos años la ciencia política francesa
y extranjera empezó a ocuparse más a
fondo de partidos políticos, hay que re'
conocer que el trabajo presentado por
Charlot completa los esfuerzos realiza-
dos respecto al dinamismo político, eco-
nómico y social del mundo de hoy.

La U. N. R. es un movimiento de la
derechat ocupa los puestos del Poder,
cuenta con tres grupos de gaullistas:
a) Los gaullistas de fe. b) Los «empiris'
tas», c) Los «doctrinarios». Los tres tie'
nen como fondo común «una cierta idea
de Francia» y, por consiguiente, ¿tiene
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ei movimiento probabilidades para rea-
firmarse en el futuro? Existen una se-
rie de contradicciones en el seno del
propio movimiento, dado el hecho de
enfrentarse los jóvenes con los «ancia-
nos». La nueva generación del gaullismo,
a pesar de no alcanzar, todavía, la pirá-
mide del Poder, ve la realidad política
con distintos ojos que sus líderes. No
obstante, parece prevalecer el sentido
común: hay un enemigo común para
todos:* el sistema de partidos políticos
de antaño, reforzado por la presencia,
en el movimiento, de una élite formada
hace más de veinte años. Dado este pre-
supuesto, es de suponer que el movi-
miento, que en lugar de partido pre-

tende ser unión, se convierta en una
prometedora fuerza democrática en Fran-
cia.

Por el momento, el general De Gaulie
sería todo el movimiento, al menos cuan-
do lo necesita a título personal, en cier-
tos momentos de la actividad política,
asegurándose la mayoría de votos. Pe-
ro se plantea el problema de un nue-
vo líder •—¿ha de ser tan alto como De
Gaulie?; la respuesta corresponde al fu-
turo...— Diferentes datos, bibliografía y
algún documento permiten seguir de cer-
ca los problemas que dieron origen a£
nacimiento de la U. N. R., así como los
que se le plantean a la hora de releve-
de generaciones.—S. GLEJDURA.

MARCELLO CAETANO: Manual de ciencia política e Direito constitucional. Coimbra
Editora. Lisboa, 1967; 634 págs.

La personalidad del profesor Caetano
es bien conocida. Y el libro que nos ocu-
pa es la quinta edición —revisada y au-
mentada— de su Manual, que apareció
por primera vez en 1952. La obra com-
prende una introducción y tres partes.

La introducción, partiendo del hecho
político, pasa revista a los distintos en-
foques de que éste es susceptible: el de
la ciencia política —lato y stricto sensu—,
el de la sociología política, el de la filo-
sofía política, el de la historia de las
instituciones y de las ideas políticas y,
finalmente, el del Derecho político o cons-
titucional. Sin pronunciarse en contra de
ninguna de esas orientaciones, Caetano
escoge como base de su Manual el lla-
mado Derecho político, que sitúa den-
tro de una perspectiva histórica y com-
plementa con excursus filosóficos.

La primera parte es un «estudio com-
parativo de algunas experiencias consti-
tucionales extranjeras» - q u e son la bri-
tánica, la de los Estados Unidos y la
francesa—. Dentro de la historia consti-
tucional de Francia —que es la que es-

tudia más extensamente—, Caetano sub-
raya la recurrencia alterna de la demo-
cracia jacobina y del cesarismo: dos for-
mas alejadas del parlamentarismo clá-
sico. .

La segunda parte es una «teoría gene-
ral del Estado», en la que sigue, sobre
todo, a autores germánicos y franceses-
de orientación jurídica. No pudiendo se-
guir al detalle la exposición de Caetano,
llamaremos la atención sobre los puntos
más destacables.

A propósito de los «elementos def
Estado», el autor advierte que no hay
una coincidencia necesaria entre el «pue-
blo» o comunidad política y la «nación»
o comunidad cultural que suele expre-
sarse en una lengua común.

Dentro de las formas de Estado, con-
sagra especial atención a la regional y
suscribe acerca de ella la teoría del pro-
fesor Ferrando,

Más adelante, evita la confusión entre
los fines y las funciones del Estado. Los
primeros son, según Caetano, la segu-
ridad y el bienestar social, cuya diferente
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combinación, da lugar a los Estados éticos,
de derecho, culturales y del bienestar.
Las funciones, en cambio, son «activida-
des específicas cuyo ejercicio coordinado
es indispensable para la producción de
cierto resultado». Entre las del Estado,
señala las jurídicas —legislativa, ejecu-
tiva—, las políticas y las técnicas.

Discute con cierta amplitud las dife-
rentes teorías acerca de la legitimidad de
los gobernantes. También se extiende a
propósito de las limitaciones del poder
político, desde las más difusas •—como
el Derecho natural y el sentimiento ju-
rídico colectivo— hasta las garantías téc-
nicas y concretas.

Distingue después entre formas e ins-
tituciones políticas. Si bien las formas
tienden a traducirse en instituciones pe-
culiares, éstas pueden sobrevivir a aqué-
llas cuando cumplen una función útil.

Enuncia las funciones —motora, refre-
nadora y sancionadora—• de la opinión
pública. A propósito de los partidos, ha-
ce una interesante observación acerca
de la singular naturaleza de la unión
nacional.

La tercera y última parte del libro es
una exposición de las sucesivas etapas
constitucionales portuguesas: 1822 - 24,
1826-28, 1834-36, 1836-37, 1838-42, 1842-
1910, 1911-26 y desde 1933. En cada uno
de esos períodos, examina, no sólo los
textos legales, sino también la fortuna
de las instituciones.

En más de una ocasión, Caetano seña-
la las influencias entre los textos y las
repercusiones entre los acontecimientos
políticos españoles y portugueses. Así
hace notar que el modelo de la Cons-
titución portuguesa de 1822 fue la es-
pañola de 1812, y que la intervención ar-
mada de la Santa Alianza en .España
precipitó en Portugal el pronunciamiento
absolutista conocido por «vilafraneada».

Por otra parte —y más allá de cual-
quier detalle aislado—, salta también, a
la vista el paralelismo evolutivo entre la
historia constitucional portuguesa y la
española. Por no ir más lejos, nos limi-
taremos a recordar que una etapa tan
decisiva de nuestro pasado como fue la
Restauración, tuvo su indiscutible aná-
logo en la etapa portuguesa de 1842-19-10.

Desgraciadamente, esa clase de compa-
raciones más amplias queda fuera del
propósito del autor. Pero no cabe duda
de que el asunto es sugestivo, y bien
merecería un estudio especial que aún
está por hacer. Queda abierto un campo
muy amplio, en que podrán cooperar los
investigadores portugueses con los espa-
ñoles.

Por esas razones —entre' otras— cabe
afirmar que la parte tercera del Ma-
nual de Caetano es la más interesante.
El libro es de consulta obligada para
cuantos estudien la historia política pen-
insular.—Luis V. ARACIL.

F. B. CHUBB: A source book of Irish government. An Foras Riaracháin. Dublín, 1964;
390 págs.

J. D. O'DONNELL: How Ireland is governed. An Foras Riaracháin. Dublín, 1965;
166 págs.

Quien deba enseñar Ciencias Políticas
en Irlanda, comentaba no hace mucho el
profesor Chubb, se da fácilmente cuenta
de la falta de libros y textos a disposi-
ción de los estudiantes e investigadores,
y, por ende, de las dificultades que sur-

gen al consultarse fuentes y archivos
oficiales sin una guía adecuada.

El An Foras Riaracháin, Instituto de
Administración Pública irlandés, funda-
do en Dublín en 1957 por un grupo de
funcionarios, ha tratado de subsanar, en
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la medida de sus posibilidades, algunas
lagunas, patrocinando una serie de tra-
bajos monográficos y otras publicacio-
nes de base que sobrepasan el marco de
ía Administración pública, entrando de
Heno en el campo <Je unas ciencias polí-
tica, descriptiva y empírica, enseñada en
cátedras universitarias, como la del Tri'
nity College.

A Source Boofe of Irish Government,
del profesor Chubb, es una recopilación
de textos políticos y constitucionales ir-
landeses, y relativos a la Administración
central y local, a la función pública, a
la organización judicial, constituyendo
una preciosa fuente, de material en el es-
tudio del sistema político de Irlanda.

El manual de O'Donneü, How Irelaad
is Governed, es una breve, pero conci-
sa introducción preliminar al sistema po-
lítico gaélico, sistema que, como dice el
autor, ha sido la esperanza de una na-
ción durante siglos, pero que sólo las ge-
neraciones actuales han podido realizar-
lo; no obstante, la revolución nacional
transferirá el Poder a la nación irlande-
sa sin implicar, por tanto, los radicales
cambios preconizados por algunos.

Estas dos obras, a las que deben agre-
garse otras del profesor Chubb, de
Muimhneachain y Smyth, se comple-
mentan para ofrecernos una cierta visión
de conjunto del sistema político irlandés.
Luis BELTRÁN.

S O C I O L O G Í A

T. B. BOTTOMORE : Introducción a la Sociología, Edicions 62 S. A. Colecciones
«Península». 405 págs.

El excelente prólogo de Esteban Pi-
nilla nos dispensa de hacer en extenso
una revisión del panorama español de las
ciencias sociales donde llega a insertarse
este libro: años de aislamiento, entre
los que ha crecido laciamente una «cul-
tura de invernadero», hacen que la apa-
rición de este tipo de trabajos tenga para
nosotros el valor de una introducción
en sentido pleno, es decir, un verdadero
camino dentro de la Sociología.

El origen de este libro se halla en la
petición hecha por la Comisión India
de la U. N. E. S. C. O. al órgano cen-
tral para que éste preparara una Intro-
ducción a la Sociología con destino a los
estudiantes de aquel país. En la petición
se expresaba el deseo de que el trabajo
sirviera, ante todo, para relacionar «los
conceptos, teorías y métodos de la So-
ciología con la cultura y las instituciones
de la sociedad india». El autor dice que,
al aceptar el encargo, tuvo presente el

hecho de estar precisamente destinado a
«situarse» en un campo de tan especial
interés; <iLos problemas de los países
subdesarrollados y los cambios sociales
que acompañan a la industrialización».

Sin embargo, el resultado del trabajo
ha ido más allá que los propósitos en
que se inspiró. Ha revelado ser útil fue-
ra del contexto académico al que se di-
rigía y la atención concedida a los pro-
blemas específicos del cambio social, con-
secuencia de la industrialización, en la
India, no ha sido obstáculo para que el
tratamiento de los problemas generales
tengan consistencia propia. El libro ha
sido editado con éxito en Inglaterra y ha
sido objeto de numerosas traducciones.

Volviendo a nuestra consideración ini-
cial, para los estudiosos españoles de las
ciencias sociales que han vivido en una
relativa penuria bibliográfica, cualquier
aportación de cierta sustancia es intere-
sante. Y lo es más, un poco paradójica-
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mente, si tiene, como esta que tratamos,
carácter introductorio. ¿Por qué? En pri-
mer lugar porque la incorporación de
nuevas generaciones al estudio de las
ciencias sociales se realiza con una tra-
dición en la materia prácticamente nula;
tal fenómeno es el que pone de manifies-
to el prólogo de E. Pinina. En estas con-
diciones es evidente la necesidad de tra-
bajos como el de Bottomore; necesidad,
además, que ya está siendo sentida por
algunos miembros de la nueva generación
•de sociólogos españoles. En segundo lu-
gar, por la propia especialidad del objeto
de la investigación sociológica: la materia
sobre la que la Sociología trabaja es, más
que cualquier otra materia científica, hos-
til a una sistematización cerrada. Cual-
quier intento de ofrecer las relaciones so-
ciales y sus productos en un estado de
cuentas definitivamente establecido, ha-
brá dejado de ser útil en gran medida y,
sobre todo, obstaculizará la inquietud y
receptividad típicas del pensamiento de-
dicado a la ciencia social. Es por eso que
los rendimientos más fecundos en Socio-
logía han sido frecuentemente producto
de trabajos sobre temas específicos. Así
las cosas, una introducción que recoja
la amplia gama de problemas que se
vierten en esta disciplina tiene todas las
virtudes que favorecen esos dos caracte-
res a que aludíamos como propios del
pensamiento social; los problemas no se
ofrecen resueltos sino que están pre-
sentados problemáticamente; no se sa-
can conclusiones y, en cambio, se indi-
can vías de análisis.

Al hilo de las reflexiones que sugiere
esta especialidad de objetos surge otra
serie de cuestiones que aluden de modo
más general a los principios de validez
del pensamiento social. Este planteamiento
tiene mucho que ver con la historia (re-
ciente) del análisis sociológico. Las for-
mas adoptadas por éste, antes y después
de su calificación formal en los escri-
tos de Augusto Comte, han implicado

siempre una toma de posición sobre «El
alcance y los métodos de la Sociología».
La primera parte del libro está enca-
bezada precisamente por este epígrafe,
y engloba cuatro capítulos dedicados a:
I. «El estudio de la sociedad». II.. «La
teoría sociológica». III. c<Los métodos so-
ciológicos». IV. «Las ciencias sociales. La
Historia y Ja Filosofía».

La Sociología ha ofrecido cuatro gran-
des direcciones metodológicas que impli-
can simultáneamente una serie particu-
lar de problemas a tratar; tales métodos
son el histórico, el comparativo, el fun-
cional y el formal o sistemático.

Puede decirse, en general, que, a los
fines del libro, esta primera parte es la
que ofrece una utilidad mayor. Es, tam-
bién, una de las tratadas más extensa-
mente.

La segunda parte está dedicada a dos
remas tradicionales en Sociología: la po-
blación y los grupos sociales.

El primero de ellos dio lugar, ya en el
siglo XVIII, a los primeros estudios de
Sociología empírica y sus propósitos no
han variado gran cosa. Han aparecido,
desde luego, nuevos objetos de estudio;
concretamente el moderno . descenso del
índice de natalidad y, sobre todo, los pro-
blemas relacionados con la vida urbana,
iistos últimos han demostrado ser los más
fecundos; han dado lugar 'a la apari-
ción de una rama de conocimientos con
cierta autonomía (el urbanismo), y han
sido el lugar de cita de problemas téc-
nicos, económicos y sociológicos.

La tipología de los grupos sociales ha
sido una de esas sistematizaciones pre-
tendidamente básicas cuyos rendimientos
no han justificado después el crédito que
se les concedía. En ella se encuentran
algunas de las distinciones más conocí'
das en Sociología (las de Tonnies, Coo-
ley, Gurvitch, etc.) y, particularmente,
todo el estudio sobre los grupos prima-
rios «ligado a la concepción de que los
grupos pequeños tienen una influencia
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determinante sobre la vida social». Lo
cierto parece ser exactamente lo contra-
rio. Únicamente la tesis de Maclver, po-
niendo de manifiesto que el desarrollo de
las sociedades se refleja siempre en una
mayor diferenciación de la serie de gru-
pos que. existen en su seno, parece tener
eficacia cierta en este sector de análisis.

El término «Instituciones sociales» es
el epígrafe que encabeza la tercera par'
te. Su utilización resulta un tanto am-
bigua dada la diversidad de contenidos
que se cubren con él: Capítulo VIL «Es-
tructura social, sociedades y civilizacio-
nes». VIII. «Las instituciones económi-
cas». IX. «Las instituciones políticas».
X. «La familia y el parentesco». XI. «La
estratificación social». Resulta más exac-
to, en cambio, el presentar (como se hace
en el capítulo dedicado a la estructura
social) el resto de los apartados de esta
tercera parte como el estudio de los «ele-
mentos» de la estructura social. El con-
cepto mismo- de estructura social es pro-
blemático. Así lo presenta Bottomore,
ofreciéndonos unas cuantas vías de apro-
ximación al concepto; él utiliza el con-
cepto de Ginsberg: «El complejo de los
principales grupos e instituciones que
constituyen las sociedades».

En este análisis las aportaciones más
interesantes están en msnos de Jos teó-
ricos clásicos de la Sociología (Spencer,
Durkheim, Comte, Marx, Hobhouse...)
y de los que después han continuado' en
esa línea. Es aquí donde el nivel de
teorización es más elevado en relación
a cualquier otro de los problemas trata-
dos por los sociólogos. Lógicamente, ade-
más, puesto que el mismo concepto de
estructura social contiene la síntesis más
general del objeto de estudio de la So-
ciología: las sociedades. La tipología de
las sociedades, de las instituciones polí-
ticas, de las instituciones económicas ha
mostrado íntimas correlaciones, y su cla-
sificación (en manos de aquellos o de
otros teóricos) se ha realizado utilizando

profusamente categorías históricas. La
importancia para la cultura tradicional de
este sector de la Sociología está fuera de
duda; ha sido, además, uno de los pri-
meros en ser desarrollados con amplitud,
y es el punto de encuentro con las lla-
madas disciplinas humanísticas. Ni si-
quiera es preciso reflejar aquí los temas-
que se contienen en este campo; baste
resaltar que todo el estudio histórico (coa
perspectiva sociológica) sobre los «tipos
de sociedades», y los regímenes políticos,
le pertenece, así como el fecundo análi*
sis que ha destacado la importancia de
las instituciones económicas en la con-
formación de la estructura social y en
los procesos de cambio.

El estudio del parentesco y de la es-
tratificación social ha tenido un desarro-
llo algo diferente. El primero, vinculado
muchas veces a la antropología social y,
en general, al estudio de formas sociales
primitivas: aquí tienen su sitio las re-
flexiones de Bottomore sobre la comuni-
dad familiar hindú, que constituye un,
buen ejemplo del grupo parental tradi-
cional, amplio y sólido.

Por lo que se refiere al estudio de !a
estratificación social, ha sido estimulado
en gran medida por la toma de concien-
cia política del problema. En la base
del concepto de clase se descubren com-
ponentes subjetivos tanto como objetivos
(el nivel de ingresos y, mejor aún, el
nivel de gastos), que permiten identificar
a la clase social como grupo de status
dentro de la estructura social. Este ca-
pítulo termina refiriéndose a otros su-
puestos históricos de estratificación social
(las castas y los estamentos).

El control social y el cambio social son
el objeto de las partes cuarta y quinta
del libro.

Sólo el segundo tiene un planteamien-
to que puede considerarse problemático t
en cuanto a los enfoques («minimalista»
y «maximalista», vinculado éste a la so
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ciología histórica), y en cuanto a ios fac-
tores que lo determinan (ideológicos, téc-
nicos, económicos...). Por lo que se re-
fiere al primer aspecto se comprenden dos
tipos de cambio social: cambio en los
elementos de la estructura social o cam-
bio de la estructura social misma (T. Par-
sons). Planteándose, al menos conceptual'
mente, en este caso el problema de la
identidad de la sociedad salida del cam-
bio con la que le precedió.

En relación con el segundo aspecto la
polémica se ha producido al tratar de
responder a las tesis marxistas, para las
que «el factor» que provoca el cambio

es la transformación de los medios de
producción y las alteraciones que intro-
duce en las relaciones de producción.

La última parte del libro se dedica a
los problemas de la Sociología aplicada.
Kl acercamiento a los problemas prácti-
cos es una de las marcas de fábrica ce
la Sociología anglosajona. Concretamente
Bottomore «comparte con algunos miem-
bros de la joven generación de sociólogos
británicos una comprensión muy inteli-
gente de las virtualidades del análisis
sociológico para estimular los procesos so-
ciales que tienden al perfeccionamiento
de la democracia».—MARIO TRINIDAD.

MANUEL CALVO HERNANDO: Viaje al año 2000. Editora Nacional. Madrid, 19Ó7,"
250 págs.

Si no fuese una venturosa realidad lo
escrito por Calvo Hernando en este fas-
cinante libro que es Viaje al año 2000
creeríamos que se trataba de un magní-
fico texto sobre ciencia ficción; una aven-
turada inmersión en el futuro. Pero aquí
no hay aventuras, sino realidades cientí-
ficas que causan asombro y admiración
al mismo tiempo.

Con lenguaje firme, directo, claro, sen-
cillo, ágil y pulcro (que' no se vea exa-
geración en los adjetivos pues todos cua-
dran al estilo periodístico de Calvo Her-
nando) el autor nos cuenta su recorrido
espectacular por los grandes centros cien-
tíficos norteamericanos: Universidades
tan famosas como las de Columbia, Stan-
ford, California, Houston, etc.; institu-
ciones tan célebres como el Laboratorio
Lawrence (radiaciones), de Passadena,
Centro Espacial Goddard, Instituto Tec-
nológico de Massachussetts, por citar al-
gunos de ellos.

Dos características destacamos en los
valiosos artículos de divulgación del au-
tor en este maravilloso libro que es
Viaje al año 2000: la sobriedad y la esen-
cialidad. Podía Calvo Hernando haber

hecho un hermoso libro sobre cada uno
de los capítulos que integran esta obra,
pero tendría que utilizar entonces un
lenguaje técnico que no hubiese estado al
alcance del gran público. Y, por consi-
guiente, ha sabido captar lo más im-
portante y decisivo de cada tema, su
esencia, y la ha transmitido a Jos lectores
al estilo de gran reportaje, casi pequeñas
monografías histórico-científicas.

Realiza una muy importante tarea di-
vulgadora de estas interesantísimas cues-
tiones científicas, basada fundamental-
mente en su amplia experiencia personal
y expresada con la brillantez, agudeza
y claridad habituales en Calvo Hernan-
do. Recordemos la inmensa e impagable
tarea del autor en el diario Ya, por sus
crónicas de divulgación científica y téc-
nica.

La admiración del autor por los Esta-
dos Unidos de América del Norte des-
pués de este espectacular viaje (cuarenta
y siete horas en el aire en diecinueve
vuelos para recorrer campos y ciudades
de doce Estados de la Unión más el'
Distrito Federal de Washington) es to-
tal. Admiración no sólo por sus grandes
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centros de investigación, de educación,
tecnológicos, científicos, sociológicos, et-
cétera, sino por la «tremenda humani'
dad» que ha encontrado en este pueblo.

La obi'a se divide en seis partes, amén
de una introducción y de unas afirma'
ciones importantes que sirven como por-
tico del fascinante «edificio» que vamos
a visitar. Los títulos dicen más que lo
que pudiésemos decir nosotros: «Diez
premios Nobel hablan del presente y
del futuro del mundo»; «La América del
espacio»; «La América del átomo»; «Es-
pañolas en U. S. A.», «Robots para la
salud, ia bolsa y la policía», y «Curios!'
dades científicas». Toda la maravillosa
técnica americana que explica el sensa-
cional alegato de Jean-Jacques Servan-
Schreiber, denominado «el desafío ame-
ricano», la primera novela de la civili-
zación nueva: la del Cosmos, los oíde'
nadores y el átomo. U. S. A, en 1998
tendrá 7.500 dólares de renta per captia
y docientos dieciocho días de fiesta al
año. Y todo este alud de poderío y to-
da esta inmensa acción, de crear riqueza
se debe a la investigación y la super-
íécnica americana, magníficamente refle-
jada en el libro de ese gran periodista
que es Calvo Hernando.

Destaquemos también la presentación
y el formato del libro: Editora Nació-
nal se apunta un nuevo éxito con ello.
Bello, manejable, con portada sencilla que
realza aún más su belleza, forman el
adecuado marco a tan valioso contenido.

Y ahora, cabe preguntarse: ¿Qué con-
secuencias sociales y políticas acarrearán
las aplicaciones de esta técnica tan for-
midable? Pensemos, por ejemplo, en los
autómatas, una parte importante de las
investigaciones actuales: la mayor parte
del trabajo de oficina podrá ser automa-
tizada ; los técnicos deberán poseer una
preparación más universal y a un tiem-
po más profunda; el personal de la Ad-
ministración deberá, también, aprender
a utilizar los autómatas; los problemas
de Economía política se representarán
más, mucho más que ahora, mediante
fórmulas matemáticas; la Administración
hará uso del álgebra lógica, como tanv
bien la Administración de justicia y la
Legislación. Estas consecuencias sociales
y políticas son considerables y deben
ser examinadas a tiempo, pues produci-
rán profundos trastornos de la técnica,
de las relaciones sociales y de la situa-
ción espiritual.—TOMÁS ZAMORA RODRÍ-
GUEZ.

GERDA HUTH: Produktivkraft ' Personlichkeit (Fuerza productiva - personalidad).
Dietz Vg. Berlín (Or.), 1966; 315 págs.

Desde el campo de estudio socialista,
son cada vez más apremiantes las llama-
das a la consideración humana y personal
frente a los avances de la tecnología. La
última década ha sido pródiga en auto-
res socialistas que cada vez más viva-
mente han sumado su voz a la recon-
sideración de los factores humanos ante
el incontenible avance de la tecnología.
Ya el profesor Berteaux expresaba, no
hace mucho, cómo «la historia de la vida
en la tierra ya no es la del hombre, sino
la historia de los aparatos», y en el mis-

mo sentido B. Selgmann ha dicho que
con la automatización, el hombre no sólo
pierde su función como fabricante, sino
que ya no le queda la consideración que
antes se daba a un animal de trabajo,
por lo cual ¡a técnica será el centro de
la existencia, y ésta ocupará el lugar del
hombre.

.Serias advertencias que han llevado a
Gerda Huth a realizar este interesante
análisis sobre las consecuencias de la au-
tomación en el mundo de la producción,
de las fábricas, en el que tanto se ha
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olvidado las necesarias consideraciones
humanas. Los hombres, por este cami-
no, se convertirán en autómatas, y el pa-
norama que se ofrece en el mundo so-
cialista la lleva a poner el acento en la
necesidad de personalizar la producción
y darle un aliciente mediante una com-
petencia y una cualifkación que promue-
va a las ambiciones personales. En defi-
nitiva, nos encontramos ante un plantea-
miento más en el que desde dentro de la
misma ideología y planteamiento socialis-
ta se revisan los fallos del colectivismo.

El empobrecimiento de la cultura es
la consecuencia inmediata de este culto a
la técnica, y con ello de la inteligencia
del hombre. La tarea de este campo es
apremiante, y su estudio postula una se-
rie de medidas al efecto, muchas de ellas
de gran interés, resaltando especialmen-
te la preocupación metódica y sistemáti-
ca a ío largo de todo el estudio.

Las repercusiones sociales de este pro-
ceso creciente de automatización en la
producción son muy distintas en los dos
sistemas socio - económicos de nuestra
época. Dentro de la República Democrá-
tica Alemana la revolución técnica cons-
tituye un componente importante de las
actividades vitales del productor. Ellos
crean y usufructúan los .resultados de la
revolución técnica. Pero no se puede en-
tender el carácter revolucionario de la
revolución técnica si sólo se comprende

el factor que supone la introducción de
máquinas modernas y procesos tecnológi-
cos. La revolución técnica es acción del
homo faber. En este panorama es funda'
mental el papel de la calificación de los
adultos, la armonía fundamental y la
unidad dialéctica del desarrollo de la fuer-
za productiva y de personalidad, en nues-
tro caso bajo condiciones de producción
socialistas. La base para un desarrollo
armónico son las condiciones sociales, las
cuales hacen posible que el hombre, a la
vez que la crea, domine conscientemente
a la revolución técnica. Puesto que las
condiciones en las que se da la produc-
ción en el sistema socialista coincide con
la variación de las circunstancias técnicas
y sociales, de todas las circunstancias de
la vida, y del hombre en sí, es ¡a revo-
lución técnica la base de la revolución
cultural, cambiando' con ello, y mediante
procesos de educación y autoeducación,
al hombre socialista y a la personalidad
socialista. Los nuevos sistemas del plan
vigente en la República Democrática ale-
mana, en su segunda etapa, han acen-
tuado la participación de los producto-
res en los planes y dirección de las em-
presas y del Estado. No obstante es pre-
ciso investigar más detenidamente la efi-
cacia del nivel cultural de los producto-
res de lo que en un principio se hizo en
la primera fase del plan.— H. O.

Luis RFXASÉNS SICHES: Tratado general de Sociología. 6.a edición. Editorial Po>
rrúa, S. A. Méjico, 1965; 683 págs.

Cuando la Sociología fue fundada co-
mo una ciencia independiente por el pen-
sador francés Augusto Comte, creador
del positivismo, recibió, ha escrito el
profesor Recaséns Siches, un contenido
que, en cierto modo y hasta cierto pun-
to, tenía proyecciones enciclopédicas:
como ciencia de la existencia colectiva del

hombre se debía fundar en las demás
ciencias, pero, al mismo tiempo, incluir-
las en alguna manera a todas ellas. Aun-
que Comte quiso que la Sociología fuese
una ciencia de igual carácter que las de-
más ciencias, es decir, empírica e in-
ductiva, por otra parte consideraba que
la Sociología comprendía dentro de sí,
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en algún modo, los objetos de todas las
demás ciencias, porque el hombre, en
su realidad colectiva incluye dentro de sí
la totalidad de las leyes que rigen el
mundo; y porque, además, la Humani-
dad o espíritu humano en el desarrollo
histórico absorbe en sí y refleja todas las
leyes de los fenómenos en los cuales se
basa y de los cuales ha surgido. A nues-
tra forma de ver es el carácter encielo-
pédico lo que, sin duda, ha dado a la
Sociología su atractivo, su originalidad
y, desde luego, su trascendencia. El pro-
fesor Recaséns Siches, afortunado cul-
tivador de la Filosofía jurídica y de la So-
ciología, es, evidentemente, uno de los
pensadores más importantes del momen-
to, no sólo por la difícil facilidad con la
que describe, estudia y medita cada uno
de los problemas jurídicos o sociológicos
que se plantea, sino también por la ele-
gancia, sutilidad y precisión de su pala-
bra. Recaséns Siches ha vertido en las
páginas del libro .que comentamos un im-
presionante caudal de sugerencias. Ha
realizado, entre otras cosas, un compen-
dio de todo lo que al hombre le acon-
tece, piensa y siente en su circunstancia
vital, incluso ha ido más lejos que nin-
gún otro pensador, puesto que ha estu-
diado al hombre dentro de lo colectivo,
es decir, dentro del grupo, de la reali-
dad social, de su comportamiento con
los demás y, por supuesto, desde el án-
gulo íntimo, aislado, personalísimo e in-
trasferible del «yo» individual, por eso,
con sugestiva prudencia, no se ha aven-
turado a iniciar el estudio del objeto y
del propósito de la Sociología, exponien-
do una definición más o menos acorde,
más o menos acertada en relación con el
contenido, con el grupo social o, senci-
llamente, con la razón de ser de la So-
ciología. Por consiguiente, ha escrito que,
cuna idea relativamente satisfactoria de
una ciencia no se puede lograr en el mo-
mento de iniciar su estudio, por vía de
una definición, sino solamente cuando

uno se ha familiarizado con sus proble-
mas ; por lo tanto, no al comienzo de un
libro o de un curso, sino al final. Esta
observación, que generalmente, en mayor
o menor grado, es válida respecto del
estudio de cualquier ciencia, tiene muy
especial aplicación al estudio de la So-
ciología, por razón de las particulares ca-
racterísticas de su fundación, de su des-
arrollo, de la discusión crítica sobre su
objeto, sus temas y sus métodos, y del
formidable crecimiento que ha tenido en
nuestros días».

Es fácilmente comprensible que, en
una nota bibliográfica de obligada breve-
dad como la que nos ocupa, apenas si es
posible rozar, sentir y vivir la realidad y
la estructura ideológica del libro, cir-
cunstancia que aún se agrava más si- pen-
samos que, en estas púginas, el profesor
Recaséns Siches condensa con precisión,
generosidad y altura envidiable las pri-
micias de su pensamiento. Por consi-
guiente, independientemente de un ex-
celente estudio sobre el hombre; la per-
sonalidad, individual; los ingredientes so-
ciales ; el supuesto de las relaciones taíea;-
humanas; las funciones de kt social; la
cultura y los modos colectivos de con-
ducta, creencias, usos, costumbres, utos
y símbolos, el autor se plantea inmedia-
tamente los grandes temas clásicos, a sa-
ber : la familia, la comunidad local y la
nación.

Conviene, en cierto modo, detenernos
en algunas de las sugerencias que el autor
expone. En primer lugar, porque para
el ilustre profesor, «en la configuración y
regulación moral, religiosa, social y ju-
rídica de la familia intervienen consi-
deraciones sobre la moralidad de los in-
dividuos, sobre los intereses materiales
y espirituales de los niños, y sobre la
buena constitución y el buen funciona-
miento de la sociedad. En una u otra
forma, en casi todas las culturas y civi-
lizaciones, ha dominado la idea de que
la sociedad será como sean las familias.

2 7 8
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i>; las familias están bien establecidas,
bien ordenadas y funcionan bien, ellas
serán la fuente de bienestar, grandeza y
prosperidad sociales». Y, en efecto, no
nos sorprende que afirme que, «la socia-
lización del individuo comienza en la fa-
milia», y, por tanto, que la familia sea
la institución social más universal. Esta
importancia sociológica alcanza todavía
una cima más señera cuando se llega a la
consagración religiosa del matrimonio co-
mo comunidad de vida permanente y ex-
clusiva. En definitiva, segán el profesor
Recaséns Siches, «constituye la familia
uno de los máximos ejemplos de comu-
nidad total o supranacional, con sociabi-
lidad pasiva (participación de un patri-
monio de creencias, valoraciones, ideas,
sentimientos, formas prácticas de conduc-
ta) y con sociabilidad activa (procesos de
cooperación deliberada, en vista a la rea-
lización de fines)».

El tema de la comunidad local es, sin
duda, importante, especialmente, porque,
como ha escrito el profesor Recaséns Si-
ches, constituye un grupo intermedio en-
tre la familia y otras comunidades más
amplias o extensas, como la comarca, la
región, la nación, y grupos sapranacio-
nales o internacionales. Por otro lado, to-
da comunidad local corista de una serie
de ingredientes, estos ingredientes for-
man o componen su esencia sociológica
y, en algún modo, hasta su razón de ser.
Por tanto, consideramos acertadísima la

idea del autor que no vacila en ver en la
comunidad local una unidad social, for-
mada, constituida y justificada por el
hecho de que cada uno de los miembros
que forman parte de la misma no hacen
cosas diferentes, sino, por el contrario,
cada una de esas cosas están coordina-
das entre sí y a través de cuyo conjunto
de relaciones se pueden satisfacer infini-
dad de necesidades, bien económicas,
bien administrativas o políticas.

El tercer tema, magistralmente estudia-
do por el autor, es el de la, nación. De
conformidad con el pensamiento de Reca-
séns Siches, «la nación, en el sentido en
que hoy empleamos esta palabra, es una
formación moderna». Su definición más
adecuada sería la de «una comunidad to-
tal, es decir, donde se cumplen todas las
funciones de la vida social, dotada de in-
dependencia, o, por lo menos, de una
gran autonomía, dentro de la cual se
desarrollan la conciencia de un mismo
pasado, de una intensa solidaridad que
abarca todos los aspectos de la vida, y
de un común.destino en el presente y en
el futuro». Es lástima que el espacio dis-
ponible no nos autorice a profundizar en
su pensamiento, pensamiento original,
eminente y sugestivo y, por consiguiente,
dotado de la cualidad de provocar en el
lector la curiosidad, la pasión y ventura
por cada uno de los problemas expuestos.
J. M.» N. DE C.

PENSAMIENTO POLÍTICO

Louis SoUBrSE: Le nMfxisme apres Marx
347 ipágs.

«Sólo el retorno a la inspiración fun-
damental de Marx permite descubrir la
verdad del marxismo y evitar, desde
luego, el cientifismo o una filosofía de
la historia excesivamente simplista».

. Editions Montaigne. 1967;

Mas, quien se esfuerze en reflexionar
acerca del pensamiento de Marx y sus
desarrollos dialécticos (contradictorios)
quedará tan decepcionado como turba-
do. Decepcionado porque no presenta
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ninguna certeza «definitiva». Turbado
por la efervescencia de un pensamiento
sugerente, de la unión en la diversidad,
de la fusión en la singularidad, de un
número casi infinito de temas.

Por estas razones, desarrolladas a lo
largo del libro —mediante un estudio sis-
temático de las respectivas posiciones de
Kostas Axelos, de Francois Chátelet, de
Pierre Fougeyrollas, de Henri Lefebre—
bien se quiera salvar la filosofía o bien,
decididamente, superarla —como parece
posible después de Heidegger— parece
legítimo hacer abstracción científica de
los conceptos del marxismo y poner en
cuestión, de esta manera, el meollo del
pensamiento marxista, «justamente a fin
de descomprometer y de realizar la figura
del hombre, al formular nuevas hipótesis
teóricas y prácticas verificables según su
eficacia liberadora».

Se distribuye la obra en cinco capítu-
los. El primero se dedica al «fundamento
objetivo de las clases sociales», esto es,
a la revisión del concepto de alienación
económica como fundamento de todas las
demás y como fundamento objetivo de
las clases. En él se hace una crítica de
la concepción marxista de la alienación
económica en sí misma, planteándose la
cuestión de la autonomía y primacía de
la alienación política, haciendo referen-
cia, por supuesto, a la experiencia de los
países «socialistas»; se considera el dog'
matismo «marxista» como un renací'

miento de la ideología y de la alienación
«filosófica». Se estudian también, las alie-
naciones que parecen fundamentales se-
gún cada uno de los cuatro autores ci'
tados.

El capítulo segundo se refiere al nú'
mero de las clases sociales como un es-
tudio de la práctica social alienante: el
concepto de clase en Marx, otras definí'
cienes de la clase, etc., con referencia
especial a los análisis de los marxistas
disidentes acerca de esta cuestión y a
los datos sociológicos estrictos.

A la relación de la conciencia de cla-
se con el pensamiento se dedica el
tercer capítulo, tratando el siguiente la
problemática de la lucha de clases y la
revolución. El quinto se extiende en am-
plias consideraciones sobre la sociedad
sin clases. Finalmente, en el capítulo
sexto y último, se expone críticamente
la sistemática de algunas tríadas dialéc-
ticas homogéneas en relación con la pro-
blemática de las clases.

Se propone, por lo tanto, el autor,
analizar la obra de Marx tal como ha
sido comprendida una vez «revisada»,
para utilizar el término favorito de los
guardianes de una ortodoxia «cada vez
más evanescente», por aquellos cuatro
autores, en los cuales, el vigor de su
pensamiento les ha permitido despren-
derse de la «escolástica staliníana y de
la ideología justificadora de una práctica
política».—D. NEGRO.

LORENZO CABOARA : Los partidos políticos en el "Estado moderno. Ediciones Ibero-
americanas, S. A. Madrid, 1967; 253 págs.

Este libro de L. Caboara, profesor de
la Universidad de Genova, muy bien pre-
sentado por Ediciones Iberoamericanas,
reúne cinco textos originales del autor y
publicados en la famosa Revista Interna--
¿ionale di Filosofía Política e Sacíale,

El primer texto lleva por título «La
agonía del Estado moderno, donde el au-

tor hace un profundo y atinado estudio
de los debates habidos en el piimer Con-
greso de Doctrina del Estado, celebrado
en Trieste en mayo del pasado año. En
este Congreso hicieron consideraciones de
gran valor político, Balladone, Pallicri,
Leoni, Crisafulli y Gianfranco Miglio. La
conclusión general es la de que el Estado-
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moderno (representativo y parlamenta-
rio) está a punto de morir, y seguramen'
te morirá, por culpa de los partidos po-
líticos; y que es indudable que otra for-
ma de Estado sustituirá al Estado mo-
derno.

Para los científicos de la política, so-
ciólogos, juristas, economistas, politólo-
gog, etc., reunidos en Trieste, hay que
salvar la vida al Estado de derecho de-
mocrático y garantista; y desean un
próximo Congreso Internacional de Cien-
cia Política, donde, con decisión y sin
prejuicios, se planteen temas de la im-
portancia de los que siguen: a) La fun-
ción constitucional de los partidos polí-
ticos y los problemas de la disciplina, de
la legalidad y de la vida democrática in-
terna de éstos en el moderno Estado,
b) El problema de la financiación y la
administración económica de los parti-
dos políticos, c) El problema de la posi-
ción de los órganos constitucionales del
Estado frente a los partidos políticos,
d) Las leyes electorales y la estructura
ele los partidos, etc. Son temas de gran
interés y que el autor del libro cree que
interesan no sólo a Italia, sino también a
Francia, España y los países de América
latina.

El segundo texto trata sobre «Los con-
ceptos de Estado y de Gobierno en la
crisis del mundo contemporáneo», donde
el autor hace un rápido, pero enjundioso
estudio de la Historia --desde la edad
clásica hasta nuestros días—, de las re-
laciones entre los conceptos de Estado y
Gobierno, pues, según Capifigue, «hay
que atribuir en gran parte, a ignorancia
histórica del pasado los errores políticos
del presente». • Termina este magnífico
estudio de análisis histórico, concretando
las reformas de estructuras indispensa-
bles para evitar el derrumbamiento de la
autoridad del Gobierno y la confusión
de los poderes del Estado:, i. Proceder
a una radical reforma del sistema elec-
toral. 2. Constituir una disciplina legis-

lativa de los partidos políticos y de los.
grupos de presión parapoiíticos. 3. Refor-
mar estructuralmente el derecho parla-
mentario. 4. Reformar estructuralmente
el peder ejecutivo. 5. Constituir un po-
der judicial verdaderamente autónomo
frente a los -demás poderes del Estado.
6. Hacer posibles y eficientes los contro-
les del Tribunal de Cuentas. 7. Introdu-
cir un amplio sistema de controles cons-
titucionales. 8. Reformar radicalmente el
sistema tributario. 9. Realizar una pro-
funda y radical reforma de la estructu-
ración burocrática de la Administración
Pública, etc. El texto lleva una gran can-
tidad de notas a pie de página de gran
valor documental e histórico.

«Estado partitocrático y democracia» es.
el título del tercer texto. Con lenguaje
claro y preciso nos habla el profesor Ca-
boara sobre el principio democrático
(con notas de valioso contenido), sobre la
burocracia y los controles constituciona-
les, sobre los conceptos «democracia» y
«partitocracia» y las reformas de estruc-
tura en el Estado partitocrático. Estas re-
formas inciden principalmente sobre la
Magistratura, los partidos políticos, la re-
forma electoral, etc.; invitando el au-
tor a los estudiosos de la Ciencia políti-
ca y de Teoría del Estado a que medi-
ten sobre esta viva y actual problemá-
tica, procurando dar propuestas y críti-
cas constructivas.

El texto cuarto del libro trata sobre
uPIuripartidismo y estructuración demo-
crática del partido partitocrático». Para
el profesor Caboara los partidos políticos
(habla del caso italiano) han acabado por
monopolizar el Poder, reduciendo al Par-
lamento a una Cámara formalizadora de
su voluntad. Y por ello es partidario del
gran jurista Gaspare Ambrosini, presi-
dente, de la Corte Constitucional, quien,
en un ensayo publicado en I945> aboga
por las candidaturas individuales, voto
único transferible, agrupación en listas;
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•úe. los candidatos afines, y proporcional.
Llega" a la conclusión de que en Italia se
está bastante lejos de una verdadera de-
mocracia.

Sobre «Crisis institucional y crisis fun-
cional del Gobierno parlamentario parti-
tocrático» trata el último texto del va-
lioso libro del profesor Caboara. Este
texto es una enjundiosa crítica del estu-
dio hecho por el Instituto de Estudios
Jurídicos de Roma, sobre el tema «Parla-
mentos y partidos como problema actual
de la democracia», celebrado en la capi-
tal italiana, y en donde intervinieron ca-
tedráticos, diputados, doctores y profeso-
res de destacado valor científico. Para
estos señores debería regularse, median-
te normas constitucionales: a) La con-
vocatoria de las asambleas de partido.
b) El control de poderes, c) Las elec-

ciones de los dirigentes, d) La constitu-
ción y el funcionamiento de los órganos
competentes, e) Las modalidades de de-
signación de los candidatos a las eleccio-
nes políticas, f) La compatibilidad o in-
compatibilidad de determinadas funcio-
nes directivas, etc.

La consecuencia final que el libro des-
taca es «que la actividad que gobierna a
los pueblos está muy lejos de haber ha-
llado, y mucho menos realizado, un ré-
gimen social que ponga en práctica la
justicia distributiva y la libre participa-
ción del individuo en la actividad y en el
poder político y económico, y se garan-
tice la tutela de la personalidad y el
ejercicio de las libertades fundamentales,
así como la igualdad de oportunidades,
la libertad de la necesidad y el reconoci-
miento del mérito».—TOMÁS ZAMORA.

ÁNGEL GANIVET: Ideario. (Textos escogidos y ordenados por José GARCÍA MERCADAL).
Prólogo de Emilio GASCÓ CONTEIX. Afrodisio Aguado, S. A. Madrid, 1965;
371 págs.

Un pueblo no puede, y si puede no
debe, vivir sin gloria; pero tiene mu-
chos medios de conquistarla, y además,
la gloria se muestra en formas varias:
hay la gloria ideal, la más noble, a la
que se llega por el esfuerzo de la inte-
ligencia; hay la gloria de la lucha por
el triunfo de los ideales de un pueblo
contra los otros pueblos; hay la gloria
del combate feroz por la simple domi-
nación material y hay la gloria más tris-
te de aniquilarse mutuamente en luchas
interiores... En estas palabras está Ga-
nivet, es decir, su espiritualidad, su
hondura, lo sensible y lo eterno de su
obra. El granadino universal es un va-
lor filosófico y político que difícilmente
admite paralelismo alguno; entre otras
cosas, es el representante clásico, apa-
sionado y quijotesco del hombre enamo-
rado, seducido y turbado por la imagen
-pura de la idea, del concepto y de la

palabra. Miembro de una generación
excesivamente preocupada, triste y en-
sombrecida por el espíritu, las cosas y el
enigma del acontecer político de España,
fue, sin duda, el que más claramente vio
la realidad, sin ironía, aunque con amar-
gura ; sin resentimiento, aunque con pa-
sión ; sin sarcasmos, aunque subjetiva-
mente. Acaso por esto, por su acentua-
do individualismo, su Ideario permane-
ce, perdura, sigue inalterable y mantie-
ne una inmarchitable aureola a través
de los tiempos, de las generaciones, y
por tanto, de los hombres que en es-
tos momentos y en esta hora deseamos
pertenecer y servir al grupo de lecto-
res que se preocupan, que sienten y
estudian el «ser y el acontecer de lo
español». Evidentemente, muchísimos de
los problemas formulados por Ganivet
ya no existen, han cambiado los hom-
bres y las instituciones; sin embargó,
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sí aletea, vibra y rezuma en sus pági'
ñas una savia purificadora, una norma
de conducta útil y, por lo tanto, utili-
zable en todo momento, puesto que, en
definitiva, Ganivet es un claro y deli-
cioso ejemplo de generosidad, de hon-
radez y patriotismo; por consiguiente,
no hace literatura del «dolor de Espa-
ña»; su pensamiento es más ambicioso,
busca soluciones que, en efecto, pueden
estar o no estar acertadas; pero lo in-
negable, lo decisivo, lo importante es
que es el primero en entrever un futu-
ro, una promesa, un devenir para los
hombres de España. Quizá el mayor de-
fecto de nuestro tiempo ha sido éste:
el juzgar a los hombres del 98 a través
del prisma literario, lo que, en el fon-
do, es tanto como afirmar lo utópico,
la ficción y el sueño. Precisamente por
esto, con genial intuición, en 1913, Azo-
rín exclamaba que «para los que vivi-
mos en España, para los que sentimos
sus dolores, para los que nos sumamos
a sus esperanzas, existe un interés su-
premo, angustioso y trágico por encima
de la estética);. Estas mismas palabras
las encontramos de mil formas y ma-
neras repetidas en Ganivet, bien al ha-
cer referencia a la transformación de la
estructura artística, social y política de
España, bien al enfrentarse con los prin-
cipios fundamentales de lo que ha de
entenderse por programa político, por
hombre político, por fórmula política y
por realidad política. Para Ganivet esta
realidad política, esta verdad evidente,
tangible y material no es producto de
ninguna alquimia ni de ninguna filoso-
fía política; por el contrario, nace y
crece del hábito de caminar juntos los
hombres de diversos territorios en una
misma dirección o hacia un mismo ideal,
es decir, dirigidos sus ojos o sus cora-
zones hacia un punto fijo. Este caminar
juntos, este sentir a la Patria en el fon-
do misterioso de la intimidad de cada
cual, producirá la fuerza, la fortaleza,

el amor — -diría Unamuno— para cons-
truir y perseverar en su ser, esto es,
no en un ser finito, sino indefinido.

E.s evidente que el pensamiento po-
lítico de Ganivet es ante todo naciona-
lista. En realidad, esta verdad no debe
inquietarnos, puesto que éste ha sido
el sello de nuestras grandes creaciones
en el arte y en todas o casi todas las
formas de manifestación espiritual de los
españoles; incluso momentos ha habido
en los que se ha dejado sentir la nece-
sidad de traspasar este límite. El inten-
to, por otra parte, más reciente de lo
que afirmamos, lo tenemos en un pen-
sador de nuestro tiempo, que ha tenido
la serenidad de ver o querer ver cómo
Cervantes y su héroe se yerguen en el
umbral del nacionalismo. Por consiguien-
te, las páginas más precisas, agudas y
simbólicas de lo que políticamente es
España las encontramos cuando Ganivet
se enfrenta con el sugestivo problema ¡de
la restauración política y social; tan cla-
rividentes son sus palabras, que no nos
resistimos a pasarlas por alto. España,
escribe Ganivet, ha sido la primera na-
ción europea engrandecida por la po-
lítica de expansión y de conquista; ha
sido la primera en decaer y terminar su
evolución material desparramándose por
extensos territorios y es la primera que
tiene ahora que trabajar en una restau-
ración política y social de un orden com-
pletamente nuevo; por tanto, su situa-
ción es distinta de la de las demás
naciones europeas, y no debe imitar a
ninguna, sino que tiene que ser ella
la iniciadora de procedimientos nuevos,
acomodados a hechos nuevos también
en la Historia. Ni las ideas francesas,
ni las inglesas, ni las alemanas, ni las
que, puntualiza, puedan más tarde estar
en boga nos sirven, porque nosqtros,
aunque inferiores en cuanto a la influen-
cia política, somos superiores, más ade-
lantados en cuanto al punto en que se
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halla nuestra natural evolución; por el
hecho de perder sus fuerzas dominado'
ras, nuestra nación ha entrado en una
nueva fase de su vida histórica y ha de
ver cuál dirección le está marcada por
sus intereses actuales y .por sus tradi'
ciones.

Libertad, ideología e ideal son pala-
bras que, pronunciadas por Ganivet,
tienen otro tono, alcanzan otra dimen-
sión, tienen otro matiz, una rara puré-
za, cierta ejemplaridad, determinado eco
que, por desgracia, no hemos encontra-
do en otros autores parejos a su gene-
ración; así, por ejemplo, para Ganivet
la libertad de las ideas no hay que
buscarla en el precepto legislativo, sino
en la intimidad del individuo. ¿Qué
importa que la Ley nos declare libres

si estamos poseídos por vulgares ainbi-
ciones y sacrificamos nuestra libertad y
aun nuestra dignidad por satisfacerlas?
En este sentido la idea, es decir, la
conciencia clara de nuestra vida y la
perfecta comprensión de nuestro desti-
no hemos de buscarlo dentro de nos-
otros, esto es, en nuestro sueño, en la
intimidad, en el agustiniano mundo in-
terior. En definitiva, estas páginas no
constituyen un documento, una fosili-
zación, unas ideas conservadas más o
menos lozanas a través del cristal pro-
tector de un invernadero? por el contra-
rio, constituyen una actitud ante la pro-
blemática española de otra época, de
otros hombres y de otras instituciones
tan «geniales como desiguales».—}. M.
N. DE C.

JOAQUÍN COSTA: Ideario, (Textos escogidos y ordenados por José GARCÍA MERCADAL).
Prólogo de Luis DE ZULUKTA. Afrodisio Aguado, S. A. Madrid, 1965; 404 págs.

«Amó como nadie a la patria. Y en
la heroica .pasión que le consagró, ca-
bría distinguir tres fases. Las tres coexis-
tieron siempre en el sentido patriótico de
Costa, aunque acaso predominara cada
una de ellas, sucesivamente, en las tres
etapas de la vida. Estas tres fases, estos
tres lados del triángulo que encerraba el
corazón de Costa pudieran ser: España,
adorada con entusiasta admiración; Es-
paña, concebida como problema angus-
tioso, y España, apostrofada con deses-
peradas imprecaciones.» Y, en efecto, es-
tas tres etapas son indispensables para
llegar al conocimiento de lo que Costa
ha representado» ha sido y, en cierto
modo, es, en el panorama de la ideolo-
gía política contemporánea. En realidad,
no conocemos a Costa, es decir, no nos
hemos preocupado de conocerlo y, por
tanto, su nombre es como un rumor,
como un eco, como una reverberación
de una lejana tempestad, de decaden-
cia, de, crisis... La idea fue en Costa un

medio, un instrumento indispensable pa-
ra conseguir un fin, pero no fue una
raíz, un programa, un predicado, un
precepto en el que había que perseve-
rar; acaso sea éste el único error impu-
table a Costa: el de jugar con las ideas,
que es tanto como jugar con el corazón.
Su pensamiento tuvo una proyección
universal que, por curioso contraste, no
ha sido del todo estudiado; vislumbró
la idea de la europeización, de la in-
tegración de España en esa comunidad
soñada. Pero más real y sensible que
nadie, comprendió, sin duda, que an-
tes había que transformar algunas co-
sas de la vida nacional; precisamente
por esto predicaba una cierta revolu-
ción, una revolución en abstracto, lo que
equivale a firmar no una, sino múl-
tiples revoluciones, sin darse plenamen-
te cuenta de que una revolución requie-
re, cuando menos, un ideal común. Por
todo esto Costa es el modelo de todo
lo que no ha de ser el político, y sin
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embargo, es la ijnagen perfecta, defi-
nitiva y envidiable de lo que sí debe
ser el patriota. Fue Costa, estas páginas
de su ideario son elocuente prueba, un
gran español, y fue español, como muy
acertadamente ha dicho Luis de Zulue-
ta, por ese mismo patriotismo violento,
desigual, doloroso, sobrehumano, lleno
de credulidades y de escepticismo, de
aparentes contradicciones, de esfuerzos
gigantescos, de intermitencias febriles,
de pasión tempestuosa y desbordada...
No nos maravilla, pues, que por todas
estas virtudes Unarnuno volcase —sobre
su obra— a raíz de la muerte de Cos-
ta «.el limpio y pródigo caudal de sus
ideas». «A Joaquín Costa —escribió—, de-
be España muchas enseñanzas, ya por su
vida, ya por su muerte. Unas, las que
él quiso darnos, y otras, que sin él
haberlo querido se recogen de su vida
y de su obra. Y sobre todo de la ma-
nen cómo su pueblo ha respondido a
éstas.» Difícilmente escritor o político
alguno se ha encontrado en una cir-
cunstancia tan problemática como la que,
en suerte o en desgracia, le tocó vivir
a Costa; instantes en los que era pre-
ciso echar la doble llave al sepulcro del
Cid, esto es, olvidar la tradición, el
pasado, la herencia espiritual recibida
para forjar un ideal cara al futuro; por
eso hoy, que con absoluta pureza y se-
renidad es posible meditar sobre la obra
de Costa, no nos parece tan desatinado
que el ideal nacional, según su pensa-
miento, pudiera condensarse en la cé-
lebre fórmula de la europeización, ideal
al que encaminó todos sus esfuerzos,
toda su pasión, todo su ímpetu. «Hay
que rehacer y refundir al español en
alma y cuerpo, quitándole su figura afri-
cana y vaciándolo de nuevo en el mol-
de del europeo. Hay que contener el
movimiento de retroceso y africaniza-
ción, absoluta y relativa, que nos arras-
tra cada vez más lejos, fuera de la ór-
bita en que gira y se desenvuelve, la

civilización europea. Hay que fundar
improvisadamente en la Península una
España nueva, es decir, una España rica
y que coma, una España culta y que
piense, una España fuerte y que venza;
una España, en fin, contemporánea de
la Humanidad, que al trasponer las fron-
teras no se sienta forastera como si hu-
biese penetrado en otro planeta o en
otro siglo.» No era, pues, tan utópico
el sueño de Costa, porque, entre otras
cosas, se trataba de aunar dos concep-
tos que a lo largo de nuestra historia
han ido hermanados; a saber: lo espi-
ritual y lo material. Quizá esto no llegó
a ser del todo comprendido por Costa,
pero no por lo que a primera vista pu-
diera creerse, sino por todo lo contra-
rio, es decir, porque su ideología, sus
doctrinas, su pensamiento político tenía,
como muy bien dijo Unamuno, dema-
siada personalidad, demasiada hondura,
demasiada espiritualidad para erigirse en
tribuno de la plebe, y este hombre dei
que pueden dudarse muchas cosas, me-
nos la de ser un auténtico español, no
se dio cuenta de que, en ocasiones, el
escritor, el sociólogo o el político no son
todo lo objetivos en la formulación de
sus programas que fuera de desear; así,
por ejemplo, notamos cierta sensación
contradictoria entre el ideal revolucio-
nario que Costa predicaba y el carácter
fundamental del español, que él, efec-
tivamente, destacó con sutilísimos ma-
tices. «I-a exploración del alma espa-
ñola — escribió— • me ha descubierto como
carácter fundamental nuestro un espíri-
tu hecho dogma, inerte, rígido, sin elas-
ticidad, incapaz de evolución y hasta de
enmienda, aferrado a lo antiguo como
el molusco a la roca; que retrocede
cuando todos lo acrecientan, que se deja
invadir y colonizar el solar propio, que
deja indotados sus servicios, sus ade-
lantos, su existencia, sacrificándolo todo
a deudas y cargas de justicia, adscrita
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al pasado, comida de muertos, sometida
a un régimen de necrccracia.»

Es evidente que el problema más gra-
ve, más profundo y, por consiguiente,
de más difícil solución en la España
oficial de Costa era la falta del hom-
bre. Reconozcamos que Costa pudo ser
ese hombre, no inventado, no creado,
ni imaginativo ni sentimental, sino, por
el contrario, salido de la masa, empa-
pado de su espíritu y en el espíritu y
en las exigencias de la civilización, adies-
trado en la labor mental y en los com-

bates de la vida pública, dotado de
carácter y de una gran elevación moral.

Finalmente, parafraseando sus propias
palabras, podríamos afirmar que no fue
su vida una invención caballeresca, ni
una égloga deleitable, ni una novela que
cautive por lo singular del artificio y de
la fábula; es el relato de la vida real
de un hombre y de sus ideas que, efec-
tivamente, mueve a reflexión y fertili-
za el pensamiento de quien acierta a
levantar su leyenda y leer en el fondo.—
J. M.a N. DE C.

PROBLEMAS EUROPEOS

MIRIAM OIMPS: European Unijication in the Sixties (From the veto to ihe crisis).
Oxford University Press, Londres, 1967; 273 págs.

Cuando en 1958 entró en vigor el Tra-
tado de Roma, se presuponía que sur-
girían una serie de dificultades desde su
puesta en marcha hasta conseguir los
objetivos perseguidos. El período de tran-
sición, que podemos considerarlo hasta
1962, se desarrolló con relativa facili-
dad; los auténticos problemas del mis-
mo, o al menos las tensiones internas,
comenzaron de una forma más marcada
a partir de ese año de 1962. Durante este
último período las esperanzas de los eu-
ropeos de lograr su unificación han osci-
lado entre el optimismo y el más negro
pesimismo.

En este libro Miriam Camps plantea la
auténtica crisis europea como consecuen-
cia de la negativa de admisión de Gran
Bretaña en el Mercado Común en ene-
ro de 1963 y 1965. La primera crisis fue
producida por el concepto francés de
Europa y la posición de este país den-
tro del Mercado Común. Pero la segunda
crisis fue mucho más seria ya que el
veto a la admisión inglesa era debido
más al desarrollo y a la problemática
interna de la comunidad que a la postura,

por mucho que se haya especulado so-
bre ello, de uno de sus países componen-
tes, en este caso concreto, Francia.

Después de analizar las razones de la
crisis de 1965, y de exponer la evolu-
ción de la política británica durante este
período, Mrs. Camps especula sobre el
futuro desarrollo de la Comunidad Eu-
ropea. La autora cree que el proceso de
unificación que ha tenido lugar después
de la guerra ha repercutido en beneficio
de los Estados Unidos y que, aunque el
futuro de la comunidad sea obra de ¡os
propios europeos, no hay duda de que
este proceso seguirá la ruta del interés
americano.

A través del libro se emplean frecuen-
temente las expresiones «europeos» y
«gaullistas». Estos términos entrecomilla-
dos significan unas actitudes y plintos de
vista particulares. Los «gaullistas» son los
seguidores del general De Gaulle, aque-
llos que rechazan el concepto de «inte-
gración» a nivel europeo y de «interde-
pendencia» con los Estados Unidos a ni-
vel Atlántico. En contraste con éstos se
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refiere a los «europeos» como aquéllos
que quieren construir un auténtico nue-
vo Estado, ya sea por medio de un fede-
ralismo o mediante otra fórmula. En cual-
quier caso los «europeos» preconizan la
relación con los Estados Unidos.

El libro es interesante, no sólo por el.
problema tan candente que plantea, si-
no por el pensamiento de los más im-
portantes especialistas en cuestiones eu-
ropeas, que podemos seguir a través de
toda la obra.- -FRANCISCO DE LA PUERTA..

A. H. RoBERTSON, B. C. L. (Oxon), S. J. D. (Hervard): European Institutions (Co-
Operation, Integmtion, XJnijication. 2.a edición. Publicada bajo los auspicios de
The London Institute of Woríd Affairs. Stevens SI Sons Limited. Londres, 1966.

En 1958, se editó el primer libro de
Instituciones Europeas, e s c r i t o por
A. H. Robeitson. En él se trataba de las
más importantes organizaciones de Eu-
ropa.

Pero desde entonces importantes acon-
tecimientos han ocurrido en Europa, y
esta segunda edición, revisada y puesta
al día, confirmará la gran autoridad y
utilidad de este libro que describe la es-
tructura, funciones y las principales eje-
cuciones de todas las variadas institucio-
nes europeas creadas desde la guerra.

El primer capítulo trata de la coopera-
ción y unidad europeas. Los capítulos
restantes están dedicados a las principa-
les instituciones, incluyendo el Consejo
de Europa, la Organización para la Eco-
nomía, Cooperación y * Desarrollo, la
Unión Europea Occidental, la Commen

Market, Euratom, la Asociación de Co-
mercio Libre Europeo y O. T. A. N.

En la primera edición se incluía mate-
rial sobre pequeñas asociaciones, regio-
naíes y técnicas.

Igualmente en esta segunda edición se
introduce una guía sobre transporte*
aviación civil, correos y telecomunicacio-
nes, investigación nuclear y del espacio,
Comisión del Rhin, Benelux y el Consejo
Nórdico.

Los apéndices contienen la estructura-
ción de las diversas organizaciones, o, en
algunos casos, extractos que contienen las
cláusulas constitucionales.

En conjunto, el trabajo se ha realizado,
fundamentalmente, con vistas a ayudar a
futuros investigadores. — GREGORIO RO-
DRÍGUEZ AGOSTA.

ALFRED DOMES (Ed.): Westintegration una Osteuropa. Verlag Wissenschaft and'
Politik. Koln, 1965; 240 págs.

Últimamente, los soviet insisten en la
urgencia de restablecer la paz y la se-
guridad en Europa. Esta intención se
debe, en primer lugar, a la integración
de la Europa occidental, integración que
en cierto modo perturba los planes so-
viéticos de subversión, ya que la unidad
europea aparece como poco accesible a
la infiltración de la propaganda comunis-
ta : el nivel de vida relativamente alto

de las clases «explotadas» en los países
de la Europa no comunista hace muy difí-
cil la agudización de las contradicciones
capitalistas.

Durante los últimos dos años se vis-
lumbran ciertas posibilidades de disten-
sión a gran escala entre Este y Oeste,
al menos dentro de los límites que los
soviets consideran como no peligrosos
para su ideología marxista y leninista.
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Por otra parte, también el Oeste dio pa-
sos concretos de acercamiento a los paí-
ses y pueblos del Este europeo. La últi'
ma gran iniciativa correspondió, el año
pasado, al Gobierno de la República Fe-
deral de Alemania.

Ahora bien, la iniciativa occidental de
apertura hacia el Este es de fecha más
antigua. En 1962 se celebra, en Chicago,
una conferencia de científicos, politólo-
gos y otras personalidades americanas y
europeas sobre los problemas relaciona-
dos con Berlín y el futuro del Este eu-
ropeo. Según la opinión general, los pue-
blos europeos pueden existir sólo al re-
nunciar sus respectivas posturas de hos-
tilidad recíproca y al darse cuenta de que
es preferible vivir colaborando y coope-
rando a encerrarse dentro del sacro egoís-
mo, porque la cuestión es vivir en paz
conforme a las exigencias históricas y
culturales frente al resto del mundo.

Por cierto, preocupa la precaria exis-
tencia del hombre en los países del Este
europeo, pero hasta ahora nunca se to-
maron medidas concretas para mantener
vivos los sentimientos de dichos pueblos
de solidaridad internacional e intereu-
ropea en virtud de los valores tradicio-
nales y no revolucionario - comunistas.
Aunque tenga que «liberalizar y huma-
nistizar», hasta cierto punto, la forma
de gobierno, el enemigo no se rinde con
facilidad.

La integración occidental no puede li-
mitarse, hoy día, a un determinado sec-
tor geográfico —europeo, por ejemplo—
sino que ha de extenderse a toda la
área occidental, con una posible inclu-
sión de los pueblos de la Europa orien-
tal. Ahí consiste el obstáculo para los
planes soviéticos. Por cierto, el problema
es agudo, pero no habrá soluciones de-
finitivas sino a largo plazo, en las cua-
les concurrirían varias generaciones, ya
que las consecuencias de la segunda
guerra mundial son demasiado nefastas.

Colaboran, en la presente obra, auto-
res de gran prestigio científico abordando

los problemas que se refieren a la inte-
gración occidental y el Este europeo, los
problemas económicos de la unificación
continental, así como las cuestiones po-
líticas y militares, o las perspectivas de
una colaboración europeo-americana en
condiciones de igualdad, reciprocidad y
respeto mutuo. Cabe señalar que los au-
tores son los siguientes: Ph. E. Mosely,
Ch. E. Carrington, A. Mozer, K. Th.
Guttenberg, W. Jaksch, B. Meissner,
T. Possony, O. Miksche, F. L. Howley,
F, T. Epstein, etc.

El papel más importante consistiría, se-
gún Gotthold Khode, en la vida cultural
europea, papel que no suele tenerse muy
en cuenta por estar el hombre preocu-
pado por los problemas económicos, di-
plomáticos y militares. No obstante, hay
que seguir insistiendo en la herencia
común de todos los pueblos del Con-
tinente. Esta perspectiva es real, ya que
existen toda clase de pruebas que los
pueblos de! Este europeo conservan las
tradiciones culturales europeas, incluyen-
do las religiosas.

El segundo problema se plasma en for-
ma de una desconfianza que impera en
las relaciones internacionales, y no cabe
duda de que se trata de un campo muy
amplio de acción a favor de la unidad
europea. Es preciso obrar en favor de la
confianza en el pueblo alemán, desacre-
ditado primero por los nazis y luego por
los comunistas. Además, no se ha re-
suelto eí problema de las nacionalidades
y de los grupos étnicos en virtud del
derecho de autodeterminación, problema
propio al sector central y oriental de
Europa. Fácilmente se confunde el dere-
cho de autodeterminación con la exalta-
ción nacionalista.

La obra reúne las condiciones nece-
sarias para un replanteamiento de las
nuevas estructuras de la vida europea
e internacional y constituye, por tanto,
un paso positivo en el camino de los
esfuerzos de proseguir los fines del bien
común de Europa.—S. GLEJDURA.
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PROBLEMAS DEL MARXISMO Y COMUNISMO

Varios autores: Le Federalismo Yougoslave. Dalloz. París, 1966; 7,46 págs.

Este libro, incluido en los anales de
la Facultad de Derecho y de Ciencias
Políticas y Económicas de Estrasburgo,
forma parte de las publicaciones del
Centro de investigaciones sobre Rusia
y ios países del Este. En la edición co-
laboran dicho Centro y el Instituto de
Derecho Comparado de Belgrado. Con-
tiene ocho largos artículos, todos ellos
de escritores yugoslavos, lo que expli'
ca, sin duda, la. ausencia de juicios crí'
ticos, e¡ tono de alabanza y cierta va-
guedad en el tratamiento de las cues-
tiones.

Jovan Djordjevic es autor del primer
trabajo, titulado «La federación en la
Yugoslavia socialista». Comienza recor-
dando precedentes históricos de la idea
federal en Yugoslavia; sin embargo, el
federalismo, propiamente dicho, es con-
secuencia «de la guerra nacional de li-
beración y de la revolución socialista»,
constituyendo su fundamento la exis-
tencia de una comunidad multinacional.
Ha sido posible, lo mismo que en Ru-
sia, gracias a la destrucción de tina
organización del Estado unitaria y cen-
tralizada que negaba la realidad multi-
nacional, pero sobre todo mediante la
eliminación del antiguo sistema estatal
como «fórmula de dominación de la bur-
guesía, en la cual las desigualdades y
oposiciones nacionales estaban agrava-
das».

Antun Vratusa escribe sobre «Las
fuerzas esenciales de la unidad socio-
política en la federación yugoslava»,
que, según él, está constituida por la
«autonomía» del hombre trabajador y su
conciencia de la interdependencia res-
pecto 3. la comunidad, lo cuál «hace na-
cer en él la idea de solidaridad» por la
autogestión como fórmula institucionali-

zada por la Comuna, «el territorio por
excelencia donde los intereses indivj-
duales se armonizan con el interés ge-
neral», por la solidaridad y el interna-
cionalismo socialistas, etc. Respecto al
porvenir, el autor se muestra optimista:
«Las experiencias realizadas hasta el
momento constituyen un sólido puente
de apoyo.»

Djordjevic colabora asimismo con otro
artículo relativo a Jos «derechos y debe-
res de la Federación»: las características
generales de ésta como colectividad so-
cio-política y sus funciones, la planifica-
ción, los derechos económico-financieros
especiales de aquélla, las relaciones es-
peciales entre la Federación y las Re-
públicas y respecto a otras colectivida-
des socio-políticas; la competencia de la
Federación, etc., son los ternas desarro-
llados.

El mismo autor se ocupa en un tercer
artículo de «La República socialista», en
cuanto colectividad socio-política, sus
derechos y deberes, sus relaciones con
las otras colectividades sociales y poli'
ticas existentes en su territorio, los prin-
cipios fundamentales de su organización
conforme a la nueva Constitución, et-
cétera.

«La posición de las unidades autóno-
mas en el sistema constitucional yugos-
lavo» es tema desarrollado por el pre-
sidente de la Asamblea de la provincia
autónoma de Kassovo-Métohié, Stanoje
Aksic. Según éste, das unidades autó-
nomas constituyen una fórmula de au-
tonomía muy particular, nacida en Yu-
goslavia al terminar la segunda guerra
mundial y conforme a las condiciones
de la edificación de un nuevo sistema
socio-político de base».

Ei tema «Las relaciones entre nació-
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nalidades en Yugoslavia» ha sido des-
arrollado por Koca Joncic, no sólo por-
que este país está integrado por indivi-
duos de cinco nacionalidades y nueve
minorías, sino porque constituye aun
factor esencia] y continuamente presen-
te del desarrollo de las relaciones eco-
nómicas, sociales y otras, y por consi-
guiente, de la edificación del sistema so-
cio-político de la nueva Yugoslavia».

Latinka Perovíc es el autor del octavo
artículo acerca de «Las relaciones na-
cionales en la cultura yugoslava», cues-
tión vital, puesto que «la estructura na-
cional del país es de una importancia
considerable para la política y el des-
arrollo cultural de Yugoslavia corno co-
munidad socialista de pueblos iguales ert
derechos ».—D. NEGRO.

FULTON J. SHEEN: El comunismo y la conciencia occidental. Colección c<Austral».
Espasa-Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires, 1965; 206

Ha sido en Occidente en donde, en
cierto modo, el impacto del comunismo
se ha sentido más hondo, más penetran-
te y más dolorosamente. Por consiguien-
te, primero ha sido estudiado como un
movimiento político, y posteriormente
se ha visto en el mismo una filosofía,
un sistema de ideas y de creencias, un
inquieto programa que, quiérase o no,
ha dividido a la familia, a la sociedad,
a naciones e imperios. Con absoluta ra-
zón, pues, monseñor Fulton J. Sheen
ha escrito que «una de las característi-
cas de toda civilización en plena deca-
dencia es que las grandes masas popu-
lares no tienen conciencia de la trage-
dia», Y, en efecto, puede afirmarse que
el marxismo es algo más que una doc-
trina filosófica, ya que es un movimien-
to revolucionario. Es incluso, ha escri-
to Yves Calvez, algo más que una re-
volución, ya que tiende a la creación
de una cultura y a la instalación del
hombre en un universo nuevo que sea
producto suyo, su medida y su expre-
sión total. Por tanto, puede y debe ha-
blarse de una frustración del hombre
moderno, puesto que «nada engaña con
más certeza a los hombres sobre la na-
turaleza de la vida que una civilización
cuyos cimientos de cohesión social con-
sisten en los medios de producción y
consumo». Ante este estado de cosas

pudiera pensarse que el libro de mon-
señor Fulton J. Sheen es pesimista, es-
céptico o carente de esperanza. Por el
contrario, estas páginas responden a
una idea clara, luminosa y sencilla, a
saber: que el comunismo es a un tiem-
po un «efecto y un juicio» sobre la ci-
vilización burguesa occidental. En todo
caso, la clave esencial de estas páginas
consiste en determinar si «ha de exis-
tir el hombre para el Estado o el Es-
tado para el hombre ¿la libertad la da
el espíritu o es una concesión de una
sociedad materializada?». Por supuesto,
monseñor Fulton J. Sheen destaca que
no todas las épocas de la Historia han
tenido el privilegio de ver el problema
con tanta claridad como la nuestra, ya
que nosotros tenemos un doble incen-
tivo para trabajar por la paz y la pros-
peridad del mundo: el primero es el
Evangelio en su plenitud; el segundo
el comunismo de la Rusia soviética. El
primero nos enseña que la felicidad se
obtiene viviendo como es debido; el se-
gundo, que el dolor aparece cuando se
obra indebidamente.

En algún modo conviene no olvidar
que, como ha escrito un gran pensador
contemporáneo, «el marxismo no es ni
pura ciencia económica, ni pura especu-
lación filosófica, sino teoría del actuar,
y que es, además, la ley efectiva de la
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vida de sociedades contemporáneas im-
portantes y programa de partidos poli'
ticos ardientes: que penetra en todas
nuestras preocupaciones concretas y que
proyecta su sombra sobre la mayor par-
te de los campos de nuestra actividad».
Por consiguiente, no es posible, pues,
describir esta doctrina sin tomar posi-
ción, sin formular un juicio y sin emi-
tir ana crítica cuando no podamos se-
guir a Marx en sus conclusiones. El co-
munismo tiene una filosofía, una meta,
un ideal, una aspiración, es decir, quiere
ser; no se trata, por supuesto, de una
doctrina teórica; antes bien, «el comu-
nismo tiene una teoría y una práctica:
quiere ser no sólo un Estado, sino una
Iglesia que juzga las conciencias de los
hombres. Es una doctrina de salvación
y como tal reclama al hombre integral,
en cuerpo y alma, y en ese sentido es
totalitario».

Ahora bien: esta doctrina de prome-
sas, de proyectos, de quimeras, ¿las
cumple...? El comunismo, se ha repeti-
do infinidad de veces, ha querido dar-
nos «un conocimiento completo, perfec-
tamente manifiesto, del hombre, al mis-
mo tiempo que el principio de una cul-
tura total de la Humanidad y del re-
mate de su civilización. Pero ¿permite
él la realización del mundo plenamente
humanizado que entrevio ?

Es evidente que el comunismo tiene
una filosofía, es decir, que es doctrina
de altura y tiene, necesariamente, una
base científica; sin embargo, por cu-
rioso contraste, fuera de sus propios di-
rigentes, esto es, los millones de prosé-
litos y compañeros de viaje con que
cuenta en el mundo entero, poco o nada
saben de esta filosofía. Monseñor Ful-
ton J. Sheen se ha preocupado ele des-
tacar esta anormalidad y ha estudiado
muy bien al pie de la letra ese cisma
interpretativo de lo que es y de lo que
no es el comunismo; cisma que va des-
de la clásica interpretación de los fac-

tores económicos y de producción hasta
la creación de una forma de colectivis-
mo que se opone al individualismo y
que, en algún modo, implica o desea
la defensa de aquellas posiciones socia-
les mayoritarias ante la tiranía de las
clases dirigentes. En realidad, el comu-
nismo tiene una dimensión mucho más
ambiciosa, puesto que, en efecto, pre-
tende y desea conquistar las metas an-
teriormente enumeradas, pero también
desea penetrar en la intimidad del hom-
bre, es decir, dominar su vida interior.
Precisamente por esto, cuando el comu-
nismo consigue implantar su vigencia,
esto es, paralizar Ja vida afectiva del
hombre, puede y debe hablarse del mis-
mo equiparándolo a los efectos persua-
sivos de una droga. Por tanto, al faltar
la libertad no exterior, sino interior,
difícilmente es posible creer en la exis-
tencia de una filosofía, puesto que «el
comunismo es un narcótico de masas,
en el sentido de que apaga y paraliza
la inteligencia humana». Así, pues, no
debe sorprendernos que, entre algunos
de los predicados de Marx, se afirme
que «el hombre natural debe ser des-
truido». Monseñor Fulton J. Sheen ha
escrito un libro importante, profundo y
sereno, en el que en todo momento ha.
sabido comprender las múltiples reaccio-
nes del hombre, especialmente, ante la
libertad. «La libertad que ansia en últi-
ma instancia el hombre no radica en la.
elección indefinida de fines indiferentes
ni en el abandono de la elección al reina
de la tierra.» Y, efectivamente, éste es el
primer y fundamental error del comu-
nismo, a saber: el considerar al hom-
bre como un ser económico, el ignorar
su libertad interior y la posibilidad cíe-
elección. En contra de lo que a prime-
ra vista pudiera pensarse, el problema
del comunismo no reside en hallar la
adecuación o armonía entre la posición
del colectivismo y la del individualismo.
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sino que, por el contrario, radica, así lo
ha dejado entrever en este bellísimo li-
bro monseñor l'ulton J. Sheen, en re-

valorizar el concepto del hombre, o me-
jor aún, en salvar al hombre.—J. M. N.
DE C.

ROGER GARAUDY: Mamcis'me du XX" siécle. Ed. 10-18. París, 1967; 305 págs.

R. Garaudy intenta abordar en este li-
bro los diversos problemas con que se
tiene que enfrentar actualmente el pen-
samiento marxista en casi todos los canv
pos. Se trata de replantear de nuevo la
filosofía marxista, tras un cuarto de si-
glo de crisis, durante el cual se había
caído en un dogmatismo oportunista, no
sin causas, ciertamente, ya que la guerra
fría empujó a ambos bandos a proponer
visiones maniqueas del mundo y a negar
todo tipo de crítica: es el momento del
stalinismo, de la escolástica dentro del
marxismo. En este sentido resulta sig-
nificativo que el autoi 110 hable en nom-
bre del partido comunista francés sino
en nombre propio, en su calidad de fi-
lósofo que renuncia a posturas tomadas
anteriormente.

Señala Garaudy que los problemas se
plantean actualmente bajo condiciones
históricas muy distintas. En primer lu-
gar hay que considerar el vertiginoso des-
arrollo de las ciencias y de las técnicas;
en segundo lugar, el fenómeno del socia'
üsmo, como algo que no se da ya a es-
caía de país sino a escala universal y,
por último, los múltiples problemas, tan-
to de índole teórica como práctica, que
plantea la descolonización de inmensas
regiones de Asia y África.

Con respecto a lo primero, el autor
presenta el problema filosófico del aggior-
namento del materialismo histórico, así
como el problema político que represen'
ta un enorme poder en manos de unos
pocos.

En cuanto a la extensión mundial del
socialismo se apunta especialmente a la
problemática de estas sociedades nuevas,
basadas en principios distintos y en las

que se dan toda una serie de fenómenos
inéditos. Trata de resolver también el
peligro que supone para una sociedad
socialista la vigencia de la ley del valor,
así como el dogmatismo en la planifica-
ción.

Y en lo que se refiere al tercer punto,
Garaudy emprende el trabajo de crear un
humanismo universal, en el que puedan
integrarse la cultura y las tradiciones de
las nuevas sociedades que aparecen en
el marco mundial.

Cerradas estas consideraciones iniciales
la obra viene dividida en varias partes,
referidas, respectivamente, a la filosofía,
la moral, la religión y la estética.

En el terreno filosófico, el autor parte
de la constatación de que últimamente no
ha habido filósofo capaz de realizar una
nueva síntesis de los conocimientos ad-
quiridos por el hambre. Dentro del mar-
xismo, Lenin fue el último en hacerlo
(Materialismo y empiriocriticismo, 1908).
Esto supone un peligro ya que, no sien-
do la filosofía marxista precrítica ni con
pretensiones de dar de una vez y para
siempre la solución a los problemas, tie-
ne que trabajar de acuerdo con la mar-
cha del pensamiento humano.

Después de Lenin, Stalin trató de fijar
las leyes y los rasgos de una dialéctica
umversalmente válida (Materialismo ífct-
léctico y materialismo histórico). Esto
supuso la pretensión de deducir la su-
perestructura de la base, y viceversa,
cuando no son sino momentos de una
misma totalización.

A continuación, Garaudy se plantea
la dialéctica como ley, no sólo de la
Historia sino de la naturaleza. Recorde-
mos que esta afirmación le fue rebatida
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por Sartre e Hyppolite (Marxismo y exis-
tencialismo), basándose en que extender
por analogía este principio inteligible de
un sector a otro implicaría, en principio,
que en la naturaleza existen totalidades
a totalizaciones en curso, y éstas no se
encuentran y, además, que la dialéctica
de la Historia está condicionada per la
totalidad de los hechos naturales, cosa
que pasaría a ser la interpretación meca'
nicista de que un hecho natura! explica
un fenómeno humano.

En el campo de la moral el autor par-
te del rechazo de la pretensión dogmática
de separar un aspecto del todo y tratar
de explicarlo a partir de ahí. Defiende
la postura rnarxista según la cual la ex-
periencia humana forma un todo. Es de-
cir, propone una moral «no-platónica»,
en la cual la conducta del hombre no sea
buena por adaptarse simplemente a una
idea o a un modelo preexistentes. En
último término, habría que regresar a la
clásica noción de Marx, según la cual el
hombre tiene, la posibilidad de actuar so-
bre su propio destino.

Según Garaudy, Simone de Beauvoir
(en Pow une morede de l'ambigüité) ha
contribuido, desde el punto de vista
existencialista, a desmitificar la moral,
planteando la subjetividad como factor
desdeñado anteriormente, así como la li-
bertad absoluta y la necesidad de obrar.
Pero tanto ella como Sartre (L'etre et le
néant) hablan, en opinión de' Garaudy,
de una libertad atemporal y extra-histó-
rica y no determinan fin alguno en el que
emplearse. Para el autor, el error de
base está en que no han sabido mos-
trar, por su individualismo-, que la li'
bertad está ligada al contenido de la
acción.

En lo referente a las relaciones entre
el marxismo y la religión comienza Ga-
raudy por hacer notar que el ateísmo
marxista, a diferencia de otros tipos de
ateísmo, es consecuencia de una búsque-
da del humanismo y un aspecto más de

la lucha contra el dogmatismo. Es un
ateísmo no negativo, ya que empieza por
una afirmación: la de la autonomía hu-
mana. Marx ya señaló —prosigue Ga-
raudy— a este respecto, que la religión
no era un burdo invento de las clases-
privilegiadas, sino algo bastante más com-
plejo, pues respondía a la impotencia real
del hombre y era una protesta contra esa
misma impotencia; es decir, era una
ideología de explicación y justificación.
Recuerda Garaudy la lucha que mantu-
vo Maurice Thorez contra los que sim-
plificaban la concepción marxista de la
religión, tiñéndoía de anticlericalismo
burgués. Thorez afirmaba que. marxistas
y católicos pueden trabajar juntos, por
muy diferentes que sean sus ideas, por-
que la lucha se plantea para ellos de la
misma manera y para conseguir las as-
piraciones de los hombres a una vida
mejor. Esta misma teoría ia siguen man-
teniendo ahora Waldeck-Rochet y el pro-
pio Garaudy aunque no es, desde luego,
fácilmente sostenible.

La postura de Marx en este punto es
menos dogmática; sólo trata de expli-
car el fenómeno religioso y no entra en
afirmaciones tan dudosas. .

A continuación, Garaudy hace una se-
rie de consideraciones sobre el arte y
expone sus conocidas teorías sobre esté-
tica, integrándolas dentro del contexto
general del pensamiento marxista.

La última parte del libro contiene una
invitación a la discusión dentro del mar-
xis:no, lo cual no le impide acusar a
Sartre de subjetivista y a Althusser de
usar de forma inadecuada el estructu-
ralismo. En efecto, Garaudy niega la po-
sibilidad de que Sartre llegue a avanzar
lo suficiente como para dar un sentido
histórico y práctico a su obra. Por su
parte. Althusser queda reducido a ser un
«antihumanista teórico» ya que elimina,
siempre según Garaudy, el aspecto sub-
jetivo; así, queda cortado el paso de la
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estructura a la actividad humana que la
ha engendrado, la unidad profunda de
la teoría y la práctica. Este es, eviden-
teniente, un punto abierto a la discusión.

Kn resumen, el libro es un ejemplo
de la postura y la línea de pensamiento

de lo que podríamos llamar el «marxis-
mo ortodoxo» francés. Supone un no'
tabíe esfuerzo de sus miembros en re-
novarse, pero también en un ejemplo
claro de sus limitaciones.- -ANGELES FER-
NÁNDEZ SIMÓN.

PROBLEMAS DEL TERCER MUNDO

J. ROLAND PENNOCK (textos reunidos por): Les jeunes Etats se gouvement. Nouveaux
Horizons. Les Editions Inter-Nationales. París, 1966; 142 págs.

Una breve introducción a ¡a naturale-
za sociopolítica de los nuevos Estados, es
este libro traducido del inglés (5eí/'Go-
vernmeni in Modemi&ng Nations), que
reúne cinco ensayos de otros tantos es-
pecialistas norteamericanos.

En su prefacio, J. R. Pennock pone de
relieve la dificultad de conceptualizar el
«desarrollo político», ya que, contraria'
mente al «desarrollo económico», no pue-
de reducirse y medirse a base de un fac-
tor único y relativamente simple, como es
el ingreso per cápita. Sin embargo, cree-
mos que ello puede ser simultáneamente
una ventaja como una desventaja, pues
se pone así de manifiesto la necesidad del
análisis de estructuras y funciones en el
estudio comparado de las sociedades, y la
relatividad de comunes denominadores
impuestos unilateralmente.

El ejercicio del Gobierno nacional, de
F. X. Sutton, aborda los problemas y los
prerrequisitos de un Gobierno nacional.
Los nuevos Estados heredan una realidad
social, cuya unidad ha sido edificada SO'
bre la discriminación social o la dirección
autoritaria del sistema colonial; la inde-
pendencia amenazará seriamente la inte-
gración al eliminar la élite europea que
se superponía a la masa africana, pero no
por este motivo dejará el sistema colo-
nia! de contribuir a la integración nacio-
nal en formación. La forma de gobierno
que requiere un país en vías de desarro-

llo —dice— constituye un tipo bien de-
finido de estructura social: «la estructura
en asociaciones». En las sociedades «evo-
lucionadas», las asociaciones (servicios
públicos, firmas comerciales, universida-
des y tantísimas otras) forman parte de
la estructura; estas estructuras sociales
son casi inexistentes en los países sub-
desarrollados y la tarea del desarrollo es,
en gran parte, el crear estas asociaciones
y formar el personal cualificado que para
su funcionamiento- hace falta.

La influencia del pensamiento «occi-
dental» debe entenderse en su más am-
plia acepción y no identificarse con el
«Occidente» de la geopolítica de las re-
laciones internacionales de hoy, señala
Th. L. Hodgkin a través de ¿IJZS ideas
occidentales son aplicables a los nuevos
Estados africanos?, sin que por ello de-
ba subestimarse el alcance de estos va-
lores europeos en África, porque, en re-
sumidas cuentas, uhuru o sawaba —las
palabras que gritaron miles de africanos
para reclamar la independencia-, ¿pro-
vienen de fuente occidental o, por el con-
trario, han nacido espontáneamente como
respuesta a las necesidades y problemas
originados por la colonización? En todo
caso, rechaza la interpretación que se ha
hecho de los pueblos africanos, conside-
rados como una dócil masa ajena a los
problemas y a las soluciones del presen-
te. Subraya, finalmente, la importancia
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del África precolonial y de los valores
africanos en la evolución actual de los
Estados para-modernos.

La época de la espontaneidad política
ha pasado; en nuestra época las naciones
adoptan sus estructuras y escogen su vía
de desarrollo deliberadamente, especial'
mente los Estados emergentes. Por eso
—añade Z. Brzezinski en El comunismo
y las nuevas naciones— la experiencia
comunista interesa particularmente a es-
tas sociedades, por ser el primer caso mo-
derno de una sociedad construida sobre
los cimientos de unas ideas preconcebidas
de su élite política y articuladas pública-
mente como una ideología oficial. El
atractivo reside principalmente en que el
modelo comunista ofrece: la centraliza-
ción del Poder en una élite disciplinada y
organizada, la visión de una sociedad que
se opone al pasado, la característica de
una masa movilizada por la élite, que
dispone de toda clase de medios para con-
seguir esta movilización, un desarrollo
socio-económico rápido logrado gracias a
grandes sacrificios sociales y, en fin, un
colectivismo en la organización socio-eco-
nómica y en el comportamiento social, lo
cual implica un dirigismo social creciente.
Los países comunistas no han dejado en
ningún momento, tampoco, de mostrar el
gran interés que representan para ellos la
erección de estos nuevos Estados, lo que
lleva al autor a considerar las tesis so-
viética (hostil a las masas rurales) y chi-
na (favorable al campesinado) de la im-
plantación del socialismo en el tercer
mundo.

En La actitud de los Estados Unidos
frente al desarrollo político, W. H. Wrig-
gins examina la actitud norteamericana
frente a seis situaciones políticas-tipo, de
desarrollo político: guerrilla revoluciona-
ria, derrocación de una larga tiranía y
creación de un nuevo Gobierno, el caso
de una oligarquía tradicional amenazada
por una clase media que reclama el Po-
der, la situación de las condiciones pre-
carias, el Gobierno militar y el caso de!
Poder político concentrado en manos de
un partido político con una considerable
audiencia, relativamente estable y abierto.

La contribución de L. W. Pye, Demo-
cracia y Modernización, responde a la
pregunta: ¿ son las concepciones y las
ideas políticas occidentales apropiadas o,
incluso, aplicables a jos nuevos Estados
de África y Asia? Trata entonces de las
relaciones entre la cultura mundial o cos-
mopolita y de los contactos y adaptacio-
nes de ésta con el contexto socio-cultural
del nuevo Estado. La estabilidad o la in-
estabilidad políticas son una consecuen-
cia de ia asimilación de elementos cultu-
rales no locales que puede producir una
integración o una fragmentación de la
sociedad nacional. El dilema de los nue-
vos Estados consiste en encontrar una
forma de compromiso, satisfactorio entre
las dimensiones universales de la cultu-
ra mundial y las expresiones particularis-
tas de la cultura local; dotarse de una
identidad nacional y poder conciliar lo
general y lo particular.- LUIS BELTBÍN.

JAMES S. COIJEMAN y CARL G. ROSBERG (Edit.): Political parties and national inte-
gfation in tropical África, University of California Press. Berkeley y Los' An-
geles, 1966; 2.a imp., 730 págs.

La influencia de los partidos políticos
en la integración nacional de los países
del África tropical es uno de los temas
más sugestivos en el análisis político de

estas nuevas entidades soberanas. Esta
obra colectiva, fruto del esfuerzo de es-
pecialistas norteamericanos, se sitúa en
una vía eminentemente funcionalista y
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su importancia reside principalmente en
las conclusiones a las que permiten He-
gar los diversos estudios que contiene,
dando una respuesta y una explicación
teórica a la originalidad del sistema po-
lítico africano, enfocado desde el ángulo
de los partidos políticos y de su inci-
dencia en la construcción nacional. Ofre-
ce la garantía de un sólido apoyo em-
pírico para sus consideraciones teóricas
finales.

La tendencia —harto generalizada y ya
podríamos decir, propia— que acusan los
Estados para-modernos africanos hacia el
sistema de partido único o unificado, ha
sido clasificada aquí en los modelos «prag-
mático-pluralista» seguido por el Sene-
gal, Costa de Marfil, Sierra Leona y Ca-
merún y «revolucionario - centralizador»,
cuyos ejemplos más notorios están dados
por Guinea, Malí y Ghana (hasta la
caída de N-Krumah). Los pocos sistemas
plurales están representados por Somalia,
Nigeria y el Congo-Kinshasa (donde re-
cientemente ha sido instaurado el partido
único), analizándose también el caso de
la transformación de las «oligarquías his-
tóricas;) de Liberia y Zanzíbar.

Aunque sea universal, las explicacio-
nes sobre el fenómeno del monoparti-
disnio africano han sido todavía satis-
factorias, porque en cada país el proceso
resulta de la convergencia y reunión de
numerosas variables, en diversa propor-
ción. Dos aspectos, no obstante, pueden
percibirse en la situación postcolonial in-
mediata : a) La alta «carga funcional»
que se deposita sobre la nueva entidad
política que los líderes nacionales tratan
de estabilizar y legitimar, b) El hecho de
que el partido es la organización nacio-
nal más visible y de más rápida utiliza-
ción para el desempeño de la mayor parte
de las funciones políticas del sistema.

Cuatro tipos de actividad en !a consoli--
dación del progreso unificado* caben men-
cionar: a) El abandono de la oposición
por individuos o grupos y la adhesión

y absorción de ellos por el partido en el
Poder, lo cual se debe a que el grado
de participación en el Poder confiere a
individuos y grupos privilegios ilimitados
y más vale integrarse al partido domi-
nante que oponerse a él. b) La integra-
ción de todas las asociaciones existentes
que se realiza con mayor énfasis en los
sistemas revolucionarios que en los prag-
máticos, c) Cambios electorales y cons-
titucionales instituidos por las élites del
partido dirigente que refuercen su posi-
ción legal, establezcan constitucionalmen-
te su preeminencia o introduzcan siste-
mas de listas electorales únicas, d) La
defensa teórica del nuevo tipo de enti-
dad política, reflejando los discursos y
escritos de los líderes, ideas generales y
comúnmente aceptadas o aceptables den-
tro de amplios esquemas eclécticos: una
nueva teoría política amorfa.

Uno de los argumentos que con más
frecuencia se avanza para justificar o ex-
plicar el monopartidismo es el que la
modernización y la construcción nacio-
nal requieren una organización centra!
y unitaria de poder dentro del Estado,
y sólo los partidos políticos son la única
estructura disponible. También puede ver-
se su origen en la cultura política tradi-
cional y en sus estructuras comunitarias,
y en la costumbre de tomar las decisio-
nes —en las que todos los miembros de
la sociedad participaban— después de
largas «palabras». Otros se apoyan en la
pretendida ausencia de clases sociales en
África, si bien en este continente las di-
ferenciaciones no son siempre en base a
criterios económicos.

Más convincentes son las exposiciones
de aquellos que opinan qxie el uiiipaiti»
dismo africano se complementa y supera,
el carácter plural y heterogéneo de la
base social de estos Estados, siendo en-
tonces la panacea de la unidad y del pro-
greso. Pero a pesar de las diferentes es-
trategias empleadas, los «vínculos primor-
diales» —como diría Geertz— son aún
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poderosos y condicionan ía vida política y
social de los jóvenes Estados.

A corto plazo los efectos del uniparti-
dismo en los países en los que ha sido
implantado han sido, en el terreno de la
unidad nacional, generalmente positivos
si excluímos el dualismo que tiende a
separar los grupos dirigentes de las ma-
sas rurales e incluso de las poblaciones
urbanas; el antagonismo gobernante-go-

bernado tiende a manifestarse —como en
todo país «en vías de desarrollo»— de
una manera descarnada, y en África el
partido único es un útil de primera mag-
nitud. Los resultados a largo plazo sólo
pueden predecirse por quienes se aven-
turen a ello, pero, e.videntemente, esta-
rán condicionados por el tipo de sociali-
zación que puedan lograr en las socie-
dades plurales.—Luis BELTRÁN.

WlLBUR SCHRAHM: L'information et le devetepement national. Noveaux Horizons.
París, 1966; 288 págs.

Este libro de Schranirn es un libro
documental, de información; en él se
nos muestran las posibilidades de la in-
formación. En primer lugar, diremos que
la información se ha convertido no ya so-
lamente en una necesidad social, sino
también en un derecho inalienable.

Un estudio de la U. N. E. S. C. O.
ñas ha aportado un dato muy significa-
tivo, que demuestra la necesidad de la
información y de incrementarla cada vez
más: el yo por 100 de la población
mundial está falta de medios adecuados
de información.

De todas formas, el papel de la in-
formación no es único y con una sola
personalidad; debe plegarse a muchas
realidades; unas veces, sociales; otras,
políticas; otras, económicas; otras, re-
ligiosas...; son formas de la vida social
de la cual ella forma parte. La infor-
mación, necesidad y derecho, va encon-
trando nuevos campos de actuación,
nuevas realidades en las que jugará de
nuevo su papel. Estas realidades son los
países subdesarrollados o en vías de
desarrollo. En ellos no digamos que ía
información es solamente necesaria, sino
que es imprescindible para su promo-
ción.

En África o Asia, donde existen paí-
ses con unos niveles de vida bajísimos,
no se puede esperar que se realicen en

ellos transformaciones o revoluciones so-
ciales o industriales por sí mismas, como
ocurrió en Europa durante los siglos XVII
y XVIII y sobre todo el siglo XIX, que
fueron la consecuencia de que anterior-
mente se habían creado mentalidades nue-
vas que promovieron esas transformacio-
nes, sino que por medio de ía informa-
ción hay que crearles unas necesidades
y darles a conocer a esas sociedades, me-
diatizadas por sus tradiciones, unas nue-
vas perspectivas que solas alcanzarían al
cabo de varios siglos. Este es el papel
de la información en estos países: ade-
lantarles en el tiempo; sus pobladores
serán en un principio meros observado-
res, serán elementos pasivos, pero serán
conquistados por el desarrollo.

Esta obra de Schramm tiene la es-
pecial característica de que por medio
de ella se conocen realidades del mundo
subdesarrollado, sus necesidades y el pa-
pel que desempeñaría la información para
resolverlas. La mayor traba que pone
el mundo subdesafrollado no es a la
información en sí, sino a lo que pueda
aportar. Les da miedo salir de sus an-
cestrales formas que ya tenían sus an-
tepasados ; todo lo nuevo es peligroso,
que «pertenece a un mundo lejano y que-
sólo desea deshacer su sociedad. Para
evitar esa creencia, la información ha-
bría de ser planificada y orientada de
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tal forma que eso no se lo pareciese, y
la mejor forma sería conocer la cultura
•del país, y con base en ella, realizar la
información, que sería el medio para
conocer, nunca para hacer, ya que las
decisiones habrán de tomarlas ellos, que
son el objeto de la información.

La información, actividad no moder-
na, aunque sí modernizada por nuevos
medios y métodos investigados en las
sociedades industrializadas, tiene formas
de actuación especiales según el sector
al cual se dirige. Por ejemplo, si la
información es económica, y más con-
cretamente agrícola, se aprenderán por
medio de ella nuevas técnicas, y las gen-
tes transformarán, si se les convence,
sus formas, ya de cultivo, o de planta-
ción, o de riego, pero siempre con la
seguridad de que éstas serán más efi-
caces que las que hasta entonces habían
tenido.

En este estudio se hace un análisis
de cómo la información puede ser útil
para las metas propuestas en las cam-
pañas de desarrollo y cómo éstas pue-
den alcanzarse en los países en los que
todavía no es una realidad; campos co-
mo la salud, la alfabetización y la en-
señanza, y como consecuencia de ellos,
y más generales el desarrollo social y
económico de los países, son las metas
que deben alcanzar y son también los
más importantes para empezar la pro-

moción en esos países. Pero para llevar
a cabo todo esto, la política nacional no
puede quedarse en el mismo estado que
hasta entonces se encontraba; debe co-
menzar ella también y primera la pro-
moción. Deberá cambiar, y la informa-
ción le expondrá nuevas formas de go-
bierno, que ella adaptará a sus necesi-
dades culturales, étnicas, económicas o
de cualquier otra índole.

Con todos estos cambios introducidos
por medio de la información cambiará
no solamente el estado coyuntural de
la nación, sino también su situación es-
tructural. Yendo un poco más adelante,
se puede decir que es necesario que
cambien, pues el pueblo, al tomar con-
ciencia de las posibilidades de alcanzar
un nivel mayor en cualquier campo, obli-
gará a que la estructura del Gobierno
se adapte para poder satisfacer esas as-
piraciones, que ya se han convertido
en necesidades.

El hombre es un ser social por natu-
raleza, y precisamente en esa sociedad
está su superación. Nadie puede quedar-
se refractario a esa superación, se des-
vincularía de la sociedad y llegaría a ser
un hombre incompleto. Es precisamen-
te gracias a la información con lo que
el hombre puede completarse socialmen-
te con mayor rapidez y mayor ampli-
tud.---MARIANO NAVA CALVO.

PROBLEMAS UNIVERSITARIOS

BARL R. BECK: On Teaching History in Colleges and Universities. Florida State Uni-
versity, ig66; 157 págs.

Este libro no pretende demostrar, como
podría desprenderse de su título, cuál es
la forma más adecuada de enseñar his-
toria en las aulas universitarias, sino, que
la preocupación fundamental del mismo
•es mostrar las dificultades que presenta
dicha enseñanza. El libro, en la estruc-

turación de esta problemática, es con-
servador y en realidad no innova nada
ni aporta nada original sobre una inte-
rrogante que preocupa no sólo a profe-
sores y especialistas en la materia, sino
también a los políticos: la deformación
de los hechos históricos de acuerdo con
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los intereses e ideologías de los países
donde los hechos se presentan. Hasta
tal punto ésta ha sido una preocupación
sentida que se espera que los libros de
historia no ya a nivel universitario, sino
principalmente dentro del campo de la
Enseñanza Media, lleguen a ser total'
mente objetivos, con la finalidad no
sólo de enseñar la verdad de los he-
chos históricos, sino de alejar, dentro
del campo de la educación, la idea de
rivalidad entre los distintos países. La
U. N. E. S. C. O. sigue trabajando
en este sentido y se han dado algunos
pasos positivos para conseguir esta uni-
ficación tan necesaria si se quieren po-
ner los primeros soportes a una autén-
tica armonía universal.

Pero lo que es indudable es que el
autor se esfuerza en presentar algunos
problemas confrontando la forma de en-
señar Historia en distintas Universida-
des, aunque Beck cree que nadie puede
decir a otro cómo debe enseñar la His-

tona. Lo único que pretende, pues, es
ayudar a constatar puntos de vista que
esclarezcan posiciones y aporten ideas
para que cada profesor enseñe de acuer-
do con su temperamento y personali-
dad. Estas consideraciones son excesiva-
mente personales ante los problemas
que presenta esta materia, aunque su
meta última sea cooperar a la compren-
sión de la realidad histórica por parte
de! estudiante.

El autor agradece a los profesores
Boyd Shafer, Dexter Perkins, jfohn D.
Hicks y Gordon A. Craig su colabora-
ción al permitir que se reproduzcan una
serie de trabajos, firmados por los mis-
mos. Los títulos de estos artículos, que
constituyen una buena parte del libro,
son, respectivamente: «Notas sobre el
valor de los estudios históricos», «La
satisfacción de enseñar Historia», "Lo
que es correcto en la profesión de his-
toriador» y «La enseñanza: teoría y prác-
tica».—FRANCISCO DE LA PUERTA.

CARLOS CARRASCO CANAI.S: La relación jurídico docente en España. Ministerio de
Educación y Ciencia. Colección de Estudios Jurídicos. Publicaciones de la revista
«Enseñanza Media». Madrid, 1967; 247 págs.

He aquí una obra interesantísima para
los estudiosos de los temas concretos de?
Derecho administrativo; teniendo en
cuenta, además, que este campo está po-
co cultivado. En ella, su autor, Carrasco
Cañáis, refleja sus profundos y nada co-
munes conocimientos sobre la relación
jurídico-docente.

Destaquemos primeramente que el li-
bro está escrito en un lenguaje claro, pre-
ciso y magníficamente razonado. Es len-
guaje, pudiéramos decir, profesoral. De
profesor, que sabe transmitir sus cono-
cimientos a los demás con elegancia y
exactitud. En esta clase de textos la cla-
ridad y precisión de los conceptos a trans-
mitir es de importancia suma.

Comienza con una introducción gene-

ral donde analiza las nociones de «rela-
ción jurídica» y la relación «jurídico do-
cente», especificando su importancia en
el ordenamiento general, su estructura y
sus caracteres.

Nos habla, a continuación, en frases
justas y concisas, sobre la enseñanza co-
mo servicio público, haciendo un análi-
sis histórico de su evolución en España,
de su estado actual, de su organización
administrativa, de los diversos matices
de la intervención del Estado en la edu-
cación, considerando también su impor-
tancia, su influencia y sus repercusiones;
terminando este documentado análisis con
un breve, pero sustancioso, capítulo so-
bre la situación actual de la enseñanza
en Europa.
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El hbro dedica particular interés a la
relación jurídico-docente en ia Enseñan-
za Media. Nos informa sobre ¡os sujetos
(activo y pasivo) de esta relación y la
materialización de dicha relación, espe-
cificando los Centres y sus clases, Ins-
titutos experimentales, colegios, residen-
cias, internados, asociaciones, etc.

A continuación describe - -y esta es
una de las partes más valiosas del li-
bro— los actos jurídicos administrativos
de aplicación: ¡as matrículas (en todas
sus clases), con sus modificaciones y sus
efectos docentes; las convalidaciones; ac-
tas de examen; títulos; certificaciones
académicas, etc.

Analiza también los aspectos económi-
cos del terna, su régimen, las tasas, etc.

Por último, ños habla sobre la descon-
centración administrativa en el Ministerio
de Educación y Ciencia (Rectorado, De-
legaciones Provinciales, Comisarías de
Protección Escolar, Direcciones de Cen-

tros Docentes) y, sobre todo, de la orga-
nización provincial de la enseñanza en
sus aspectos docentes y administrativos.

Finalmente, emite sus conclusiones
(unas de carácter general y otras de ca-
rácter concreto) en un epílogo, donde,
explica el por qué de la falta de biblio-
grafía de libros y agradece los consejos y
consideraciones que le han sido hechas.

A lo largo del texto, interesante por
demás y de gran contenido jurídico,
abundan las notas a pie de página, de
gran valor documental y que patentizan
los amplios y profundos conocimientos
que Carrasco Cañáis posee sobre tan im-
portante tema.

La obra lleva un buen prólogo del doc-
to catedrático de la Universidad de Ma-
drid, don José Antonio García-Trevijano
Fes, y una magnífica presentación de la
revista Enseñanza. Media.—TOMÁS ZA-
MORA.

H I S T O R I A

ALFRED KAZIN: Startíng Out in the Thirties, Little, Brown and Company. Bos-
ton, 1965; 166 págs.

Con toda seguridad, ¡a conmoción so-
cial más fuerte experimentada por Norte-
américa desde la Guerra Civil ha sido
la gran depresión que se inicia en 1929
y que se prolonga hasta el comienzo de
la Segunda Guerra Mundial. Con la Gran
Depresión concluyen «los felices años 7,0:)
esos «tiempos de vacación de las virtu-
des tradicionales y sobrias» (1) y se abre
un período desesperanzado y sombrío de

(1) D. J. BQORS'ÍIN en el prólogo a
W. E. LBNCHTÜNBURQ : The Penis of Pros-
periiy, Univ. ríe Chicago, 1958, que his-
toria justamente el período anterior (1914-
1983,' al de este libro de KAZIN. El gozne
entre ambos está, a su vez, insuperable-
mente narrado por J. K. GAWRAIWI :' The
Great Crash, 1920, Londres, 1954.

crisis profundas, que, como se acaba de
decir, se prolonga hasta 1939-1940, añes
a partir de los cuales «la guerra creó
una nueva era de ilimitado poder téc-
nico... y [prolongada]... bajo la forma
de rearmamento permanente nos protege
de un nuevo período de desempleo masi-
vo y de histeria social» (Kazin, pági-
nas 165-166).

El intelectual de este período, y sobre
todo el que en él empieza su formación
vital (éste es el Starting Out al que se
refiere el título) se vierte indefectible-
mente hacia el radicalismo político y so-
cial, considerando definitivamente arrum-
badas las estructuras cuya debilidad se
había encargado de poner de relieve la
Gran Depresión.
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Estos son el período y la actitud que,
en forma autobiográfica, se historian en
este libro. Sus siete capítulos llevan por
título y están dedicados a los años suce-
sivos que van de 1934 a 1940 (el Capítu-
lo V comprende los años 1938-IQ.39).
Las descripciones así dei hombre como
de su circunstancia aparecen trazadas
con rasgos a la vez extraordinariamente
brillantes y de insólita profundidad. El
poder de evocación de sus páginas es tan
efectivo que realmente cree uno estar vi-
viendo con el protagonista los tiempos
y los episodios que se narran y, más
aún, la actitud íntima de su narrador en
búsqueda de un nuevo idealismo cuando
todo se derrumba en su derredor.

Dentro de lo muy sugestivo que resul-
ta todo el libro son especialmente atra-
yentes el Capítulo I, que contiene la des-
cripción del intelectual en el momento en
que la Gran Depresión está tocando' su
fondo, pese a los primeros programas
del NeU' Dedí, y el Capítulo V que des-
cribe la desesperación de quienes habían
puesto sus esperanzas de una nueva so-
ciedad naciente en Rusia, ante la elimi-
nación de la vieja guardia revoluciona-
ria en la gran purga desencadenada por
Stalin y el pacto germano-soviético del
año 1939.

Añaden aún interés las referencias con-
tinuas que se hacen a personajes de la
época, muchos de ellos aún nuestros con-
temporáneos, desde Kazan, Steínbeck o
Saroyan hasta Hemingway, Eastman o
Joe Curran. Los juicios son en general
templados, benevolentes y llenos de com-
prensión, aunque quizá en algún caso
pequen por exceso en la devoción (así

ía reiterada que se manifiesta hacia Maí-
raux; páginas 21, 107, 141 y 158) y en
otros de rigor en la crítica que no vacila
en ser personal (así, de Mary McCarthy
—novelista autora de The Group, una
novela reciente de gran éxito (2)— se
va diciendo, entre otras cosas, que hizo
comprender, a Kazin «como ahora es po-
sible ser radical careciendo en absoluto
de idealismo»; como mostró que su prin-
cipio motor lo era «esa despiadada y es-
céptica visión de la naturaleza humana
tan admirada por los reaccionarios» y
como «manipulaba a sus viejos amigos
radicales, reservando la indulgencia para
sí propia»; páginas 155-156).

Los movimientos y las actitudes inte-
lectuales norteamericanos empiezan a
contar ahora con una literatura importan-
te en la que el propio intelectual es e!
tenia de la reflexión y del análisis (3);
de ella este breve libro es, a mi juicio,
con mucho, el más atrayente e intere-
sante de cuantos he leído. La experien-
cia autobiográfica de su autor puede ser
generalizada en bastantes de sus conteni-
dos. El medio y la circunstancia que nos
describe por supuesto que lo están histó-
ricamente. Y es así como "un ensayo li-
terario sin pretensiones aparentes se ele-
va al plano de la obra histórica relevan-
te.—M. ALONSO OLEA.

(2; The Group fue uno de los éxitos
editoriales de 1968 ; MARY MCCARTHY ha-
bía publicado con anterioridad una de-
cena de novelas.

(3'; TT11 excelente y amplio estudio ea
e! de C. LASOS : The New Radicalism in
America, 1889-1988. The Intellectual as a
Social Type-, Nueva York, 1967.

V. G. KlERNANi The revolutíon of 1854 in Spanish history. Oxford University
Press. Oxford, 1966; 266 págs.

La Oxford University Press viene pu-
blicando algunos libros —entre ellos el
de C. A. M. Hennessy— sobre la histo-

ria española contemporánea. El que aho-
ra nos ocupa enfoca la revolución de
1854 y el bienio subsiguiente. Además,
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indaga los antecedentes de aquellos he-
chos (a partir de 1851) y sus repercu-
siones (hasta el período de 1868-74).

Antes de discutir el contenido de la
obra de V. G. Kiernan, convendrá an-
ticipar la documentación de que el autor
se. ha servido. Esta se compone, en pri-
mer lugar, de papeles diplomáticos, tanto
oficiales --archivados en los Ministerios
de Londres, París, Bruselas y. Madrid—
como privados. En segundo lugar, Kier-
nan ha acudido también a las fuentes
legislativas del período —sobre todo al
Diario de Sesiones—. Finalmente, ha dis-
puesto de bastantes panfletos contempo-
ráneos y de prensa periódica —esta úl-
tima sólo de Madrid—. Una ausencia
importante que se observa en este reper-
torio es la de. la historiografía actual. El
autor parece ignorar las investigaciones
más recientes acerca de la historia del
siglo XIX español.

Podemos así adelantar que la obra de
Kiernan adolece de dos graves defectos.
En primer lugar, la limitación geográfica,
puesto que se centra exclusivamente en
Madrid y sólo conoce de segunda mano
los acontecimientos en el resto de Es-
paña. Rn segundo lugar, la falta de in-
formación historiográfica, a causa de la
cual el libro carece de aquel trasfondo
que permitiría interpretar los hechos. El
autor trata en vano de suplir esta última
deficiencia en un capítulo sobre «España
a mediados de siglo», que no contiene
sino generalidades y notas impresionistas.

Lo anterior significa que, a lo largo
de la obra, parece escapársele a Kiernan
nada menos que e¡ juego público y secreto
de las fuerzas económicas, sociales e ideo-
lógicas que configuraron los acontecimien-
tos que nos narra. Por añadidura, tam-
poco tiene en cuenta los datos de la co-
yuntura económica, aunque indirectamen-
te da a entender la gravedad y recurren-
cia de las crisis.

En definitiva, la obra de Kiernan no
es sino, una narración événetnentale, acom-

pañada de unos perfiles biográficos y psi-
cológicos de los protagonistas; Isabel II,
Espartero, O'Donnell, Oiózaga y Orense.
El retrato de Espartero —el más intere-
sante— no logra disipar, sin embargo,
el aspecto enigmático de aquel personaje,
cuyas acciones y omisiones serían tan de-
cisivas durante el bienio.

Los hechos son muy densos, y quizá
no valdrá la pena seguirlos aquí al de-
talle. De todas formas, es indudable que
la parte más intrigante de la narración
no es tanto la que se refiere a la «re-
volución» misma, cuanto la que se ocupa
de ios problemas durante el bienio —pro-
blemas que condujeron al hundimiento
de los progresistas y a la contrarrevolu-
ción de O'Donnell (julio 1856). Kiernan
insinúa —y se desprende de su narra-
ción—• que la línea evolutiva de la crisis
de 1854-56 prefiguró la de 1868-74, y a u B

quizá —a más distancia— la de 1931-59.
Pero ésta es sólo una impresión de con-
junto que, por más palmaria que parezca,
exigiría un análisis muy riguroso.

El alud de los acontecimientos nos lle-
va a preguntarnos inevitablemente sobre
la coyuntura. Y el desenlace nos obliga
a plantearnos una cuestión estructural:
¿cuáles fueron —entonces y acaso tam-
bién después— las fuerzas en presencia?
Kiernan no responde a ninguno de estos
dos interrogantes. Por ejemplo: mencio-
na las revueltas (Barcelona, Tarragona,
Valencia, Alcoy, Málaga, Valladolid), pe-
ro las relaciona muy confusamente con
la depresión. Se refiere también al abis-
mo entre la inercia gubernamental y la
impaciencia popular, pero ni siquiera lo
explica por la estructura misma de los
partidos políticos. Menciona las conspi-
raciones, pero apenas alude a los grupos
de presión •—casi parece desconocer la
lucha entre proteccionismo y librecam-
bio. Finalmente, toda su descripción pro-
duce el efecto de un desbarajuste gene-
ral, pero no indaga su origen en el des-
arrollo desigual de las estructuras dentro
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de España. Y, sin embargo, todo eso es
decisivo. La impresión que el lector ex-
trae del libro de Kiernan es así exaspe-
rantemente confusa.

Por supuesto, queda fuera de dudas
que el período 1854-56 marcó un tur'
ning - point en la historia española. Un
ejemplo: sabemos que Espartero fue prác-
ticamente el último caudillo militar pro-
gresista, y que el Ejército se inclinó des-
de entonces hacia el lado conservador.
Con todo, la defección misma del duque
de la Victoria en 1856 queda por expli-
car. Otro ejemplo: nos consta que la
revuelta obrera de julio de 1855 en Bar-
celona fue la primera huelga general en
la Península. Pues bien, en cuanto a sus
orígenes, Kiernan aporta poco más que
alguna noticia interesante —como que
O'Donnell denunciaba ya la difusión del
«socialismo» en Cataluña, Valencia y Ali-
cante. Esto puede tener relación con las
revueltas de Alcoy, Tarragona y Valen-
cia (en enero, febrero y abril de 1856,
respectivamente), pero la de Valladolid
(en junio de aquel año) es de instigación
dudosa, acaso clerical y realista.

Las explicaciones de Kiernan son bas-
tante borrosas. Por una parte subraya la
toma de posición fuertemente conserva-
dora de las clases superiores. Reaccionan-
do contra la amenaza socialista, este sec-

tor elaboró una ideología cada vez más-
autoritaria, teñida de neocatolicismo. Y
es fácil ver en ese proceso la cristaliza-
ción de la oligarquía que se impondría
durante la Restauración (1874-1931). Por
otra parte, Kiernan imputa en parte el
fracaso progresista a la vaguedad ideo-
lógica de aquel grupo político. Sin duda,
!a idea pura de ia «Libertad», por más
que fuese bandera eficaz de una oposi-
ción, era demasiado incoherente y utó-
pica como para cristalizar en un pro-
grama viable de gobierno. Pero esa expli-
cación es provisional. Dando un paso
más, habría que indagar las raíces so-
ciales de la incoherencia y de la utopía.

En suma: Kiernan se explaya en de-
talles, pero apenas acierta a enunciar las
cuestiones clave. En varias ocasiones se
echa de menos aquella sagacidad histó-
rica y sociológica que multiplicaría el
valor de su obra. El libro es, en defini-
tiva, una contribución interesante al co-
nocimiento de los años centrales del si-
glo XIX español. Pero esto no significa
en absoluto que pueda suplir una inves-
tigación sistemática de la que todavía
carecemos.

De todas formas, la obra de Kiernan
ha venido a ocupar un hueco, y ello-
basta para que deba ser consultada.—
Luis V. ARACIL.

OTIS L. GRAHAM (Jr.): An Encoré for Reform, The Oíd Progresswes and the-
New Deal. Oxford Universky Press. Nueva York, 1967; 256 págs.

Constituye un tópico de la historia
norteamericana la idea de que el NeW
Deal fue consecuencia lógica de las ten-
dencias progresistas de las dos primeras
décadas del siglo actual. Dichas tenden-
cias se manifestaron efectivamente en las
reformas de T. Roosevelt y de W. Wilson.

El autor, profesor de la Universidad
de Santa Bárbara, rechaza semejante in-
terpretación. «Con una especie de lógica
irresistible, Ja atención de los estudiosos

del New Deal se ha fijado en la época
progresista, en la cual tiene su punto
de arranque el siglo XX». Fue evidente-
mente el progresismo el primero que se
enfrentó a los problemas sociales moder-
nos en su conjunto! la cuestión de comee
limitar y controlar el poder económico
privado de la misma manera como los
Fundadores habían limitado el poder po-
lítico ; cómo superar las formas empre-
sariales de acción sin dañar el orden-
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capitalista o la tradicional insistencia
nortemericana en la justicia; cómo man-
tener abiertas las carreras al talento, y
cómo atraer a éste hacia las innovado-
nes; cómo hacer habitables las ciuda'
des; cómo preservar al self'government
del anquilosamiento.

Pero los progresistas (progressives)
mantuvieron sus puntos de vista prefe'
rentemente por referencia a ideales y se
.sintieron más orgullosos por la «es'ttuc-
tura de ideas» que promovieron. Su ac-
ción política tendía a impulsar ¡a deter-
minación de valores y un plan racional
de corrección y control. Sin embargo,
«¿Constituyó el progresismo por tempe'
ramento, por método, por la base social,
por sus fines últimos, una temprana y
-creadora visión del Wclfsfe State de
Franklin Roosevelt?». O, más bien, ¿fue
el New Deal algo nuevo en la vida norte-
americana, escasamente deudor de los
puntos de vista progresistas?». El pro-
fesor Graham sostiene, sin vacilación,

que la aparente continuidad entre las
tradiciones progresistas y e! New Deal
resulta más bien de la manera de com-
partir ideas que de un análisis sustan-
tivo de los males contemporáneos y de
los medios para remediarlos.

El examen de las actitudes ante el
New Deal de más de cien prominentes
personalidades progresistas, pone de re-
lieve, en efecto, que la mayor parte se
opusieron al mismo en conjunto o en
aspectos parciales porque sospechaban
que se oponía a las viejas concepciones
de los Estados Unidos, basados en la
reforma a través de la política y de la
prensa, en una sociedad blanca, rural,
protestante, mientras que el New Deal
insistía acerca de la seguridad económi-
ca, sobre los problemas urbanos y el
uso del poder concentrado en la Fede-
ración. Resulta significativo que los pro-
gresistas que apoyaron la nueva política
fueran generalmente individuos vincula-
dos a la vida urbana.—D. NEGRO.

LAWRENCE STONE: The Crisis of the Aristocracy, 1558-1641. Oxford University
Press. Londres, Oxford, Nueva York, 1967; 368 págs.

En esta edición abreviada se ha su-
primido el aparato crítico y se ha re-
ducido el material original integrado por
citas o por ejemplos. Se han omitido
también algunas secciones relativamente
marginales a la dirección principal de la
argumentación.

Los ochenta años que transcurren en-
tre 1558 y 1641 constituyen un período
perfectamente delimitado puesto que
comprende el momento de estabilidad
posterior inmediatamente a la revolu-
ción de Enrique VIII y a la fase de des-
integración que le siguió. Incluye, por
lo tanto, la época más crítica de los cam-
bios fundamentales en la política, en la
sociedad, en el pensamiento y en la re-
ligión. El trabajo del historiador se ve,
sin embargo, facilitado por el hecho de

que una vez acotado el espacio crono-
lógico, resulta que los individuos con tí-
tulo nobiliario ni fueron tan poces como
para que la investigación estadística no
ofrezca una muestra significativa, ni tan-
tos como para llegar a constituir un nú-
mero inmanejable por un solo historia-
dor. No obstante, aun cuando esos 382
nobles constituyen el objeto principal de!
libro, el autor se refiere con frecuencia
a las ideas y a las actividades de otros
individuos sin título pero vinculados a
la Corte o a los grandes señores terri-
toriales.

1¿1 propósito declarado del profesor
Stor.e es Henar un hueco de la historia
inglesa semejante al que observa en el
Continente respecto a estos grupos, Ii-
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mitados, pero que han sido los forjado-
res de la política nacional.

El contenido del libro, además de una
introducción y dos apéndices y dieci-
siete ilustraciones estadísticas, se distri'
buye en tres partes. La primera estudia
la naturaleza misma de la crisis: la po-
sición social de la pairía (peerage), la
inflación de honores, el cambio económi-
co y ¡a distribución y organización del
poder. Los conceptos habituales sobre
la sociedad: de la misma manera que
el Universo se consideraba ordenado en
una gran constelación de seres, así la na-
ción se organizaba mediante la obedien-
cia a una jerarquía de superiores enca-
bezados por el Rey y la sociedad se in-
tegraba por varios estamentos de indi-
viduos arraigados en ellos y satisfechos
con su grado, rigiéndose la familia por
el principio de la obediencia incondicio-
nada de la esposa y de los hijos a! pater
familias. Si bien la ideología oficial ten-
día a exagerar los deberes del Peerage,

de la Gentry, del Knightage, del Baro-
nage, minimizando o disimulando sus
privilegios, la realidad social era bien
distinta. El sistema y la cuantía de los
impuestos, ios hechos y las causas de
los cambios sociales, los instrumentos de
coacción, la utilización de la influencia,
la estructura orgánica del orden social,
son objeto de estudio preciso en esta
primera parte.

En la segunda se consideran el fun-
cionamiento del Estado, los negocios, la
burocracia y la Corte y su influjo en el
desarrollo social, el crédito y los gastos
dispendiosos.

En la tercera - -Minas and híanours- •
se exponen en otros tres capítulos, la
regulación y la realidad de la institución
familiar y del matrimonio, la educación
y la cultura y la religión. Un cuarto ca-
pítulo titulado «La crisis de la confian-
za», corona la obra, imprescindible para
el conocimiento de esta importante épo-
ca de la historia inglesa.—D. NEGRO.

PEDRO GÓMEZ APARICIO: Historia del periodismo español, desde la "Gaceta de
Madrid" hasta el destronamiento de Isabel 11. Editora Nacional. Madrid, 1967;
638 págs.

Señala Gómez Aparicio, en las «pala-
bras previas» con que abre su última
obra, dos hechos innegables que es pre-
ciso conocer antes de iniciar cualquier
comentario a la misma. El primero, el
de la carencia total de precedentes. «La
historia del periodismo español ha ve-
nido estando sin hacer». Ello no es tan
incomprensible, sin embargo, como se-
ñala Gómez Aparicio; porque el perio-
dismo ha aparecido a casi todos nuestros
historiadores —y a la minoría intelectual-
mente más selecta en general—• coma un
arte menor o una fuente secundaria, me-
nospreciable y, con certeza, contaminada,
que no podía aportar sino datos sospe-
chosos necesitados siempre de una depu-
ración, tan costosa que, a la larga, ha-

cían preferible su abandono. Cualquier
colección de recuerdos, memorias o auto-
biografías, por fuertemente subjetivas y
tendenciosas que fuesen, parecían más ap-
tas para arrojar luz sobre sucesos acaeci-
dos veinte o treinta años antes que las
«gacetillas» de los periódicos contempo-
ráneos. En el fondo, había en esta acti-
tud una influencia clara del historícismo
pedante de hace unas cuantas décadas,
que buscaba afanosamente lo que había
dado en llamarse la «verdad histórica».

Ahora bien, ¿qué es la verdad histó-
rica?, ¿la reconstitución artificiosa, sobre
la base de desempolvar archivos y es-
cudriñar intimidades psicológicas, de unos
hechos considerados en abstracto como
«objeto de investigación»? Muchas veces
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esas verdades así establecidas serían irre-
conocibles para sus protagonistas, tanto
más para los simples espectadores de la
época. Nuestro complicado y fabuloso si'
glo XK, donde se codean los valores
humanos más nobles y más abyectos de
nuestra Historia, se ha podido así inter-
pretar desde tantos puntos de vista como
historiadores ha habido, y lo cierto es
que, en líneas generales, el siglo XIX
sigue siendo para nosotros un enigma
sobre cuyas fuerzas secretas nada o poco
sabemos. Incluso las intrincadas perso-
nalidades de sus elementos más rele-
vantes se nos escapan en su total com-
plejidad.

Sin embargo, en la pluralidad casi in-
acabable de diarios y revistas, casi todos
de efímera existencia, quedaba reflejada
una imagen vivida e inmediata de esos
tiempos, ciertamente deformes, pero con
la deformidad de lo que palpita y recoge
las tensiones del ambiente, día a día. De
aquí la segunda consideración que se-
ñala Gómez Aparicio y de la que su
obra es un acabado ejemplo: que una
historia del periodismo - -sobre todo, una
historia de nuestro dislocado y exacer-
bado periodismo del siglo XIX— no pue-
de ser otra cosa que una «dependencia
inesquivable de la Historia política» de
su momento. Para muchos —para mí, el
primero—• no será posible en el futuro
captar una imagen concreta de los se-
senta y ocho primeros años del siglo XIX
español sin que en ella dejen de apare-
cer La trompeta del juicio o Los duda'
danos celosos, como símbolos de una efer-
vescencia política y social cuya máxima
representación se encuentra en El Zurriago
o Eí terrible para todos. Figuras como
Balmes, en el pensamiento; Bécquer, en
la literatura, O'Donnell o González Bravo
en la política, quedan iluminadas con
una cruda luz a veces cruel, pero indu-
dablemente penetrante y a veces nueva,
como en el caso de Alarcón; por no ha-
blar del drama de un Bravo Murillo, uno

de nuestros mayores hombres de Esta-
do, destrozado en buena parte precisa-
mente por la prensa.

A través del periodismo, de sus vici»
situdes, de sus incontables órganos, de
toda su forma trágica y pintoresca, de
sus miserias entremezcladas con momen-
tos de grandeza y con destellos de hom-
bría de bien, no es ya la prensa, sino
la sociedad entera la que termina por
descubrirse en el libro de Gómez Apa-
ricio. Libro de amenísima lectura y, a
la vez, profundamente acongojante por
desvelar tan radicalmente el marasmo en
que, década tras década, se fue deba-
tiendo nuestro siglo último. Libro alec-
cionador, también, que muestra hasta qué
punto el «cuarto poder» tiende a la co-
rrupción y al desequilibrio si se le deja
vía libre en una sociedad políticamente
tan inmadura como la española decimo-
nónica. Los vaivenes entre la libertad
más anárquica y las más drásticas repre-
siones que puntúan teda la historia del
periodismo español, son también el con-
trapunto exacto de ¡os movimientos po-
líticos que sacudieron a nuestro país. Yr

así, el resultado final es que «se vive»
la España del XIX mucho más, a través
de los excesos desaforados de los gaceti-
lleros y comentaristas periodísticos, que
en los ensayos de reconstitución, tantas
veces beneméritos por demás, que sus-
tituyen en demasía las vivencias reales
por las interpretaciones dogmáticas.

La obra de Gómez Aparicio es obra de
muchos años de análisis para unas po-
cas ho'ras —no tan pocas, posiblemente—
de síntesis, como quería Fustel de Cou-
langes para todo historiador. Además del
conocimiento personal, sobradamente pro-
bado, del tema, el autor ha tenido la
ocasión de utilizar, y el dato es impor-
tante y grato, la serie de trabajos mono-
gráficos por él impulsados en las Escue--
las de Periodismo, oficial y de la Iglesia.
Con todas sus excelencias, sin embargo,.
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la obra se detiene en un momento cru' puesto que las resonancias de los períodos
ciai: la revolución de 1868. Ello quiere estudiados están cada vez más próximas
decir que ios lectores tenemos el deber a nosotros y con ello el interés inmediato
de exigir a su autor su continuación, se acreciente aún más.—M. P. O.

ROBERT WOHL: French Communism vn ihe Making, 1914-1924. Stanford Univer-
sity Press. Stanford, Cal., 1966; XII-530 págs.

Desde la Revolución francesa, la so-
ciedad experimenta un curso liberal, por
un lado, y socialista-«hunianitario», por
otro, basta la primera guerra mundial.
La situación cambia con la revolución
rusa de 1917, transformándose ciertas
corrientes izquierdistas europeas er. una
fuerza protagonista de una sociedad co-
munista en las antiguas Rusias. La si'
tuación actual en Europa y en el mnn'
do es bien conocida, aunque no siempre
perfectamente entendida.

Sin duda alguna, el comunismo fran-
cés desempeña un considerable papel en
la configuración da la historia de los
últimos cincuenta años. Si la mayoría
de los partidos comunistas y obreros de-
ben su nacimiento al empuje directo de
parte de la revolución ruso-soviética, al-
gunos de ellos fueron formándose, aun-
que en un ambiente confuso, ya antes
de 1917. El comunismo francés es un
buen ejemplo de ello. Es decir, el ca-
munismo nace a principios del presente
siglo, antes de hacerse con el Poder en
Rusia. Era un caso que bien pudiera sin-
tetizarse como resultado del «fracaso» del
socialismo «humanitario», fracaso que de
parte de los líderes comunistas europeos
suele fundamentarse, por ejemplo, con
que los socialistas de diversos países vo-
taran a favor de los créditos de guerra
de un país contra el otro..., y •—por tan-
to—• los socialistas alemanes contra los
camaradas franceses y viceversa.

No es este el lugar para profundizar
el problema de las contradicciones del
socialismo europeo decimonono -—en opo-
sición al liberalismo y al capitalismo, y

del cual, por cierto, sale el socialismo
«parlamentario» (=democrático - evolucio-
narlo en contra del revolucionario de los
soviets), pero sí poner de relieve que el
hombre sigue siendo enigmático para con-
sigo mismo—. El régimen soviético-comu-
nista nace en un país, precisamente, atra-
sado económica y socialmente y, en cam-
bio, fracasa en los países desarrollados.
¿Quiere decir esto que también la Unión
Soviética corre el riesgo de transformarse
en un país «burgués», según la argu-
mentación chino-comunista? Es posible,
pero lo cierto es que el comunismo fran-
cés nació en un ambiente bien distinto
y quizá por esta causa no llegara al Po-
der adoptando, necesariamente, técnicas
de lucha de clases más bien convencio-
nales que revolucionarias.

Ahora bien, el comunismo francés nace
antes de la primera guerra mundial, ai
menos teóricamente, como consecuencia
del fracaso del socialismo humanista de
Jaurés. El impacto directo del agresivo "
socialismo leninista internacional es evi-
dente y en este sentido habría que rela-
cionar ciertos acontecimientos de Rusia
con los de Francia (y de otros países
europeos). Tampoco hay que olvidar cier-
tas conexiones entre la Revolución fran-
cesa y la rusa. El temperamental slogan
de la Revolución francesa de «igualdad»
o «fraternidad» tuvo que chocar con. la
frialdad de la «fraternidad» ruso-sovié-
tica. La bolchevización de los resultados
de la revolución rusa influye, también»
en el comunismo francés. Pero, en di-
timo término, se trataba de dos civili-
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naciones, de la lucha entre ellas, tanto
en Francia como en el Este Europeo.

Escasean obras en inglés y otros idio-
mas sobre el problema estudiado y vale
la pena conocer los orígenes del comu-

nismo en Francia con el fin de localizar
sus consecuencias en el plano tanto na-
cional como internacional. Entre otras co-
sas, Francia no es un país subdesarrolla-
do.—S. Gl.EJDURA.

JACQUES DROZ: Le sociatisme áémoc'tatique i864-1960. Armand Colin, Collection U,
serie «Histoire contemporaine» dirigida por Rene RÉMOND. París, 1966; 360 páginas.

La terminología que intenta localizar
el fondo del socialismo europeo difiere
considerablemente, según proviene de la
Unión Soviética y sus países aliados del
Este europeo o de la Europa occidental.
La diferencia sustancial consiste en que
el socialismo ruso-soviético se basa en
ciertos presupuestos revolucionarios y,
.en cambio, el socialismo europeo como
tal postula la evolución llegando a ma-
nifestarse en forma de un «socialismo
democrático» que actúa dentro de las
clásicas instituciones parlamentarias con-
tando, de antemano, con la existencia
de partidos políticos que trabajan en la
legalidad. Es decir, el socialismo del Este
europeo es procomunista y el europeo-
occidental anticomunista. De ahí el tér-
mino (¡socialismo democrático» frente al
socialismo revolucionario-dictatorial.

El autor, profesor en la Sorbona, re-
coge en el presente volumen el aspecto
histórico del socialismo europeo-occiden-
tal. El mundo soviético, a partir de 1917,
sería objeto de estudio en un volumen
posterior. Los años sesenta del siglo XIX
coinciden con la existencia de la Primera
Internacional y con la formación de par-
tidos socialistas organizados. Y los años
sesenta del siglo XX marcan un nuevo
período en la evolución del socialismo
europeo-occidental consistente en renun-
ciar a presentarse como una doctrina de
cíase. En efecto, el desarrollo del socia-
lismo occidental acaba de tomar posi-
ciones, desde el punto de vista tanto
ideológico como táctico, contrarias a las
defendidas por los soviets o chinos. Se

presta atención a la evolución común
y a las reacciones particulares del socia-
lismo (laborismo) inglés, nórdico, alemán
y austríaco, italiano y francés, y, so-
bre todo, hay que señalar su postura
hacia los acontecimientos ya bien cono-
cidos de la primera guerra mundial, del
período fascista, la resistencia de la se-
gunda guerra mundial, así como de la
postguerra de 1945. En este caso se re-
coge también el socialismo ruso —hasta
la ¡primera conflagración mundial—, así
como el eterno problema de las naciona-
lidades dentro de la Monarquía austro-
magiar, hecho que tiene una especialísima
importancia con vista a la consideración
del actual status de los pueblos no inde-
pendientes del centro y del este de
Europa.

Las nuevas generaciones apenas conocen
esta problemática de la historia contem-
poránea de Europa reaccionando, por tan-
to, y en diferentes circunstancias for-
mativas y existenciales, desorientadamen-
te. Es lógico que el autor dedicara su
libro precisamente al mundo estudian-
til a partir de la enseñanza secundaria,
ofreciéndole documentos, fuentes, datos
cronológicos con el fin de facilitarle un
fondo sólido de trabajo y perfecciona-
miento. Con seguridad se puede afirmar
que el socialismo occidental abandonó ya
casi por completo la ideología tnarxista
defendiendo, por ejemplo, la propiedad
privada y condenando la socialización de
los medios de producción. Llegó hasta a
definirse como una «forma evolucionada
del capitalismo» o incluso como «úria

308



NOTICIAS DE LIBROS

versión posible del cristianismo social en
la Era industrial». En cualquier caso los
obreros han de participar en la gestión

de las Empresas; el beneficio dejó de ser
el motor de
S. GLEJDURA.

la economía capitalista.—

KURT GLASER: Der Ziveite Weltkneg und die Kriegsschuldfmge, Marienburg-Verlag.
Wíirzburg, 1965; 167 págs.

E! joven politólogo americano Glaser
conoce perfectamente el problema de in-
terpretación de las causas y de las con-
secuencias de la segunda guerra mun-
dial y entra en la discusión actual al
respecto con una visión propia y clara,
enfrentándose con dos tesis fundamenta-
les: la del periodista William L Shirer
(auge y ocaso del Tercer Reich), y otra
de David L. Hoggan (La guerra impues-
ta). Podría añadirse también la postura
defendida por el historiador de Oxford,
A. J. P. Taylor en su libro Los orígenes
de la segunda guerra mundial. No obs-
tante, el centro de la controversia es la
tesis de Hoggan.

Las argumentaciones de Shirer consti-
tuyen una justificación ideológica de los
resultados jurídicos del Tribunal de
Nürenberg equiparando, pura y simple-
mente, el pueblo alemán al nacionalis-
mo, hecho que caracterizaba ya al ré-
gimen de Rcosevelt antes de la guerra.
La tesis de Hoggan, por su parte, ba-
sándose en la documentación diplomáti-
ca, parece haber comprobado lo que des-
de los años cinuenta se manifiesta en los
Estados Unidos entre varios historiado-
res «revisionistas», que Hitler no desea-
ba la guerra, tampoco estaba preparado
para ella. Desde el mes de marzo de 1939,
Polonia defendía una postura intransi-
gente y provocativa frente a las ofertas
de Hitler y Ribbentrop presentándose
en la escena internacional como factor de
gran potencia, no solamente en lo refe-
rente al problema de Danzig, sino tam-
bién en cuanto a la solución de otras
cuestiones, como la de la minoría ale-
mana en Polonia.

El libro de Hoggan despertó una crí-
tica y reacción entre los defensores y par-
tidarios del credo en una histórica orto-
doxia, no porque se había equivocado al
interpretar una cuestión u otra, sino por
haber levantado su voz contra ese cre-
do... Hoggan es un joven historiador
norteamericano que no es, ni siquiera, ti-
tular de una cátedra de universidad
(sino tan sólo en un College), pero com-
bate dicha ortodoxia con orígenes en In-
glaterra y América durante la primera
guerra mundial. Las reacciones contra
su tesis pedían haber provocado una
discusión fructífera a nivel internacio-
nal entre historiadores..., si no hubiese
entrado en el «sagrado terreno» de sus
creadores, cuyo fin consistía en justificar
la política de guerra de los Estados Uni-
dos y luego los resultados de la paz de
Versalles. En los añes treinta cede paso
al revisionismo, sin embargo vuelve a
hacerse valer con toda su explosividad
antiaíemana y antiprusiana durante la
segunda guerra mundial intentando con-
servar su ortodoxia por todos los medios
hasta la actualidad, sobre todo en vista
de la presente situación en Europa.

El profesor Glaser examina y confron-
ta en esta relación no solamente las te-
sis, contratesis, reacciones y contrarreac-
ciones, sino también los problemas del
«moralismo legalista», de. la pseudojurí-
dica «política de paz» y sus consecuen-
cias científicas, de las tendencias funda-
mentales en la crítica histórica y política
o del aspecto político de la última con-
flagración mundial. Glaser presta una-
considerable atención también a Austria,
los Súdeles, Eslovaquia y Polonia con
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el propósito, a nuestro juicio objetivo
y acertado, de rectificar algunas de las
ideas de Hoggan al respecto ofreciendo,
al mismo tiempo, unos puntos de apo-
yo para enfocar el problema de culpabi'
lidad de la segunda guerra mundial con
imparcialidad. Nos parece convincente la
argumentación de que la conflagración
era, en primer lugar, una guerra ideólo'
gica y de que la «culpabilidad» es una
consecuencia de los fines estratégicos.

Pues bien; todo indica que la cuestión
central de la culpabilidad no consiste en
conocer las causas de la segunda guerra
mundial, sino en quién la empezó. Plan-
teado así el problema, hay que tomar en
cuenta varios factores, por ejemplo, si
de mayor envergadura era la marcha de
las tropas alemanas contra Polonia o
la postura polaca que provocaría la de-
cisión germana...; por otra parte, la ren-
dición incondicional privó a las fuerzas
de la resistencia alemana contra el na-
cionalsocialismo de la capacidad de ne-
gociar una paz en nombre de un gobier-
no simplemente alemán. Por tanto, el
conflicto se transformaría, necesariamen-
te, en una guerra de pueblos sin posibi-
lidad ninguna de llegar a un acuerdo ra-
zonable entre los respectivos bandos con-
tendientes. Las consecuencias de los
acontecimientos durante los úlJmos nue-
ve meses del conflicto (20 de julio de 1944
a 8 de mayo de 1945) recaen, enteramen-
te, sobre Washington y Londres, porque
el papel de Hitler ya no significaba na-
da; aún menos se puede culpar a la
Wehrmacht. La Unión Soviética, espe-
cialmente la estrategia de Stalin, nunca

era amiga de sus aliados occidentales du-
rante la guerra. A partir de la batalla
de Stalingrado, Europa ya no podía ser
amenazada por el peligro nacionalsocia-
lista, puesto que sus fuerzas estaban
mermadas, sino tan sólo por el peligro
de una dictadura comunista continental.
Desde aquel momento, las tropas ger-
manas luchaban por Europa y las an-
glosajonas contra todos los pueblos del
Viejo Continente al facilitar a los ejér-
citos soviéticos acceso hasta su corazón.
La situación europea durante los últimos
veinte años confirma estos hechos de una
manera irrefutable. Si las tropas comu-
nistas no llegaran hasta más acá del
Rhin, el hecho no se debe a las fuerzas
anglosajonas, sino a las alemanas habien-
do concentrado toda su resistencia en el
frente soviético.

El problema de la culpabilidad no pue-
de ser resuelto con afirmaciones, argu-
mentaciones y acusaciones unilaterales.
Lo cierto es que todos los contendientes
habían procedido contra la libertad y
contra la dignidad humana. Porque la es-
trategia de la razón cedió paso a las pa-
siones guerreras. El pueblo alemán no
es, tampoco puede ser, el único respon-
sable por la segunda guerra mundial, ya
que ha sido la primera víctima del na-
cionalsocialismo encontrándose, en la ac-
tualidad, en una situación de trincheras
contra el totalitarismo comunista. Las
trágicas consecuencias de la primera y
de la segunda guerra mundial pueden
repetirse en los países del «Tercer mun-
do... ».—S. GLEJDURA.

JOAN FUSTER: Nosotros, los valencianos. Península. Madrid, 1967; 258 págs.

La obra •—cuya primera edición catala-
na apareció en 1962— es una interpreta-
ción crítica de la vida valenciana: un
«conato de visión de conjunto, mucho
más que expositiva, con la que se descu-

bre la contextura "problemática" del país
y de su gente». Hl autor confiesa haber
tenido a la vista la Noticia de Cataluña,
de Vicens, y deplora no encontrarse a
la altura del modelo. Con todo, ha re-
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suelto emprender una tarea que histo'
riadores y sociólogos parecen desdeñar.

No se trata, sin duda, de ofrecer una
caracterización superficial (—morfológica),
sino profunda (=estructural). Más aún:
dinámica. El leitmotiv del libro es justa-
mente la preocupación por la Historia.
Para Fuster, un país no es un espacio
natural, ni tampoco una entidad metafí-
sica, sino un proceso. Y las presuntas
constantes deben ser descubiertas en la
línea evolutiva.

Historia, pues, en todo el rigor de la
palabra. Por eso empieza con la búsque-
da -de las raíces. Fuster mantiene que
el origen de la comunidad valenciana, tal
como hoy aparece constituida y hasta
donde se remonta la conciencia actual,
no es otro que la conquista en el si-
glo XIII. Después, durante cuatro siglos
y medio, el país valenciano fue una so-
ciedad en proceso de consolidación. La
expulsión de los moriscos (1609), con-
sumando la ruptura con el pasado autóc-
tono, fijó la nueva entidad del país. En
seguida, la profunda depresión del si-
glo XVII —que en Valencia tuvo un ca-
rácter esencialmente distinto del que tu-
vo en Castilla-— significó un letargo, del
que la comunidad valenciana emergió vi-
gorosa en el siglo XVIII. El XIX, en cam-
bio, fue un giro paradójico y, en cierto
modo, regresivo. El país vio arruinada
su industria y la prosperidad pasó a de-
pender del sector agrícola. Aquel cam-
bió elevó a una clase rentiére q»e im-
pregnó de ruralismo la vida valenciana
y fue la oligarquía local durante la res-
tauración. A esa clase perteneció tam-
bién el ala felibre de la renaixen^a. En
lo sustancia!, el siglo XX ha sido poco
más que una prolongación del XIX.

Una de las constantes que Fuster ras-
trea en la historia valenciana es el con-
traste entre las clases superiores y el
pueblo. Aquéllas han mantenido e im-
puesto lo que el autor llama «sucutsa-
iismo». En cambio, la «costumbre de sub-

versión» es nota recurrente del compor-
tamiento político y de las ideologías po-
pulares del país. Movimientos tan dis-
pares como el carlista, el republicano fe-
deralista y el anarquista han coincidido
significativamente en la actitud de abier-
to desafío frente a lo que Vicens deno-
minaba «el Minotauro». ¿Se trata de un
ingrediente utópico que comprometería
la aptitud política de los valencianos?
El autor insinúa que obedece a un radi-
cal desajuste crónico entre los marcos
institucionales y la vida de la sociedad-
valenciana.

Ahora bien, el hilo de Ariadna que
Fuster retiene a lo largo de tantas vicisi-
tudes es la conciencia de comunidad de
los valencianos. Tampoco aquí se trata
de una noción metafísica, sino de una
realidad perceptible: «Hay una pregun-
ta que todos nos hemos hecho en alguna
ocasión, movidos por un motivo u otro:
"¿Qué son —qué somos— los valencia-
nos?" (...) Cada circunstancia "crítica",
por mediocre que sea, nos aboca y nos
acula indefectiblemente a un único y mis-
mo punto: a hacernos problema de nues-
tra existencia como pueblo.»

El autor denuncia una contradicción
desconcertante. Por una parte, el país va-
lenciano es una «sociedad desarmada y
subalterna»: «Indiferentes o mistifica-
dos, los valencianos —los valencianos en
bloque— • vivimos presos en una especie
de pasividad confusa que no acertamos a
superar.» Pero eso contrasta agudamente
con el dinamismo de «una comunidad
demarcada, potente por el trabajo y por
el ingenio de sus hombres, y con vida
propia y tradición privativa». Fuster
busca en diversas direcciones la clave de
la paradoja. Apunta varías veces al «mar-
ginalismo», que determina «una ambigüe-
dad paralizadora, enervante». Ese, enfo-
que recuerda las cross-pressufes, a que
suele acudir la sociología americana para
explicar la apatía política.

Lo que mueve al autor a realizar su
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indagación es, desde luego, la preocupa-
ción por la Historia. La conciencia de
comunidad es a la vez producto y mo-
tor. Si depende de muchas condiciones,
también es cierto que hay cosas vitales
que dependen de ella. Porque una co-
munidad no es un daíum, sino un ja-
ciendum, y la conciencia que tenga de
sí misma posibilita aquel sense of pur*
pose que Raymond W. Mack ha incluí-
do recientemente entre «los cinco requi-
sitos cruciales para la supervivencia de
una sociedad». También Rostow y Myr-
dal han subrayado la importancia de la
conciencia de comunidad en el desarro-
llo económico. No debe parecer así ex-
traño que Fuster advierta algo que es
obvio: «De todas formas, estoy con-
vencido de que una obra como ésta no
puede ser concebida sino desde una de-
cisión de futuro. Y esto que llamo "de-
cisión de futuro" es un punto que ten-
go muy claro desde hace tiempo. Si
comienzo por denunciar nuestra enfer-
medad o nuestras enfermedades colecti-
vas, es porque sé que sin eso nunca
tendremos la posibilidad de sobreponer-
nos a ellas.»

Aunque el asunto ofrece un interés
amplio y diverso, el libro peca, infor-
tunadamente, de parcial, no tanto en el
sentido de tendencioso, cuanto en el de
incompleto. Niveles corno el medio geo-
gráfico reciben en él una atención a to-
das luces insuficiente. En todo caso, no
deberá olvidarse que la obra se contenta
con ser un esbozo susceptible de correc-
ciones y ampliaciones. Y es indudable
que —pese a sus deficiencias, que el
propio autor se adelanta a descubrirnos—
merece un lugar reconocido dentro de la
historiografía española actual, siquiera sea
por la decisión con que airea un proble-
ma tan ineludible como descuidado.

Podrán, seguramente, discutirse las opi-
niones mantenidas en e! libro, a condi-

ción de no despachar a la ligera la cues-
tión de base. La conciencia de comunidad
o etnocentrismo es un tema importante,
aunque los instrumentos conceptuales pa-
ra tratarlo apenas hayan sido mejorados
después de Ratzenhofer y de Sumner.
Vale decir que las contribuciones más re-
cientes provienen de los historiadores y
tienen una orientación bastante análoga
a la que ha seguido Fuster.

Por otra parte, es indiscutible que
Fuster aporta intuiciones sugestivas, cu-
ya validez deberá ser puesta a prueba
enunciándolas y desarrollándolas en tér-
minos científicos. El «marginalismo», por
no ir más lejos, reclama un enfoque es-
pecial. Es cierto que las ciencias sociales
se ocuparon hace años de los marginal
men, pero las ideas de entonces eran
demasiado generales e imprecisas. En este
caso concreto habrá que relacionar más
claramente las descripciones psicológicas
con la estructura social.

Otro punto focal en la obra de Fuster
e íntimamente unido al anterior, es la
apatía que también ha sido tratada pol-
la literatura sociológica • -sobre todo por
la sociología política—. Las definiciones
de indifference y de uneasiness dadas por
Mills son, quizá, las más claras en este
terreno. Pues bien, pocos autores se han
tomado el trabajo de aplicar ese bagaje
conceptual al estudio de la conciencia de
comunidad.

Todo ello nos lleva a desear que, efec-
tivamente, historiadores y sociólogos acep-
ten el reto de Fuster. Más allá de toda
implicación concreta, la «anomalía» va-
lenciana promete ser un fructífero campo
de investigaciones.

El libro, por lo demás, es de un es-
tilo terso y consigue apasionar al lector.
Recalquemos que, de momento, es la
tínica aproximación interesante a la his-
toria del país valenciano.-—Luis V. ARA-
CIL.
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D E R E C H O

JOSÉ GASTAN TOEEÑAS : ha justicia y su contenido a la luz. de las concepciones

clásicas y modernas. Discurso leído en la solemne apertura de los Tribunales
celebrada el 15 de septiembre de 1967; Servicio de Publicaciones de la Secre-
taría General Técnica del Ministerio de Justicia. Madrid, 1967; 133 págs.

Cuando, por imperativo de la Ley Or-
gánica, acaba de cesar en su cargo de
presidente del Tribunal Supremo, la opor-
tunidad que me depara la recensión del
que había de ser su último Discurso
reglamentario de Apertura de los Tri-
bunales, me permite rendir sincero y
cordial homenaje a la figura eximia del
catedrático ejemplar, del magistrado in-
signe, del civilista y maestro de civilis-
tas que durante más de cuatro lustros
ha prestigiado el más Alto Tribunal de
la Nación con su criterio siempre mesu-
rado y ecuánime, ponderado y justo.
Desde hace varias generaciones de ju-
ristas, en España, de alguna manera, to-
dos somos discípulos de don José; por-
que, ¿quién no ha luchado con «el Cas-
tán» durante los años de Facultad?,
¿quién no ha vuelto a él en el difícil
período de las oposiciones?, ¿quién a él
no acude en una consulta de urgencia
para resolverla con un criterio de auto-
ridad?

Sirva lo anterior de preámbulo para
advertir al lector que el conjunto de Dis-
cursos de Apertura de Tribunales pro-
nunciados por don José Castán Tobeñas
constituyen probablemente el más mo-
derno tratado de Iustitia et lure de que
disponemos en castellano, y cuyo sólo
inventario causa asombro por la enorme
cantidad de horas de lectura y estudio
que suponen en su autor.

El pronunciado con ocasión de la aper-
tura del año judicial 1967-1968 arranca
de la oportuna advertencia de A. D'Ors
acerca del peligro del jurista de hoy de
caer en el más deplorable vulgarismo ju-

rídico, propugnando la vuelta al clasi-
cismo jurídico que conduzca a nuestros
jueces a una aplicación fina y sensible
de criterios de auténtica justicia que ten-
gan, a la vez que un fondo ético inva-
riable, un alcance social progresivo. Ba-
jo esta perspectiva se va a ocupar de la
perenne dimensión ética del Derecho, ha-
ciendo una confrontación de las concep-
ciones tradicionales que saben dar a la
justicia un contenido objetivo y ético, a
diferencia de aquellas otras modernas, for-
malistas o relativistas, incapaces por sí
mismas para dar un contenido material
a la justicia, y que sólo conducen al vul-
garismo cuando no al nihilismo jurídico.

Fiel a esta idea directriz el Discurso-
expone, en primer lugar, las concepcio-
nes sobre la justicia y su contenido a la
luz de la doctrina clásica, arrancando del
pensamiento hebraico y bíblico, pasando
por el pensamiento griego y romano, de-
teniéndose en las escuelas filosóficas y
teológicas cristianas (San Agustín, San-
to Tomás, la Escuela Española, Leibniz),
y concluyendo que en todas ellas se da
una unidad de interpretación en enlace
con las concepciones objetivas de la filo-
sofía moral y de la moral, y en deriva-
ción íntima del Derecho natural.

Pasa luego revista a las concepciones,
modernas que relativizan la idea de jus-
ticia y la disocian del Derecho natural
clásico (por ejemplo, las del Derecho-
racionalista, Rousseau, Kant, el neokan-
tismo, historicismo y positivismo jurí-
dico). Concluye con la parte quizá que
encierra mayor novedad, destinada a ex-
poner los puntos de vista actuales que
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intentan superar el positivismo, el cri'
ticismo y el relativismo (Del Vecchio, el
neojusnaturaüsmo, la orientación axioló'
gica, Brecht); no faltan breves referencias
a Welzel, Reale, Carlos Cossio y Perel-
mann, así como fuertes observaciones crí'
ticas —siguiendo en esto a Vallet de
Goytisolo— a la construcción cosmológica
del padre Teillard de Chardin (sobre

•quien ha escrito ampliamente en los A.f-
chíves de Phisolophie du Droit el domi-
nico francés P. Vincent).

A modo de conclusiones, con su ha'
bitual y ya clásica ponderación, el maes-
tro Gastan expone las siguientes; i.° Hay
que descartar por infructuosas las direc-
ciones formalistas. 2.c La noción de la
justicia no puede ser separada del con-

cepto del Derecho, y derecho y justicia
no pueden ser desligados de la ética.
3.0 Es el Derecho natural el que, sir-
viendo de nexo entre la moral y el de-
recho, impide una contradicción entre es-
tas dos normativas del obrar humano.
4.0 Entre los primeros principios del De-
recho natural los que dan preferencia al
valor supremo de la vida humana. 5.0 Es
el juez quien, al actuar y formular el
Derecho positivo, individualizando tam-
bién el Derecho natural, proporciona a
la idea de justicia sus contenidos más
concretos.

El volumen se cierra con las habitua-
les estadísticas sobre la labor de las di-
versas Salas del Tribunal Supremo. •—
GABRIEL GARCÍA CANTERO.

R E L I G I Ó N

•Les Eglisas Chrétiennes ei la décolonisation. Cahiers de la Fondation Nationale des
Sciences Politiques - -151—, bajo la dirección de Marcel MERLE, Librairie Ar-
mand Colín. París, 1967; 519 págs.

La reciente Encíclica Populorum Pro-
gressio ha venido a clausurar, con un
juicio definitivo, la actitud de la Iglesia
•católica ante la descolonización. De aquí
el interés de la presente obra, realizada
-con un criterio puramente científico y
no limitada a la Iglesia católica sino com-
prensiva de las demás confesiones cris-
tianas. Señalemos, en primer lugar, el
acertado método utilizado, ya que des-
pués de unas introducciones de tipo ge-
neral sobre la postura del Vaticano y de
las Iglesias protestantes sobre el fenóme-
no de la descolonización, se ha enco-
mendado a especialistas de diversos paí-
ses la elaboración de un informe gene-
ral sobre el tema en cada uno de los
países considerados (Francia, Alemania,
Holanda, Bélgica, Gran Bretaña, Estados
"Unidos y Portugal); de esta manera, aun
a riesgo de incurrir en inevitables repe-

ticiones, se obtiene un cuadro muy com-
pleto, rico en detalles y casi exhaustivo
del estado de la opinión de cada una de
las Iglesias en los respectivos países. De-
be señalarse que el informe portugués es
totalmente opuesto a la política guber-
namental que en materia colonial se
desarrolla desde Lisboa. Destaca, igual-
mente la seriedad y profundidad de los
estudios aquí reunidos, lo que da a los
datos y conclusiones un alto valor cien-
tífico; por último, señalemos el respeto
con que se tratan las posturas de las di-
ferentes Iglesias ante el fenómeno colo-
nizador, tratando de comprender las ac-
titudes que hoy nos parecen menos ló-
gicas o acertadas. Algún error histórico
(como el de situar el descubrimiento co-
lombino en 1495) y el citado partidismo
antisalazarista, excesivamente marcado,
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son las únicas sombras en este cuadro de
objetividad y de elevado tono científico.

Las conclusiones de Merle son también
muy ecuánimes. Se da una influencia re-
cíproca de las Iglesias en la descoloni-
zación y del fenómeno descolonizador en
las Iglesias. La intervención de estas úl-
timas se ha orientado preferentemente
hacia la descolonización religiosa, aceptan-
do de buena voluntad la transferencia de
poder, pero interviniendo para atenuar la
ruptura entre la metrópoli y las anti-
guas colonias. Recíprocamente esta acti-
tud de las Iglesias, aparte de asegurar
su presencia en las nuevas comunidades
políticas independientes, ha reforzado su
sentido de unidad y de universalidad al
propio tiempo que les ha conducido a una

reflexión más profunda acerca del sen-
tido y de la finalidad de la acción misio-
nera en el momento actual. Esta rup-
tura de la Iglesia con las potencias co-
loniales ha permitido dar una nueva di-
mensión al principio de separación entre
la Iglesia y el Estado, al mismo tiempo
que ha preparado el catnino a una desocci-
dentalización de las Iglesias que, por lo
que a la católica se refiere, ha quedado
bien definido en el Vaticano II.

Volumen valioso, con datos de primera
mano, útiles, no sólo para el misionó-
logo sino para el historiador y sociólogo,
y también para quien se interese por la
presencia de la Iglesia en las relaciones
internacionales. —• GABRIEL GARCÍA CAN-

TERO.

THOMAS LUCKMANN: The Invisible Religión. The Transformation of Symbols in
Industrial Society. The Macmillan Co. Nueva York, 1967; 128 págs.

RAU? M. MclNERNY: Thomism in an Age of Renewál. Doubleday SC CQ. Nueva
York, 1966; 20 págs.

«La religión invisible» es un libro de
•sociología de la religión y, como veremos
enseguida, un libro que quiere situarse
dentro de la gran tradición de estudios
generales de sociología religiosa, cami-
nando por la senda que abrieran Weber
y Durkheim. «El tomismo en una era
de renovación», es, por así decirlo, un
libro de sociología de la educación de los
religiosos.

Son dos libros alejados entre sí en su
temática, pero cuya lectura descubre, a
veces, sorprendentes identidades profun-
das y, a veces, similitudes curiosas en
las formas de expresión. En cuando a las
primeras, la afirmación insistente de
Luckmann de que el fenómeno religioso
tiene como presupuesto un fenómeno de
autoconciencia del organismo humano,
«solo realizable en los procesos sociales»
(página 46), se corresponde con la afirma-
ción de Mclnerny de que la religión es
propia de hombres y que, por consi-

guiente, es un fenómeno estrictamente
social en cuanto que, «el hombre no nace
humano; llega a serlo, en la medida en
que llega a serlo en sociedad» (pág. 36).
Incluso la referencia al lenguaje (Luck-
mann, pág. 54; Mclnerny, pág. 36) co-
mo medio de racionalización y de obje-
tivación del mundo es común a ambos.
No quiero insistir sobre las similitudes
de modos de expresión por cuanto pue-
den parecer baladíes (ver por ejemplo,
para una muy curiosa, Luckmann, pági-
na 117; Mclnemy, págs. 114-115).

Ambos son, cada uno a su modo y
cada uno en su tema, vueltas o intentos
de vuelta a grandes temas y a grandes
maestros y llamadas de atención en cuan-
to a la necesidad del estudio serio de los
mismos. Así Mclnerny reacciona enérgi-
camente contra los ataques furibundos
al tomismo —y a la serie numerosa de
documentos católicos que con diferentes
grados de energía lo recomiendan o im-
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ponen para el estudio de la filosofía y
de la teología (i)-— diciendo y haciendo
una demostración convincente de que
muchos de ellos dan una visión superfi-
cial de Santo Tomás o descansa sobre
ellos una defectuosa enseñanza del mis-
mo ; en cuanto a esto último es particu-
larmente insistente: el manual tomista
es generalmente árido, da visiones no
exactas de Santo Tomás y de los auto-
res con los que éste dialoga filosófica'
mente y, sobre todo, pretende sustituir
lo insustituible en este terreno, a saber,
la lectura directa de Santo Tomás. Para-
lelamente, si de paralelismo se puede
hablar, Luckmann reacciona con ener-
gía parecida contra los estudios empíri-
cos de sociología religiosa tan generali-
zados hoy, y desde hace algún tiempo,
a los que no se cansa de llamar «trivia-
les» y a los que imputa además el ca-
rácter trivial que está adquiriendo esta
disciplina (ver, entre otras, págs. 18, 26,
40 y 91).

No conviene, ni realmente es posible,
llevar más adelante la analogía en la ac-
titud y en ls temática de ambos libros.

«El tomismo en una era de renovación»
nos muestra cuáles son las dificultades y
las ventajas del católico en la tarea de
filosofar y cuáles son sus puntos bási-
cos de partida, que es lo que, si algo,
debe tomar como «filosofía perenne» en
su reflexión. Evidentemente el hombre
de fe 110 puede ni plantearse la duda,
ni se la plantea, acerca de que Dios exis-
te, el alma es inmortal, y el Universo es

(1) MCINIÍRNY cita varios, y remite pa-
ra una lista completa de los mistaos a
S. RAMÍREZ : «The Autliority of St. Tlio-
mns Aqtiinas», en The Thomist, XV-1,
1952. Curiosamente entre loe que cita no
aparece el que probablemente es más ter-
minante, artículo 1.366, 2, del Codex,
Phüosopliiae rstionaüs ac theologiae stu-
dio et QÍumnorwYii in hís disdplinís ins-
íitutioKcn professores omnino Pertrac-
ie.nl ad Angelici Doctoris ratíonem, doc-
trimam et principia, eaqae sánete teneant.

el efecto de una causa trascendente;
puede en cambio reposar sobre la tran-
quilidad comparativa de que toda refle-
xión filosófica parte de algunas presupo-
siciones, sean las mencionadas u otras-
cualesquiera, y de que además no hay
ninguna línea de razonamiento ni de re-
flexión en virtud de la cual se le pueda
mostrar de que para el hombre la muerte
es el final, que es imposible que Dios-
exista o que el Universo es autosuficien-
te. Si no se aceptan las proposiciones bá-
sicas, el hombre de fe no debe filosofar
o declarar sinceramente que deja la fe
extramuros de su empeño filosófico. Pero
naturalmente la aceptación de estas pro-
posiciones no le fuerza a aceptar a Santo-
Tomás, por lo mismo que no existe una
ortodoxia oficial en cuanto a las posicio-
nes y los argumentos filosóficos, «salvo
cuando estén en contradicción abierta y
flagrante con la verdad revelada» (pági-
nas 195-196); y si una opinión tan res-
petable como lo es la de su Iglesia
(tanto o mucho más respetable que cual-
quier otra autoridad que le señalara una
iniciación distinta) le dice que comience
con Santo Tomás, a lo menos que está
obligado es a una lectura con mente
abierta de sus obras básicas; un estudio
«serio y con simpatía» de Santo Tomás
se impone como obligación previa al fi-
lósofo católico, aunque sin prejuzgar cual
va a ser el resultado de su estudio, ni
menos obligarle a estar de acuerdo con
lo que Santo Tomás diga.

«La religión invisible» comienza con-
una insistencia por demás excesiva sobre
que no deben confundirse los términos
«religión» e «iglesia»; digo excesiva por-
que no creo que se trate de una confu-
sión generalizada, aparte de que los tér-
minos no están expuestos con la clari-
dad debida, y más bien parece rechazar-
se o no llegar a intuirse la noción de que,,
si ciertamente son realidades distintas,
esto no impide ni se opone a que «en-
loda religión exista una eclesiolbgía,, co-
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mo momento intrínseco» y entendida
además como comunidad no simplemen-
te moral (como enseña Zubiri, al que
cito por mis notas de su curso El -pro*
blema filosófico de la historia de lus re-
ligiones, Madrid, febrero-abril, 1965).

Tras la insistencia ya señalada sobre
e! carácter sociai del fenómeno religioso,
éste se define como «la institucionaliza-
ción histórica de un Universo simbólico»,
entendiendo por tal un «sistema social
objetivado de significados que refieren,
al tiempo, al mundo de la vida diaria
y al mundo que se percibe como tras-
cendente» (pág. 43). En un intento te-
mático de afirmar la condición antropo-
lógica de todo fenómeno religioso.

Pero las páginas más sugestivas del
libro son las que se refieren a cómo, a
juicio del autor, el fenómeno religioso se
vive hoy en las sociedades industriales;
en general, se nos dice, «el cosmos sa-
cral» retrocede hacia la esfera privada de
cada individuo o, en cualquier caso, le-
gitima la autonomía subjetiva y privada
de ia experiencia religiosa, como una ma-
nifestación más de la tendencia creciente
actual al aislamiento de los individuos
frente a la sociedad en que viven, pese
a la aparente rnasificación de ésta. Las
estructuras sociales quedan así en gran
parte no sacralizadas, con un bajo grado
de trascendencia y, en general y como
consecuencia, deshumanizadas. La subje-
tivación creciente de la existencia huma-
iza presta su base «no sólo a la secula-
rización, sino también a la... deshuma-
nización de la estructura social» (pági-
na 116), lo que, aparte de liberar a ésta
de tonos emocionales, al tiempo consti-
tuye una oportunidad sin precedentes de
que exista tina vida personal verdadera-
mente autónoma para cada individuo, y
entraña los riesgos evidentes implicados
en la retirada en masa de todos hacia las

esferas privadas. En cualquier caso, se
nos sigue diciendo, la autonomía, la auto-
expresión, la autorrealización, el familis-
mo y la sexualidad también refugiados
en ia esfera privada, son los temas im-
portantes de nuestro tiempo que aspiran
al status sacral, es decir, si no lo en-
tiendo mal, en la concepción del autor, a
formar parte de un Universo simbólico
que al tiempo refiera a las realidades de
la vida cotidiana y al Universo que está
más allá de esta vida, en la cual, por
cierto, retrocede a la consideración de la
muerte como tema relevante: «el indi-
viduo autónomo es joven y nunca mue-
re» (pág. 50).

El razonamiento se envuelve a veces
en trasposiciones a este terreno- de mo-
dos de razonar que normalmente se tie-
nen por derivados del marxismo (así,
«el modelo oficial de religión cambia a
paso más lento que las condiciones socia-
les que determinan...», etc.) (pág. 83);
y, en otras ocasiones, en reiteración de
tópicos no por repetidos más demostra-
dos (por ejemplo-, la relación clase-reli-
gión es menos pronunciada en Norte-
américa que en Europa porque quizá en
aquélla «las diferencias de clase son me-
nos pronunciadas» (pág. 33); afirmación
ésta sólo admisible con muchas cualifi-
caciones).

El estudio de Luckmann fue publica-
do primeramente en alemán, 1963, con
el título Das Problem der Religión in der
Modern Geselhchaft; la versión inglesa
que se comenta, de 1967, difiere bastan-
te del original, por designio expreso y
reelaboración del autor, como el mismo
nos explica en el prólogo. Pero sigue
siendo una llamada de atención, relativa-
mente bien fundada, y de grave tono,
tanto a los fenómenos religiosos de nues-
tro tiempo como al optimismo de su su-
puesta secularización.—M. ALONSO OLEA
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V A R I O S

J. PAUCO (Bd.): Literárny Ahnanach 1967. Jednota Press. Middletown, Pa, jg66;
254 págs.

Literárny Almanach 1968. Jednota Press. Middletown, Pa., 1967; 160 págs.

Los dos últimos volúmenes del presen-
te anuario difieren, en parte, de los an-
teriores. Si bien se publican trabajos de
carácter histórico, político, religioso o
puramente nacional, junto a otros que
se refieren a diferentes aspectos cultura-
les, literarios o científicos, por primera
vez se insertan datos biográficos y biblio-
gráficos sobre más de doscientas persona-
lidades eslovacas en el mundo libre al
estilo «Who's Who» {Among Slovaks).
Así, la parte tradicional queda enrique-
cida por esta nueva aportación, con el
fin de ofrecer a politólogos, historiadores,
internacionalistas, científicos, teólogos, pe-
riodistas o escritores lo más fundamental
acerca de las actividades creadoras de los
eslovacos en el extranjero.

El editor y sus colaboradores considera-
ban como necesario el reunir dichos da-
tos y ofrecerlos al mundo de la cultura
y de la ciencia por existir, todavía siem-
pre, lagunas en lo referente a la exis-
tencia eslovaca como país y nación con el
derecho a determinar su lugar entre los
demás pueblos conforme a los modernos
principios éticos y jurídicos, y siguien-
do el eje de los pueblos que haciendo
uso del derecho de autodeterminación
vienen independizándose desde la se-
gunda guerra mundial. De particular in-

terés son, desde el punto de vista de esta
REVISTA, los datos sobre las personalida-
des que en una u otra forma contribuye-
ron a los destinos de Eslovaquia durante
los últimos cincuenta años.

Creemos que la base presentada en
Literárny Ahnanach pueda servir de es-
tímulo en la tarea de continuar reunien-
do datos sobre personalidades que por
alguna razón no pudieron ser recogidos
aún. Y, sobre todo, convendría que, una
vez completados, éstos fueran publica-
dos en inglés para que los observadores
de la vida en el centro y este de Europa
tuvieran más facilidades de acceso a
informaciones que normalmente provie-
nen de fuentes no precisamente favora-
bles a Eslovaquia. Porque el coexisten-
cialismo impuesto al mundo por los so-
viets no permite que las nuevas genera-
ciones del mundo occidental vayan to-
mando plena consciencia de la realidad
en los países bajo el socialismo. Bajo él
se encuentra también Eslovaquia, encua-
drada en el régimen checo que no puede
ser considerado como la forma más pro-
picia para su desarrollo nacional. Al mis-
mo tiempo el anuario permite compro-
bar las aportaciones eslovacas a la evo-
lución de la Humanidad en sus más di-
versos aspectos.—S. GLEJDURA.

CARLOS P. RÓMULO y MARVIN GRAY: Batir une natíon (Ramón Magsaysay Presü
dent des Pilipines), Nouveaux Horizons. París, 212 págs.

El libro es la biografía del Presidente dando su cerebro durante toda su exis-
de Filipinas Ramón Magsaysay.

El principio de su vida es el princi-
pio de una pregunta t ¿ Para qué la
vida? Fue la pregunta que estuvo ron-

tencia. Su vida es desde un principio
una necesidad de lucha y una lucha por
la existencia. Tenía que sobrevivir, por
una parte, a su familia, y por otra, a
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la sociedad, a la que en un principio
había pertenecido y a la que nunca de-
jará de pertenecer por su forma de ser.
Su lucha era, pues, de supervivencia.
Los sacrificios no contaban; su yo, tam'
poco; sólo existía un deseo de tras'
cendencia en la sociedad que necesitaba
hombres como él.

Quería vivir, necesitaba vivir; vivía
porque sabía ver la vida. Al principio
de su juventud era todo un muchacho
alegre, decidido, soñador y con muchos
y grandes ideales; pero todo tenía que
plegarse a las necesidades de su fami-
!ia. A pesar de ello nunca dejó de ser
lo que era. Siempre en esas necesidades;
primero, de sus padres; después, en su
vida particular, cuando fue mayor, y
siempre procuraba resolverlas con una
gran tenacidad; en ellas ponía su ilu»
sión y su idealismo; ellas eran el por
qué de su vida.

Cultivó muchas facetas, desde apren-
diz de fragua, pasando por mecánico,
oficial del Ejército... hasta lo que fue:
Presidente de Filipinas. Podríamos de-
cir que se sacrificó mucho, pero ¿qué
hombre no se sacrifica por un ideal?
¿Qué hombre al cual se le haya escrito
una biografía no ha sufrido penalidades
y amarguras hasta ver hecho realidad
su sueño? Seguramente en un principio,
cuando empezó a desenvolverse en la
sociedad, nunca pensó que algún día
podría llegar a ser Presidente; pero la
forma de desenvolverse y la necesidad
que su nación tenía de hombres que
se entregasen pot ella sin condiciones
le movieron a dar todo lo que tenía
dentro. Empezó a entregarse de lleno
cuando formó parte de la Resistencia
filipina en la segunda guerra mundial
contra los japoneses, en la cual llegó a
ser el jefe y organizador, y fue tam-
bién desde entonces cuando empezó su
carrera política al ser propuesto para go-
bernador militar de una provincia de-
vastada al acabar la guerra. Fue gober-

nador y pronto comenzó su actividad...
Los filipinos necesitaban de él y a los
filipinos se entregó. Su primer objetivo
fue deshacer el hambre que allí exisüa,.-
y a éste siguieron otros más, como fue
la multiplicación de escuelas ea su región*
para que todos ¡os niños pudiesen es-
tudiar.

Ramón Magsaysay entró en la polí-
tica sin saber que lo que estaba ha--
ciendo era política. A él le gustaba la
sencillez, la sinceridad; gustaba com-
prender, y eso precisamente era una de-
las cosas que necesitaba el pueblo fili-
pino. Por eso cuando le persuadieron-
de que comenzase su campaña política
se dirigió al pueblo a estrechar las ma-
nos de hombres como él; veía en esa-
forma la más sincera de llegar a los
filipinos; su padre y él habrían sentido-
lo mismo.

Se convenció de su actividad .política
y comenzó a trabajar por la promoción-
política de Filipinas. Las dificultades que
tuviese no le importaban; su única
meta era hacer ver a los filipinos la
necesidad de que su nación debía evo-
lucionar.

Su vida siempre corrió graves peli-
gros, pero no le importaba, pues si mo-
ría lo hacía por un ideal, por dar a su-
pueblo las perspectivas que necesitaba.
Para los filipinos, Magsaysay fue un ído-
lo popular, un hombre en el cual veían
muchos atributos y, además, el hombre-
de servicio de su pueblo. Cuando llegó-
a ser Presidente, no dejó lo que hasta
entonces había sido, pero tuvo que cam-
biar las formas; tenía que ser Presi-
dente y consiguió serlo.

Cuando Presidente, promovió campa-
ñas y elaboró planes para que su pue-
blo alcanzase el nivel que deseaba. Tam--
bien viajó mucho por todas las regiones
para conocer personalmente la situación-
de cada una de ellas, para hablar a su
pueblo y exponerle sus planes. Y fue
precisamente cuando regresaba a Ma-
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nila de pronunciar varias conferencias
por diferentes regiones del país cuando
el avión en el que viajaba desapareció.
Murieron todos sus ocupantes; tan sólo
se salvó un recuerdo, ana vida, una
personalidad: la de un hombre que ha-
bía querido vivir luchando para servir a
su pueblo.

Ramón Magsaysay quiso construir una
nación, en la cual puso muchos ladri'

líos, pero no pudo vivir lo suficiente
para terminarla. Precisamente las gene'
raciones de sus hijos, la trascendencia;
como éí la llamaba, son las que tienen
en sus manos el poner el tejado. Sólo
la constancia decidirá el final de la obra.

Al final de su vida Magsaysay dio la
respuesta a la pregunta de su existencia:
«La vida es para darla por unos ideales.»
MARIANO NAVA CALVO.

RAYMOND ARON: El gran debate (Iniciación a la estrategia atómica). Editorial
paño-Europea. Barcelona, 1966; 232 págs.

La colección del Instituto de Estu-
dios Europeos presenta al lector espa-
ñol uno de los más sugestivos trabajos
del profesor Raymond Aron, figura ex-
cepcional de las letras contemporáneas,
no sólo por la profundidad de su pen-
samiento, la claridad de su prosa y la
vigencia de los temas que desarrolla, si-
no también por la humanidad y espi-
ritualidad de sus palabras puestas, efec-
tivamente, al servicio de todo cuanto
significa el concepto del hombre, así,
por ejemplo, en su último libro, aún no
difundido en España, Las etapas del i>en-
satníenio sociológico, señala la necesidad
de olvidar los viejos moldes de la teo-
ría y establecer una ciencia de la reali-
dad, esto es, una concreción absoluta
sobre lo que el hombre es y hace. En el
libro que ocupa nuestra atención, Ray-
mond Aron penetra decididamente en el
problema no del armamento nuclear, co-
mo inicialmente pudiera creerse, sino,
por el contrario, en la utilización del
mismo. Raymond Aron expone un am-
plísimo repertorio de ideas cuya estruc-
tura, contenido y finalidad está forma-
da, determinada y constituida por el
quehacer político de aquellos países que,
en efecto, pretenden llevar la dirección
internacional del armamento nuclear.

El autor, de primera intención, no en-
tra de lleno en el problema, por tanto,

dedica dos amplios capítulos al plantea-
miento previo de la cuestión. En el pri-
mer capítulo sintetiza lo que para la
Ciencia y para la Humanidad han su-
puesto los quince años de revoluciones
técnicas que van desde 1945 a 1960. Ray-
mond Aron estudia serenamente las con-
secuencias del lanzamiento de las dos
bombas atómicas y la natural repercusión
que el hecho tuvo en los círculos polí-
ticos mundiales. La finalidad de recor-
dar las desafortunadas acciones pasadas
no tienen la misión inmediata de rever-
decer o recrudecer hechos que más o me-
nos están en la memoria de todos, por
el contrario, tiene como objeto, según
puntualiza el ilustre pensador, recordar
antes de dar comienzo a la discusión de
los temas estratégicos, el horror apenas
inimaginable que se derivaría de una
guerra total realizada con las armas ter-
monucleares actualmente disponibles. Un
hecho importante, pues, sobre el que
Rayrnond Aron vuelca su pensamiento
filosófico-político es el de que, efectiva-
mente, ninguno de los dos Grandes ha
tenido jamás por objetivo un conflicto
armado con el otro. Cada uno de ellos,
señala el autor, se hallaba dispuesto, o
mejor dicho, deseoso de hacer la vida lo
más difícil posible al otro. Si los dos no
mostraban la misma agresividad, por lo
menos cada uno se esforzaba cuanto po-
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día en explotar ias dificultades que su-
fría el otro sobre tal o cual punto del
planeta. Ninguno de ellos, ni el más
fuerte ni el más débil, uno porque no
quería, el otro porque en buena razón
no podía aceptar un riesgo de guerra
general, intervenían en los intereses vi-
tales del adversario en forma directa,
conforme los mismos se hallaban definí'
dos por el trazado de las líneas de de-
marcación militar. En resumen, conclu-
ye Raymond Aron, dos principios, por

•otra parte bien conocidos, son los que han
dominado, en el transcurso de estos quin-
ce años, las relaciones diplomáticas entre
los Grandes: el respeto de las lineas de
demarcación militar o, si se prefiere, el
no cruzarlas con ejércitos regulares (el
paralelo 38 constituyó la excepción), y
el de tratar de alterar todas las fronteras
y todos los reg'.menes interiores de los
Estados por medios políticos o semivio-
lentos.

En el segundo capítulo, Raymond
Aron se enfrenta con el concepto de la

formación de la teoría estratégica. Na-
turalmente, el problema tiene dos ver-
tientes, su sentido intelectual y su matiz
material o militar. El pensador francés
se ha inclinado, en contra de lo que ini-
cialmente pudiera creerse, por la expo-
s'cón técnica de la teoría estratégica. El
autor, en efecto, examina una por una las
nociones y matices técnicos, así, por ejem-
plo, nos habla del llamado equilibrio del
terror, del suicidio común y de la %m-
•punidad; del umbral atómico y, desde
luego, del dominio psicológico del houi'
bre, pues, efectivamente, «una estrate-
gia de empleo progresivo y razonado de
las armas atómicas y termonucleares pa-
rece exigir, por parte de los dos Esta-
dos implicados, un control igual de los
nervios, una invulnerabilidad compara-
ble de sus dispositivos termonucleares y
una misma diversidad de planes de ope-
raciones. No obstante,' no han faltado crí-
ticas para' subrayar la divergencia entre

estas especulaciones, de un lado, .y la
experiencia y la iniprevisibilidad de los
acontecimientos, de otro.

En los restantes capítulos de la obra,
Raymond Aron analiza la doctrina Mac-
Ñamara, la fuerza de disuadan, el por-
venir de la Alianza Atlántica, y la lógi-
ca y paradojas de la teoría estratégica.
Es evidente que en una nota bibliográ-
fica de tan reducidas dimensiones como
la que ocupa nuestra atención, poco o
nada puede decirse, sobre todo cuando
cada capítulo plantea a grandes rasgos
un mucho de la vida del hombre, de su
hacer, de su sentir y de sus esperanzas.
Por otro lado, es difícil dar preferencia
al examen de unos problemas sobre
otros, pues, sin duda, todos constituyen
una cadena, una sucesión de acontecí'
mientos que entrelazan y transforman la
realidad o el resultado final. En todo ca-
so, si se nos obligase a determinar los
puntos más importantes del libro, no du-
daríamos en señalar todas aquellas pági-
nas en las que Raymond Aron ha pro-
fundizado tratando de encontrar el por
qué de la posición europea ante los pro-
blemas mundiales y, sobre todo, rante el
Gobierno de Kennedy que, en efecto, po-
líticamente tanto ha supuesto para la
marcha pacífica de la Humanidad. «Des-
graciadamente, afirma Raymond Aron, la
mayoría de los europeos, hombres polí-
ticos, generales y comentaristas,, conocían
mal o ignoraban completamente el. es-
fuerzo intelectual que precedió la llegada
al Poder del equipo Kennedy. Incapaces
de captar la forma de razonar que había
conducido a las conclusiones repentinas
presentadas, pusieron en duda la capa-
cidad de la estrategia contra fuerza que
los portavoces americanos atribuían a su
dispositivo termonuclear, pocos' meses
después de haber evocado la desigualdad
en materia de cohetes. Sin 'gran • refle-
xión postularon que la estrategia de-ré-
plica era, en tanto que estrategia "de di-
suasión, menos eficaz que la de la repli-
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ca total, lo cual no es en modo alguno
evidente. Espontáneamente hostiles, por
razones económicas a un esfuerzo mayor
de armamentos, sospecharon que la doc-
trina llamada nueva no era más que una
primera etapa en el camino de la des-
atomización de Europa, es decir, un mé-
todo sutil para reducir al mínimo el
riesgo de que la guerra fuese llevada al
territorio americano, pero entregando, a
cambio, el territorio europeo a las devas-
raciones derivadas de una guerra llama-
da clásica.»

Finalmente, Raymond Aron hace alu-
sión al posible futuro de Europa y se-
ñala que «mientras ningún Estado eu-
ropeo no posea individualmente un ver-
dadero aparato termonuclear —incluso
Gran Bretaña, que forma parte de la red
americana de detección y alerta, se halla
lejos de este objetivo—, solamente los

Estados Unidos estarán en situación de
equilibrar la fuerza soviética. En este te-
rreno una fuerza europea no responde-
rá, antes de quince años, ni siquiera a
las exigencias del equilibrio y, además,
su existencia queda como un hecho gran-
demente improbable, ya que exige la co-
operación de la Gran Bretaña, y ésta pre-
fiere establecerse con los Estados Uní-
dos. Por otra parte, una federación ver-
dadera entre Estados del Viejo Conti-
nente se encuentra, hoy día, más allá del
horizonte histórico». Esta nueva obra
que ahora se difunde entre nosotros es
evidente que ha de ilustrar a los espe-
cialistas de la materia, pues, entre otras

•cosas, supone una aportación profunda,
objetiva y sensible para la valoración
exacta de uno de los grandes problemas
de nuestro tiempo, posiblemente, el más
grave.—J. M. N. DE C.

ALBA GREINER (Red. responsable): SUrwdkei TV, no. 2(7)/1966. Matiís-Cernák-Ins-
titut, Koln-München, 1967; 64 págs.

El último número de la presente pu-
blicación periódica (semestral) actualiza
cuestiones de gran envergadura desde
el punto de vista político y sociológico:
el director del Instituto Matús-Cernák,
K. Greiner, localiza un problema particu-
lar que se presenta al comunismo mun-
dial dentro de un Estado artificial, po-
niendo de relieve las actuales y, posible-
mente, las futuras tensiones entre los
comunistas checos y eslovacos.

Paso a paso, el autor va descubriendo
todo ese proceso que desde la Segunda
Guerra Mundial, Eslovaquia experimen-
ta en dos direcciones: presión de Praga
sobre los eslovacos y medidas autodefen-
sivas de Bratislava. No se llegó a una
nueva desintegración de Checoslovaquia,
tampoco es de esperar que se llegue a
la misma dentro de un período previ-
sible, no obstante, la actitud eslovaca

promoverá un amplio movimiento de
«líberalización» en todo el país, obligan-
do al Politburó del PC de Checoslova-
quia a rectificar su línea política general
inspirada en el stalinismo.

Empezando con el año 1963, el pro-
ceso de «liberalización» se extiende, poco
a poco, a la política e ideología, econo-
mía, arte y literatura, propagación de la
cultura eslovaca en el extranjero y, natu-
ralmente, a la historiografía, campo que
los checos usan como plataforma para
neutralizar la existencia y las reivindica-
ciones de Eslovaquia. Algunos documen-
tos permiten al lector comprobar los
hechos en las relaciones eslovaco-checas,
dentro de las cuales hay poco lugar para
una distensión.

Otro estudio procede del autor de las
presentes observaciones y versa sobre los
problemas demográficos de los eslova-
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cas. Es la segunda parte del mismo estu-
dio publicado en el número anterior de
Slowakei.

Un autor alemán aborda la cuestión
tan aguda como actual de las relaciones
eslovaco-germanas: T. Herget. Alema-
nes y eslovacos no guardan resentimien-
tos mutuos, ni desde el punto de vista
histórico ni del presente. Más bien se
puede decir que estas relaciones siempre
eran buenas. Hubo —-hasta el fin de la
última conflagración universal— una con-
siderable minoría germana en Eslovaquia
que convivía con sus conciudadanos del
país. Una vez expulsados por los che-
cos, junto a los sudetoalemanes de Bohe-
mia y Moravia, continúan colaborando
con los representantes eslovacos del mun-
do libre y, a su vez, defienden la idea
de la reconciliación con la Europa Orien-
tal a base del ejemplo germano-eslovaco.
Es la idea del europeísmo humano, sin
cálculos de índole política, nacionalista
o económico-imperialista.

Interesa el estudio de J. Kubina, de
Ginebra, sobre la posición del eslovaco
entre los demás idiomas eslavos. Es una
contribución más entre las aparecidas úl-
timamente en diferentes revistas cientí-
ficas al esclarecimiento del problema que
sigue siendo político en lo referente a la
postura de Eslovaquia frente a Praga,
aunque el fondo sea de carácter pura-
mente lingüístico.

Aumenta el número de obras publica-
das en Occidente sobre el problema es-
lovaco. No todas son positivas. Distan,
algunas, mucho de la objetividad cien-
tífica, como es el caso del alemán occi-
dental JSrg K. Hoensch: Die Slcmabei
und Hitlers Ostpolitik... J. Kirschbaum
somete las argumentaciones de Hoensch
a unas observaciones críticas que, en un
principio, concuerdan con otras publica-
das ya anteriormente en España y otros
países occidentales.- S. GLEJDURA.

ElNAR HAUGEN: Language conjtíct and Unguage planning: the case of modern
Norwegían, Harvard University Press. Cambridge (Mass.), 1966; 394 págs.

Aunque no cabe duda de que las co-
nexiones entre los sistemas lingüísticos
y sus ámbitos sociocultürales merecen un
enfoque especial, la sociolingüística es to-
davía un campo interdisciplínario apenas
explorado. El profesor Haugen — que ha
hecho ya aportaciones de primer orden
a esta materia— nos describe, dentro
del libro que ahora nos ocupa, la evo-
lución de la querella lingüística norue-
ga durante los últimos ciento cincuenta
años.

Como es bien sabido, Noruega per-
maneció unida por espacio de cuatro si-
glos a la Corona danesa, de la que no
fue separada hasta el Ti atado de Viena
(1814), que la unió a Suecia, y esta nue-
va unión fue dísuelta en 1905.

Durante la larga unión con Dinamarca,

el danés - lengua de la Administración—
fue adoptado como propia por las clases
superiores noruegas. Consiguientemente,
se interrumpió la tradición escrita en el
idioma del país, que subsistió tan sólo
en forma de dialectos populares. La si-
tuación así establecida era original. Por
una parte, la escisión no era tan grande
como si se tratara de dos lenguas bien
diferenciadas —de hecho, los idiomas
escandinavos presentan un parentesco tan
acusado que suele permitir la intercom-
prensión entre sus respectivos hablan-
tes. Pero, por otra parte, había algo más
que la contraposición universal entre las
Variedades culta y popular de un mismo
idioma, lo que Charles A. Ferguson
ha llamado «diglosia». La singularidad
del caso era, hasta cierto punto, equí-
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vcca. De haberse enfrentado dos lenguas
distintas y mutuamente excluyentes, se
habría producido una competición abier-
ta (--conflicto lingüístico). Y, al contra-
rio: si hubieran sido sólo dos variedades
dialectales, el objetivo habría consistido
desde el principio en alcanzar la sínte-
sis, mediante una oportuna normaliza-
ción. Pues bien, en la querella lingüística
noruega, ambos planteamientos —el del
confhero y el de la normalización—, no
sólo han alternado históricamente sino
que incluso se han confundido en oca-
siones,

La independencia (1814) planteó así
en términos muy delicados el problema
de la lengua nacional. Pudo decirse, con
razón, que no existía una lengua culta
noruega independiente, sino que, en su
lugar, había dos lenguas: una de ellas
noruega, pero que no era culta, y la
otra culta, pero que no era propiamente
noruega. La encrucijada lingüística te-
nía, desde luego, un claro trasfondo so-
cial. Como era de esperar, el estrato su-
perior haría hincapié en los valores de
la lengua culta, que era, a la vez, signo
de clase. En cambio, la élite de extrac-
ción popular tacharía ese idioma de ex-
tranjero y clamaría por la preeminencia
de la lengua del país. Más allá de las es-
peculaciones lingüísticas, ésas serían las
fuerzas sociales que mantendrían la que-
rella del idioma en todos los campos:
desde la prensa hasta el Parlamento. Y
el libro de Haugen narra precisamente las
vicisitudes de la querella lingüística no-
ruega, al hilo de los cambios políticos.

Sucesivamente, la lengua culta, man-
tenida sobre todo por la derecha (Hoire),
ha adoptado los nombres de riksmál
(lengua del Estada) y bokmál (lengua li-
teraria). A la vez, el idioma del país,
defendido por la izquierda (Venstre y
Arbeiderpartiet), ha aparecido bajo las
etiquetas de Íandsinál (lengua del país) y
tiynonk (noruego moderno). Y vale de-
cir que, a partir de 1885, en que se

estableció formalmente la paridad de am-
bas variedades, ninguna de esas dos cau-
sas ha logrado prevalecer. Lo único que
se ha conseguido, a través de azarosas
reformas (1907, 1917, 1938 y 1962), ha
sido limar las diferencias para facilitar
una unificación unánimemente reclama-
da, pero siempre diferida. El intento de
fusión en un hoinorsk (alto noruego),
impuesto autoritariamente por el gobier-
no títere de Quisling (1942), fue un fra-
caso.

No obstante, Haugen insinúa que la
querella lingüística noruega parece to-
car hoy a su fin, cuando, a las antiguas
dos culturas se suma una tercera: la de
masas, que es el vehículo de una verda-
dera invasión por parte del inglés. Fren-
te a esa amenaza, ambos bandos sienten
cada vez más la urgencia de llegar a un
sdmnorsk (noruego común). Aún así, la
animosidad subsiste y quedan muchos
problemas pendientes que la alimenta-
rán por algún tiempo.

La exposición que Haugen hace del
problema es clara y penetrante. No pier-
de en ningún momento de vista que
«aunque la cuestión se refiere a la len-
gua, no es sólo lingüística, sino que
—quizá más— se trata de una cuestión
sociopolítica, cuyas raíces se hunden en
la vida noruega». La parquedad de los
progresos conseguidos hace pensar, en
efecto, que el forcejeo ha sido enorme
Y ello es un índice del grado de poli-
tización del problema.

El autor confiesa haber escogido el
tema de su libro «en la esperanza de
que los problemas planteados y las lí-
neas de investigación sugeridas sean de
utilidad para quienes estudian proble-
mas similares en otros países». El mis-
mo hace notar que «aun cuando el pro-
blema noruego tiene su propio perfil in-
confundible, implica cuestiones plantea-
das en el seno de las sociedades letradas
a raí?: de la invención de la imprenta y
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de la consiguiente difusión de las lenguas
normalizadas». La clave es «hasta qué
punto una lengua puede ser delibera'
damente configurada, y a quién incum-
ben, en definitiva, las decisiones perti'
nentes». Todo lo cual es hoy de la más
viva actualidad, de modo que Haugen
tiene derecho a concluir que «en una
época en que emergen muchas nuevas
naciones, las cuales han de plantearse
una serie de problemas lingüísticos, será
provechoso analizar la línea evolutiva de
la moderna normalización lingüística no-
ruega».

Einar Haugen ha tratado de superar
en su libro uno de los muchos confina-
mientes que asfixian, no sólo a su pro-
pia disciplina —la lingüística—, sino a

todas las ciencias sociales. Y es evidente
que los problemas sociolingüísticos, por
encima de su interés inmediato, pueden
ser un prometedor campo de encuentro
que obligue a elaborar nuevos enfoques
e incluso nuevas teorías.

Haugen ha dado una muestra de lo
que puede conseguirse en esa dirección.
Su libro no debe pasar inadvertido para
los investigadores de la ciencia política,
quienes —a despecho de sus protestas
verbales— suelen conceder demasiada po-
ca atención a los problemas lingüísticos.

La obra de Binar Haugen está amplia-
mente documentada. Baste decir que cita
diecinueve revistas y 384 libros noruegos,
además de los 171 títulos de la bibliogra-
fía general.—-Luis V. ARACIL.
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